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Nerina estaba decidida a unir a su hermano mayor, Refalo, con su mejor 

amiga, Gillian Hart. Pero Refalo, un cínico millonario, no era un hombre 

que se dejara manipular y, sin duda, prefería elegir por sí mismo a sus 

parejas. 

Sin embargo, Gillian estaba completamente impresionada, en pocos días 

había conocido a un hombre cautivador, había sido insultada, acusada de 

conspiración... ¡incluso parecía que se había casado! 

Nerina necesitaba un plan: ¡un rumor! ¿Qué mejor manera de convencerlos 

de que estaban hechos el uno para el otro que contar a todos que se habían 

casado en secreto? 
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Capítulo 1 

 

Gillian nunca pensó que volvería a volar en clase turista. Cuando 

fuera rica, volaría en su avioneta privada. No es que le obsesionara el 

hecho de tener mucho dinero, pero era bonito soñar. Tenía una estatura 

normal y cabello castaño y corto, lo que la favorecía enormemente. Gillian 

era ante todo extraordinariamente atractiva, de cara sonriente, ojos grises y 

sonrisa burlona. 

Se codeaba con la gente rica y famosa, pero nunca llegó a salir en las 

revistas de moda para las que trabajaba como fotógrafa. No era lo 

suficientemente alta para ello y estaba demasiado ocupada para ser 

sofisticada. Era, en fin, una joven y amable mujer trabajadora. 

Aquel día vestía de manera informal, con pantalones marrones de 

algodón y camisa a juego. Le gustaba sentirse cómoda. Era una mujer que 

raramente se dejaba intimidar, aunque hoy se encontrara un tanto 

preocupada frente a la cinta de equipaje. 

Se echó sobre su hombro el equipo fotográfico y recogió la maleta. 

Consiguió subir todo a un carrito, y salió de la zona de equipajes. Con 

esfuerzo, trató de mantener el carro derecho mientras buscaba la salida de 

pasajeros. 

Observó las caras de la sala de espera y buscó, entre ellas, a Nerina. 

Unos ojos azul cobalto la impactaron de tal forma, que su respiración se 

entrecortó. Era el hombre más apabullante que jamás había visto. 

Desprendía poder y confianza. Alto, de pelo oscuro, distante. Un hombre 

seguro de sí mismo. Deseó captar aquella imagen con su cámara 

fotográfica. 

Él no apartó la vista, ni se movió. Continuó mirándola fijamente con 

expresión de superioridad. Pasó una eternidad hasta que consiguió apartar 

sus ojos de él. Se sintió estúpida, y le sonrió irónicamente mientras 

avanzaba. Nerina debía de estar allí, en algún lugar, y se hubiera muerto de 

risa si hubiera visto la conducta tan atípica de Gillian. La situación no 

había sido normal. Era difícil comportarse de otra forma ante aquella 

mirada cautivadora. 

—¿Señorita Hart? 
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La voz era grave y plana. Era la típica voz que no decía todo aquello 

que pensaba. Desde un principio supo que era él. Sigilosa, extraña y 

sintiendo algo en su estómago, se dio la vuelta lentamente hasta 

encontrarse de nuevo con aquellos ojos azules. 

—Soy Refalo —se presentó. 

—¿Perdone? 

—Soy el hermano de Nerina. 

—¿El hermano de Nerina? —preguntó sorprendida. 

No podía ser. Aquel hombre no podía ser el hermano de nadie. Parecía 

simplemente el amante de alguien. Quedó paralizada y lo observó de 

nuevo. Refalo sonreía cínicamente. 

—¿No te comentó Nerina el impacto devastador que produzco en el 

sexo contrario? 

—¿Cómo dices? 

—No te preocupes, estarás segura. Prefiero que mis mujeres tengan el 

cabello largo. ¿Nos vamos? 

Sin detenerse a esperar una respuesta, se hizo con el carrito de 

equipajes y comenzó a caminar. 

¿Cómo que estaba segura? Alucinada y confusa, se apresuró hasta 

llegar a su altura y abrió la boca para decir algo, pero inmediatamente 

volvió a cerrarla. Seguramente estaba bromeando. Las bromas se 

malinterpretan cuando uno está cansado. Él seguramente también lo estaría 

después de esperar un vuelo que había llegado con tanto retraso. 

Observó su fuerte espalda mientras lo seguía, sintiéndose perdida en el 

espacio y tiempo y trató de controlarse. Llegaron a un pequeño coche 

negro y Refalo introdujo los bultos en el maletero. Nerina le sonrió. Los 

dos trataron de abrir la puerta del copiloto al mismo tiempo y ella apartó 

rápidamente su brazo pero el roce de su piel sobre la de él le produjo un 

cosquilleo, y de forma temblorosa, se introdujo en el coche. 

—No pareces el hermano de… —dijo titubeando—. Quiero decir que 

Nerina… 

Lo que Nerina le había comentado es que tenía un hermano mayor, y 

desde luego Refalo no lo era. Trataba de asimilar que aquel hombre tan 

arrollador era el hermano de su amiga, pero no lo conseguía. Leía en su 

cara que estaba enfadado y sus parcas palabras así lo demostraban. 
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—Siento el retraso pero había huelga de portadores de equipajes —se 

disculpó. 

—Ya lo sé —contestó. 

Era omnisciente además de arrollador. Continuó hablando, a pesar de 

que su voz dejaba traslucir cierto temor. 

—¿Has esperado mucho tiempo? 

—No. 

Bien, pensó para sus adentros, y sintió unas absurdas ganas de llorar. 

Debe de ser el cansancio, se repitió a sí misma. Toda percepción y reacción 

se rompe en añicos a esas horas de la mañana. Eso era todo. Estaba 

agotada. La última semana de trabajo había sido de lo más dura, 

levantándose muy temprano y acostándose tarde. Lo único que quería era 

descansar en su propia casa, pero Nerina le había suplicado que fuera a 

verla unos días. La necesitaba urgentemente. No podía decirle que no, y 

había aceptado con la condición de que se incluyeran en sus planes un 

poco de paz y tranquilidad. Necesitaba unos días para relajarse. Pero 

¿cómo iba a hacerlo con este hombre en escena?, aunque quizás sólo había 

aceptado irla a recoger, y después desaparecería. 

Estaba preocupada, nerviosa, con los músculos tensos. Lo miró. Tenía 

un semblante duro y una barbilla que invitaba a ser tocada. Era Refalo 

Micallef, el fundador de la Corporación Micallef, con hoteles y un 

operador de barcos para el turismo, que incluía una goleta y un submarino 

para excursiones bajo el agua. También dirigía una escuela de buceo y un 

barco de pesca que había heredado de su padre. Impresionante. Pero su 

hermana nunca le había contado el impacto que producía en las mujeres… 

—¿Cómo está? —preguntó sonriente. 

—¿Nerina?, bien. 

—¿Y los resultados de sus últimos análisis? 

—Normales. Somos optimistas al respecto. Parece que la leucemia no 

volverá. 

—Bien. ¿Está en cama? 

—¿En cama? No, está en Sicilia. 

—¿En Sicilia? ¿Qué demonios hace allí? 

Se limitó a contestar con una mueca de indiferencia como dando a 

entender que no tenía ni idea. 
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Trató de no perder la paciencia y lo intentó de nuevo. 

—¿Me invita a pasar unos días con ella y está en Sicilia? 

—Sí —contestó como si su mente estuviera en otro lugar y no en 

aquella conversación. 

Perfecto, ya lo entendía. Nerina se había marchado y él debía de 

ocuparse de ella. Debía de estar furioso con su hermana, y también con ella 

por haber venido. 

—Será mejor que busque un hotel… 

Él rió. 

—Su invitación fue un impulso. Supongo que no sabías que venía y 

eso te disgusta. 

—No —contestó él. 

—Brevedad debe de ser tu segundo nombre —dijo tratando de bajarle 

los humos, aunque él ni siquiera se dignara a mirarla. 

—¿Cuándo volverá? 

—En un par de días, tres como mucho. 

Se preguntó cómo se disculparía por haberla llevado hasta aquella 

situación, y con un hermano que no parecía querer ni verla. 

—Buscaré un hotel o me marcharé de vuelta a casa. 

—No. 

¿No? ¿Por qué lo diría? ¿Acaso Nerina no quería eso y no la podía 

contradecir para no enojarla? 

—¿Cuándo se fue? 

—Esta mañana. No, ayer por la mañana porque claro, hoy es ayer —

se corrigió inmediatamente. 

—Ya. 

—Tu dominio del inglés es un tanto inseguro —observó con cierta 

sequedad. 

—¿Cómo? Ah, sí. 

Estaba de acuerdo con él. Reflejo de ello eran sus frases a medias o 

sus bobas preguntas, pero además estaba cansada, confundida, y por 

supuesto, la presencia de aquel hombre la ponía nerviosa. Desde el primer 

momento ya le había advertido del impacto que producía en las mujeres. 
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Por ello debería de saber el poder que también tenía para robar sus 

pensamientos, su inteligencia. 

Realmente estaba irritada. Se reclinó en su asiento y observó el oscuro 

cielo y los viejos edificios que parecían sombras fantasmales por el reflejo 

de la luna. Sintió que el silencio del coche le oprimía a medida que se 

aproximaban a Valletta. Gillian recordó los orígenes del nombre. El pueblo 

se llamaba así en honor de Jean de la Vallette. La historia de Malta era 

enormemente rica y variada y destacaba el coraje de los isleños durante la 

Segunda Guerra Mundial. 

No debía haber venido. Lo sabía, pero Nerina le había insistido 

tanto… Pero, ¿por qué no estaba entonces allí? ¿Cómo podía haberse 

marchado a Sicilia justo cuando ella iba a llegar? 

El coche se detuvo. Refalo apagó el motor y se dirigió a Gillian. 

—No podemos llegar más lejos con el coche. Será un pequeño paseo 

—dijo tranquilamente. 

—Bien. 

—Bienvenida a Malta —añadió con retraso. 

—Gracias —contestó con su misma desgana, y volvió a disculparse 

aunque odiándose a si misma por parecer tan débil. 

Salió del coche. Desesperadamente pensó por qué le estaba haciendo 

Nerina una cosa así. No necesitaba esos líos, aunque su hermano pareciera 

un dios griego o, en este caso, maltes. 

Las estrellas, la luna, el eco de las pisadas dieron más intimidad a la 

caminata mientras andaban por las calles estrechas adornadas por 

intrincados balcones de hierro. Torpemente anduvo por las empedradas 

callejuelas sintiéndose fuera de la realidad e idiota, especialmente cuando 

él se detuvo y ella no se dio cuenta. 

—Señorita Hart… 

Se dio la vuelta y parpadeó. Hizo una mueca compungida y 

retrocedió. 

—Lo siento, estaba soñando. 

—Sí —contestó mientras abría la puerta de una estrecha casa. 

El reloj de pared señalaba las cuatro de la mañana cuando ambos 

entraron. 

—¿Necesitas algo antes de que te enseñe tu dormitorio? 
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Gillian pensó que era meticulosamente educado y se preguntó cuál 

sería su reacción si le hubiera pedido una buena comida de tres platos. 

Sonrió. Seguro que se las arreglaría para que alguien la preparase. Todo, 

por supuesto, con aquella voz seca y educada. 

—No, gracias, sólo necesito dormir. 

Sin mediar palabra se encaminó por las escaleras hacia su cuarto, y 

ella lo siguió. 

—Espero que te sientas cómoda. 

—Seguro que sí. 

—Tu baño está allí —añadió señalando una puerta junto al armario—. 

Buenas noches. 

—Buenas noches —susurró, pero ya se había marchado. 

Se sentó en el borde de la cama y miró fijamente al infinito. Sintió que 

sus párpados se cerraban. Fue al baño a lavarse y cambiarse e 

inmediatamente después se metió entre las sábanas. El cansancio anulaba 

sus propios sentidos y por eso interpretaba las cosas erróneamente, pensó. 

Poco después, a las siete y media de la mañana, se despertó 

sobresaltada con el sonido de algo metálico. Se encontró que sus 

pensamientos seguían igual de confusos que hacía tres horas. Se tumbó de 

nuevo en aquel bello dormitorio y trató de ordenar su mente. Desde el 

primer momento había sentido un fuerte impacto y una atracción por un 

hombre arrogante y seguro de sí mismo. Era realmente aterrador. 

«Será mejor que siga durmiendo unas horitas más», pensó para sus 

adentros, pero cambió de parecer. «Si no me levanto ahora podría 

tomármelo en cuenta». 

Le costaba enfrentarse de nuevo a él. No obstante, se duchó y se vistió 

con unas bermudas cómodas y una camiseta. Tenía el pelo húmedo cuando 

bajó las escaleras. La casa era preciosa, pequeña e interesante. Recordó 

vagamente a Nerina contándole que su hermano había comprado dos casas, 

una frente a la otra. 

Buscó el comedor y entró por un estrecho pasillo acristalado, a través 

del cual se veía lo que en Inglaterra se llamaba el jardín trasero, o dos 

jardines traseros ya que formaba parte de ambas casas. Un árbol, una 

fuente y una tumbona formaban parte del paisaje. El trozo de cielo que 

veía, estaba despejado y era de un color azul intenso. 
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Escuchó el sonido de pisadas detrás de ella. Se puso tensa y se dio la 

vuelta sintiendo las mismas sensaciones que hacía unas horas. 

—El desayuno es por este otro lado —le informó. 

Sus ojos parecían vacíos y su cara no mostraba ningún tipo de 

emoción. Gillian hizo una mueca y lo siguió hasta el comedor. Había café 

y bollos calientes encima de la mesa. 

—Hablaremos cuando termines de desayunar —dijo y se marchó igual 

de silencioso que había llegado. 

Hablar, ¿de qué?, ¿de las reglas de la casa? Suspiró y se sirvió café. 

Tenía la garganta seca. Era un hombre que la ponía nerviosa. Sólo con su 

mirada conseguía que se sintiera tensa, defensiva y confusa. Era el tipo de 

hombre con quien jamás se había encontrado antes. Quería regresar a su 

casa. Él seguía actuando de la misma manera autoritaria que hacía unas 

horas. 

Bebió dos tazas de café y comió un bollo. Se levantó y trató de 

guardar la compostura mientras se encaminaba a través del pasillo hasta 

una sala. Aquel hombre poderoso se encontraba junto a la ventana, 

mirando hacia fuera. 

Vestía pantalones color crema manchados en una rodilla y una camisa 

azul, cuyas mangas estaban subidas dejando ver sus fuertes brazos. Tenía 

unas manos grandes con largos dedos, hombros anchos y musculosas 

espaldas que revelaban que no era ajeno a trabajos duros. Su cuello y su 

barbilla eran largos. Era terco, tozudo y obstinado, directo y franco, 

insensible e intransigente, pero tenía que ser así para poder llegar a amasar 

la fortuna que Nerina decía que poseía. 

Gillian no era rica, pero podía ser intransigente igualmente cuando se 

lo proponía, sobre todo cuando era un tema que afectaba a su propia 

identidad, y en ello debía de pensar ahora. El resto, era secundario. 

—¿Podemos aclarar ahora las cosas? —preguntó claramente. 

El hombre hizo un pequeño movimiento y después se volvió hacia 

ella. Cruzó sus brazos y sus ojos azules la observaron. 

—Estoy dispuesto. 

—Muy bien. ¿Vive contigo Nerina? 

Contestó con una mueca negativa con la cabeza. 

—¿Me ha invitado sin tu consentimiento? 
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—Sin mi conocimiento —corrigió. 

—Por lo que deduzco que… 

—¿Sí?, ¿qué deduces? —preguntó con una sonrisa cínica. 

—Supongo que te informó de mi visita sólo unos minutos antes de irse 

a Sicilia. 

—Así es. 

—¿Por qué? No me dijo que me quedaría en tu casa, en realidad nunca 

habló mucho de ti excepto que te gusta tu privacidad. 

«Y que te gusta ir a tu aire», pensó, «eres el tipo de hombre que sólo 

acepta una manera, la tuya propia». 

Desconcertada, continuó hablando. 

—Desde luego, lo que nunca me dijo es que no me querías aquí. Todo 

lo contrario, me comentó que me recibirías con los brazos abiertos. Pero no 

ha sido así —añadió con una pequeña sonrisa falsa. 

—No. 

—Entonces, si ella conocía cuál iba a ser tu reacción, ¿por qué me 

invitó? 

—No lo sé. Deberías preguntárselo cuando te llame por teléfono, cosa 

que hará pronto —sugirió. 

—Para entonces no estaré aquí —dijo en tono burlón. 

—¿Seguro? 

—No, me marcharé a casa en el siguiente vuelo. 

—¿Y quién se lo dirá a Nerina? 

—Tú mismo. 

—De ninguna manera —dijo con voz suave y magnética. 

—Pero tú no me quieres aquí. Ya me lo has dejado suficientemente 

claro. 

—Sí —contestó sin rodeos, sin ningún tipo de duda, sin importarle si 

ofendía su sensibilidad. 

Gillian le sonrió de forma retorcida y apartó la mirada de la boca 

seductora del hombre. 



https://www.facebook.com/novelasgratis 

11 

—Desde luego que no tengo ningún interés en quedarme en una casa 

donde no soy bienvenida. Ella me invitó a pasar unas pequeñas 

vacaciones… 

—Entonces así debería de ser, en Gozo. 

—¿Qué? 

—Gozo, la isla hermana de Malta. 

—Sé qué es Gozo, quise decir… 

—¿Es que no quieres ir allí? Te escribiré la dirección donde debes de 

ir. Tenemos una pequeña villa en Xlendi —añadió así de fácil, sin perder el 

control, mientras se acercaba a la mesa que había en el rincón. 

Ella lo siguió, tratando de no acercarse demasiado y sintiéndose inútil 

y frustrada mientras lo observaba. 

—¿Shlendi? ¿Así se pronuncia? 

—Muchos de los nombres de aquí tienen origen semita. Su 

pronunciación te puede resultar difícil. 

—Si me quedara aquí, cosa que no haré —dijo con tono despectivo. 

No le importaba el efecto que podía producir en las mujeres. Lo que 

estaba claro era que aquel hombre no le gustaba. Miró hacia un grupo de 

fotografías apiladas e instintivamente tomó la primera. 

—¿Qué son? 

—Fotografías del catálogo de promoción. ¿Sueles examinar cosas que 

pertenecen a otras personas sin ser invitada a ello? 

—No, pero soy fotógrafa y… 

—Nerina te pidió que tomaras algunas para el catálogo, ¿verdad? 

—Sí, me dijo que necesitabas un fotógrafo, y así lo demuestran estas 

fotos —añadió mientras echaba un vistazo al resto—. ¿Quién las hizo? 

—Nadie importante. 

—Parecen hechas por aficionados en vacaciones. Son aburridas. 

Deberías hacer algo distinto, más innovador. 

—¿De veras? 

—Sí. No sólo quieres atraer al turismo, quieres además cumplir con 

sus expectativas cuando vengan. Quieres… 

—Un catálogo de publicidad. 
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Gillian continuó separando fotografías y criticándolas. 

—Una goleta, un submarino… ¡qué simpleza! 

—Es lo que hacemos, señorita Hart. 

—Lo sé, pero necesitas hacerlo de forma distinta, excitante, atractiva. 

—Los submarinos no son excitantes. Sólo se sumergen, y no 

queremos ser candidatos al Pulitzer, ni formar parte del National 

Geographic. 

—No me refiero a eso, sólo digo que… 

—Que son aburridas. 

—Sí, y que deberías contratar a un fotógrafo decente. 

—¿Tú? —preguntó suavemente. 

—¿Yo? ¿Después de tu comportamiento y de tus modales? Ni hablar. 

De nuevo volvió la sonrisa cínica al semblante del hombre. Le ofreció 

el trozo de papel donde había apuntado la dirección de la villa en Gozo y 

recogió las fotos. 

—¿Por qué las mandaste hacer? ¿Quizás para que no tuviera ninguna 

necesidad de quedarme? —preguntó ella suspicazmente. 

La miró y siguió recogiendo las fotos esparcidas. 

—No sabía que ibas a venir, ¿lo recuerdas? Y si lo hubiese sabido, no 

creo que hubiera sido efectivo ¿verdad? Cómo parece que te quedarás y 

para satisfacerte, puedes hacer las fotografías en Gozo. Si me gustan, las 

utilizaré, si no… 

Le hizo una mueca. Ella movió la cabeza. 

—Toda instantánea que haga será exclusivamente para el álbum 

familiar. 

—No me amargue, señorita Hart. Eso no es muy profesional que 

digamos. 

—Eres un hombre muy fácil de disgustar, señor Micallef. 

—Refalo, por favor. 

—Señor Micallef. Los amigos utilizan los nombres propios, pero 

nosotros no lo somos. No sabía que Nerina me hubiese contratado sin tu 

conocimiento. 
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—¿No lo sabías? ¿No sabes que Nerina no tiene la autoridad 

suficiente para contratar? 

—No, di por hecho que me contrataba en tu nombre. 

Desde luego que era un hombre atractivo, pero comenzaba a estar 

harta de aquel tira y afloja. Hasta ahora, había sido de lo más desagradable. 

—Después de cómo están las cosas —dijo mientras se tocaba su 

cadenita de oro—, y teniendo en cuenta tu desconfianza y desagrado hacia 

mí, creo que lo mejor que puedo hacer es irme de vuelta a casa. Gracias 

por tu hospitalidad. 

—Vete a Gozo —ordenó suavemente después de mirarla unos 

instantes. 

—¿Porqué tu hermana sufrirá si no voy? 

—Quizás. 

—Siendo un obsesionado de tu vida privada como lo eres, ¿no sientes 

miedo de que pueda hablar allí sobre ti? 

—¿Miedo? De ninguna manera. No creo que encuentres a nadie con 

quien poder hablar sobre mí en Gozo. Además en todo caso siempre 

puedes hacer una declaración jurando confidencialidad. 

—Podría, pero no estaría bien siendo amiga de Nerina. 

—No, no sería muy honesto por tu parte y, a pesar de que firmes un 

documento de ese tipo, si lo quieres hacer lo seguirías haciendo. Nerina 

nunca te lo perdonaría. Tu palabra es suficiente, señorita Hart. 

—Bueno, entonces la tienes. Juro solemnemente no hablar de la 

Corporación Micallef, ahora o en el futuro. Juro no discutir sobre tu vida 

privada en público. Juro… —dijo en tono sarcástico. 

—Haz las fotografías, señorita Hart. 

Gillian se sintió compungida e impotente. Sentimientos a los que no 

estaba acostumbrada a enfrentarse normalmente. Lo miró fijamente. 

—Si lo hago, ¿no te entrometerás en mi trabajo? 

—¿Te refieres a colaborar contigo? No, estoy seguro de que trabajarás 

mejor por tu cuenta. 

—Sí. 

Él dudó unos instantes y la observó detenidamente. Finalmente 

preguntó. 
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—¿Cómo te llevas con mi hermana? 

—Fenomenal. 

—Cuando vuelva de Sicilia debes decirle que quieres trabajar sola. 

—¿Por qué? 

—Por si acaso quiere acompañarte. 

—Pero tú dijiste que ya está bien. 

—Lo está. Esto no tiene nada que ver con su salud, sino con sus 

sentimientos. 

—No entiendo nada. 

—Te lo explicaré. 

—Realmente no te gusto ni un pelo, y eso que nos acabamos de 

conocer. 

—No me gusta que me manipulen, y tampoco me gusta lo que haces a 

mi hermana. Desde el momento en que te conoció sólo sabe hablar de ti. 

Gillian por un lado, Gillian por otro, Gillian hace esto, Gillian hace lo otro. 

Llevas un tipo de vida que ella admira, quiere imitarte. Y sinceramente, 

creo que eres demasiado mayor para ella. 

—¿Demasiado mayor? ¡Tengo veintinueve años! —exclamó 

sorprendida. 

—Casi treinta. 

—Está bien, ¿y qué? Todavía no estoy chocha. 

Él sonrió. 

—No he dicho que lo estés, simplemente que eres muy mayor para 

ella. Sólo tiene diecinueve años. Por su enfermedad ha tenido una infancia 

y una adolescencia muy corta. Ni siquiera ha podido disfrutar. 

—Disfrutar, ¿de qué? 

—De lo típico de la edad. Flirtear, ser tonta, pasarlo bien… Adoro a 

mi hermana y quiero que disfrute de todo aquello que no pudo en su 

tiempo por culpa de la leucemia. Y para ello tiene que rodearse de gente de 

su edad, y no de alguien que ya ha pasado por ello. Ella quiere ser como tú, 

sofisticada. 

—Yo no soy sofisticada, soy normal —protestó enojada. 

—Pero sí experimentada. 
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—¿Y qué? —trató de defenderse. 

—Pues que no quiero que Nerina trate de imitarte. 

—Muchas gracias. 

—Mira, seguramente no esté explicándome demasiado bien. 

—¡Desde luego que no! Eres el típico hombre cuadriculado. No 

aceptas un margen de error, frío, calculador… 

—¡Quiero que sea joven! —le interrumpió. 

—¡Yo soy joven! 

—Pero no eres tonta, ni pava. Ella necesita pasar por eso, necesita 

vivir su juventud. Si trata de imitarte, perderá esta posibilidad. 

—Entonces, ¿prefieres que le diga que necesito trabajar sola? 

—Si realmente la quieres, deberías hacerlo por ella. 

—Pues claro que sí. 

—Date cuenta que no tenéis nada en común. Le llevas diez años. 

—¿Y qué? No es ninguna barbaridad. Soy su amiga. 

—Sí, y le presentas al tipo de gente que quiero que no conozca. 

—¡Mentira! 

—Es verdad, la llevaste a un desfile de modelos sin mi conocimiento 

ni mi consentimiento. 

—¿Es que necesita tu consentimiento? No es una niña. 

—Sí que lo es, señorita Hart. Le animaste a que me desobedeciera. Me 

dejó en el hotel preocupado, sin saber dónde estaba. 

—Espera un minuto. 

—No —contestó enojado—, espera tú. Le presentaste a mucha gente 

desagradable. 

—Le presenté a dos estrellas de la televisión, a un agente y a tres top 

models. ¡Ninguno de ellos eran desagradables! 

—Si tú lo dices… 

—Sí, yo lo digo. Nerina no pudo decirte que lo fueran porque no lo 

son. 

—No, no me dijo nada. 
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—Y por eso deduces que es un secreto. No hay nada que esconder. De 

todas formas, ¿no querías que jugara? 

—No con gente así. 

—¡No son gente así! 

—¿Ah no? De todas formas la animaste a pasar fuera casi la mitad de 

la noche. 

—¡Estuvimos hasta la una de la madrugada! ¡No me puedo creer lo 

que estoy escuchando! Simplemente hablamos, no bebimos alcohol… No 

hicimos nada terrible. Quería divertirse un poco, y ¡por Dios!, después de 

lo que ha sufrido, se lo merecía. 

Se detuvo unos instantes y pasó un mechón de su pelo por detrás de la 

oreja. Tomó una bocanada de aire. 

—Y por eso me odias ¿verdad? —continuó Gillian—, porque me llevé 

a tu hermana a una fiesta sin tu conocimiento o consentimiento. En 

realidad ni siquiera sabía que estabas en el hotel con ella. 

—¿Ah no? 

—¡No! 

—Eso cambia las cosas. Acepto tu versión de los hechos, pero sigo 

creyendo que eres demasiado mayor para ella. 

—¡Por Dios! Tampoco somos uña y carne. Nos vemos de vez en 

cuando y punto. ¿Quieres acabar con nuestra relación? 

—No, pero te agradecería que no le llenaras la cabeza de lo que haces 

en tu estilo de vida. 

—¿Estilo de vida? Soy fotógrafa y me limito a hacer fotos que ni 

siquiera son sofisticadas. 

—Lo son para Nerina. A pesar de ello tengo que confesar que mi 

investigación sobre ti no reveló nada horroroso. 

—¿Qué investigación? —preguntó nerviosa. 

¿Qué habría descubierto? Ni siquiera Nerina sabía realmente quién 

era. Por lo menos no sabía toda la verdad. 

—¿Hay algo que te inquiete, señorita Hart? 

—No. Sí. ¿Cómo te atreves a investigarme? No soy un criminal. 

Reconozco que nuestra relación es un tanto atípica, pero no hay nada 

siniestro en ello. 
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Nada siniestro, ¿por qué había utilizado aquellas palabras? Nerina y su 

hermano sólo deberían de saber que ella era una simple fotógrafa e ignorar 

que había formado parte del grupo de gente donante de médula espinal 

para el trasplante. Era la única manera que Nerina tenía de salvarse de la 

leucemia. En realidad no se trataba de una verdadera mentira, pero era 

mejor así. Ella sólo había sido donante en cierta forma. 

—¿Por qué frunces el ceño? —preguntó Refalo. 

—Por nada. A lo que íbamos, entonces, ¿qué averiguaste sobre mí? 

—No te alarmes. La investigación tampoco fue muy detallada. 

¿Debería quizás haberlo sido? 

—No, nunca he hecho nada de lo que me haya arrepentido. 

—Bien. Sólo quise averiguar cuál era tu verdadero carácter. Nerina es 

una mujer con mucho dinero. 

—Gracias a ti, a tu generosidad. ¿Crees realmente que me hice amiga 

de tu hermana por su dinero? —preguntó indignada pero aliviada por la 

superficialidad de la investigación. 

—O que tuvieras compasión de ella. 

—No necesita mi compasión. 

—Ya lo sé. 

—Entonces no tenemos nada más que discutir, ¿no? 

—No. Toma mañana el ferry a Gozo. No te importa, ¿verdad? 

—No. 

—Bien, salen cada hora. Yo informaré a Nerina de dónde te 

encuentras. 

—¿Y eso es todo? 

—Sí, señorita Hart. Pasa el día como desees. Hay una piscina al otro 

lado del jardín. La nevera está llena. Haz lo que te plazca. 

—¿No tienes un ama de llaves? 

—No. Prefiero la intimidad. Si necesitas cualquier cosa llámame a la 

oficina. Los teléfonos están anotados en el reverso del papel que te he 

dado. 

Refalo volvió a dejar las fotografías sobre la mesa y la observó unos 

instantes en silencio. Después abandonó la habitación. 
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«Así es como se comportan los millonarios», pensó Gillian. 

Se dejó caer sobre la silla junto a la mesa y deseó poder pegar un 

puñetazo a algo o a alguien. Miró detenidamente las fotos: un refugio, un 

par de barcos, un turista sonriente… y de un golpe, las tiró al suelo. 

Podía renunciar, volverse a casa. No tenía por qué quedarse. Pero 

Nerina había insistido tanto en que fuera… 

—Por favor, ven, podrás sacar las fotos para el catálogo o 

simplemente disfrutar de unas pequeñas vacaciones, pero debes venir —le 

había suplicado. 

¿Por qué lo había hecho? ¿Estaría enferma o metida en un lío y no 

quería contárselo a su hermano? 

Si ése hubiese sido el caso, hubiera estado esperándola 

impacientemente en el aeropuerto, y no se hubiera ido a Sicilia. Además, 

debía haberse imaginado la reacción de su hermano. No tenía sentido. ¿Y 

si Refalo la hubiese obligado a ir a Sicilia? Quizás ahí estaba la clave ahora 

que ya conocía lo que realmente pensaba de ella. 

Él decía que la adoraba, pero quizás se trataba más de poseer. Algunos 

hermanos son realmente posesivos. No era su caso, ella no tenía ningún 

hermano. Quizás, alguna de las cosas que había dicho fueran lógicas. Ella 

era diez años mayor que Nerina, y en circunstancias normales, no hubiesen 

sido amigas. Pero las circunstancias no habían sido normales, y Nerina 

necesitaba ayuda, y ser protegida. Era animada y adorable, y muy niña para 

su edad. Y Refalo, que la quería tanto, deseaba que creciera como las 

demás. Estaba siendo muy sensible. 

¿Por qué la vida era tan complicada?, se preguntó. 

Nerina le había comentado que su hermano era viejo y acartonado, 

pero no era así. Frío, distante, pero ciertamente no era viejo. Y ella se 

encontraba en su casa, y podía cometer un error. 

Iría a Gozo, acabó decidiendo, pero no para hacer las fotografías, sino 

para esperar a su amiga y averiguar qué estaba pasando realmente. Después 

se marcharía a casa. 

Escuchó vagamente el sonido del teléfono. Rápidamente recogió las 

fotografías y las dejó formando una pila ordenada sobre la mesa. Después 

de unos minutos de duda, buscó un trozo de papel y comenzó a escribir una 

nota. Luego se levantó, y antes de llegar a la puerta para salir, apareció 

Refalo. Se miraron y sintió que algo había sucedido. 
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—Me acaban de felicitar —dijo el hombre. 

—¿Ah sí? 

—Sí. 

—¿Por qué? 

—Por mi compromiso matrimonial. 

—Eso está bien, ¿o no? 

Refalo movió la cabeza negativamente. 

—¿Por qué? ¿No querías comprometerte en matrimonio? —preguntó 

Gillian. 

—No. 

—Entonces rompe con el compromiso. 

Él sonrió con la típica sonrisa que hace a uno desear no estar allí. 

—¿Por qué me miras de ese modo? —preguntó ella. 

—¿No lo sabes? 

—Pues claro que no. 

—¿Y no deseas conocer con quién me he comprometido? 

—No, seguramente ni siquiera la conozca. 

—Creo que sí. 

—¡Ve al grano! 

Se puso derecho y volvió a sonreír. Gillian retrocedió unos pasos. 

—Pregúntame con quién me he comprometido —ordenó. 

—¿Con quién te has comprometido? —preguntó ella con ojos abiertos 

y recelosos. 

—Contigo. 
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Capítulo 2 

 

—¿Conmigo? ¡No seas ridículo! Nunca me he prometido a nadie —

chilló Gillian. 

—No —agregó él suavemente. 

—¿Y qué significa esto? —preguntó apoyándose sobre la mesa de la 

sala. 

—Que estás desesperada —contestó él en tono solemne. 

—¿Desesperada? ¿Por ti? ¿Estás loco? ¡Ni siquiera me gustas! 

—No estoy hablando de gustarte. 

Gillian tenía los ojos como platos, no podía creer lo que estaba 

escuchando. Lo señaló con un dedo amenazador y trató de defenderse. 

—Mira tú,… 

—¿Sí? —preguntó mientras se acercaba a ella. 

—¿Crees que tengo algo que ver con esto? ¿Crees que he sido yo 

quien ha corrido el rumor sobre tu compromiso matrimonial? 

—¿No ha sido así? 

—¡Por supuesto que no! He venido simplemente a pasar unas 

vacaciones. ¿Cómo puedes pensar que me gustaría prometerme a alguien 

que ni siquiera conozco? —dijo sintiéndose tonta y humillada. 

—Está bien, mientras no se demuestre otra cosa, acepto tu palabra —

dijo ofreciéndole una pequeña sonrisa. 

—Es muy cortés por tu parte. De todas formas, ¿quién dijo que 

estamos prometidos? 

—Alguien —contestó mientras se daba la vuelta para marcharse—. 

Vete a Gozo. 

—¿A Gozo? ¿Después de esto? 

Refalo se dio la vuelta y la miró de forma impasible. 

—Por supuesto que sí. Si alguien te pregunta, no lo desmientas. 

—¿Por qué? 

—Porque así te lo ordeno. 
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—¿Y qué? ¿Es acaso tu palabra la ley? 

—Así es, señorita Hart —contestó sonriente y salió de la sala cerrando 

la puerta con suavidad. 

Suspiró profundamente como si su respiración hubiese estado atrapada 

en sus pulmones demasiado tiempo. Apoyó las manos sobre la mesa para 

mantenerse en equilibrio. Estaba temblando. ¿Prometida? ¡Por Dios! ¿Qué 

tipo de broma era esa? ¿Por qué no desmentía el rumor? No lo entendía. 

Se mantuvo sentada un rato, hasta que subió despacio a su habitación 

para hacer la maleta. Se sentía agotada. Debía salir lo antes posible de 

aquella casa. 

Dos horas después ya estaba en la terminal de los transbordadores. No 

se había fijado cómo había llegado hasta allí. Sólo recordaba una carretera 

sin asfaltar, construcciones blancas y un cielo muy azul. Tampoco tenía 

muy claro qué hacía allí, y no en el aeropuerto buscando un vuelo de 

regreso a su casa. Esperaba que nadie le preguntase si estaba prometida. 

Todo aquello era increíble. ¿Cómo era posible que alguien hubiese 

desatado el rumor, cuando ni siquiera se conocían? 

Pensó en Refalo, en todas las cosas que tenía que haberle dicho. ¿Por 

qué demonios se volvía tan mansa cuando estaba junto a él? Desde luego 

no necesitaba trabajar para ese hombre, tenía suficientes compromisos en 

casa y, además, detestaba a los dictadores. 

Entonces, ¿por qué había aceptado? ¿Por Nerina? Ese hombre 

necesitaba que alguien le bajara los humos. ¿Por qué no lo había puesto en 

su sitio? 

Con el ceño fruncido se acercó a sacar el pasaje. Había una larga fila y 

dudó unos instantes antes de incorporarse a ella. Estaba disgustada. ¡Por 

Dios!, ya no era una niña, podía haberle dicho algo. 

Una hora después subía las escaleras para llegar a cubierta y buscó un 

sitio donde poder sentarse. Hacía mucho calor y se sentía pegajosa. Miró 

hacia el puesto de bebidas y comidas. La fila para acceder al mismo era 

aún más larga que la de los pasajes y decidió abstenerse de apagar su sed. 

Al fin y al cabo, el trayecto no duraría más de treinta minutos. 

La brisa era caliente y la intensa luz del día cegaba sus ojos. El cielo y 

el mar tenían un color azul intenso. Había mucho ruido, demasiado. 

Recordó algo que había leído sobre Gozo. Se trataba de una isla más fértil 

y pintoresca que Malta. Volvió a fijarse en el caos de cubierta, y entendió 
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por qué Refalo le había preguntado si le importaba ir en ferry. Muy 

divertido, pensó. 

Una vez llegados a puerto el caos era infernal. La gente andaba con un 

humor de perros. Los guías turísticos trataban de recoger a todos sus 

clientes para meterlos en los autobuses. La gente estaba realmente excitada 

y algunos parecían ovejas descarriadas que habían perdido a su rebaño. 

—¿Su nombre? 

Gillian se dio la vuelta y se encontró con una joven que llevaba una 

lista en la mano. 

—No, no me encontrarás en tu lista, voy por mi cuenta —la explicó en 

tono sonriente. 

—¡Entonces no se quede aquí en la fila! Perdone que le hable así, pero 

estoy harta de la gente —se disculpó y desapareció entre el barullo. 

Sí, Gillian estaba de acuerdo con ella. La gente puede ponerte en 

ocasiones muy nerviosa. Se cambió la maleta de brazo, y con su equipo 

fotográfico colgado al hombro, trató de salir del barullo. Nadie parecía 

dispuesto a ayudarla con la maleta. Todo el mundo andaba demasiado 

ocupado. 

Buscó la salida del puerto y algo le llamó la atención inmediatamente. 

Un pequeño coche blanco entró en el muelle deprisa y paró en seco con un 

chirrido levantando una humareda de polvo. Alguien debía de tener mucha 

prisa. Continuó observando la escena. Un hombre salió del coche. Era 

Refalo Micallef. Sintió una oleada de terror igual que la sentida horas antes 

en Malta. Contrariada, pensó si sentiría aquello cada vez que viera a aquel 

hombre. Su reacción no auguraba nada bueno. Desde luego que no era 

justo para un hombre causar ese impacto entre las mujeres. 

Pero, ¿qué demonios hacía allí? Quizás no confiaba en ella y pensaba 

que era capaz de descubrir el pastel respecto a su compromiso matrimonial. 

A lo mejor no quería que llegara a Gozo hasta el día siguiente. ¿Por qué?, 

¿quizás Nerina estuviera allí y no en Sicilia? 

Su intriga crecía por momentos y continuó observándolo. Irradiaba 

poder y arrogancia. El coche había llegado al puerto con cierta agresividad, 

pero Refalo aparecía de nuevo bajo control. Era imposible descubrir sus 

pensamientos cuando parecía tenerlo todo controlado. A Gillian le pasaba 

todo lo contrario, era incapaz de ocultar sus sentimientos. 

—¿Cómo has podido llegar tan pronto? —preguntó en voz alta. 
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—¿Cómo? 

Se dio la vuelta sorprendida y miró a la niña que se encontraba detrás 

de ella. Llevaba botas militares, vaqueros y una camiseta que no parecía 

muy limpia. Tenía una compacta mata de pelo negro y desordenado que 

demostraba que no se había peinado en mucho tiempo, y una mirada que 

denotaba que tenía mucho genio. Vagamente la recordaba del barco, y le 

sonrió. 

—¿Conoces a ese hombre? —preguntó la niña de forma agresiva 

señalando a Refalo. 

—¿A quién? 

—A ese, al que está junto al coche blanco. 

—Es Refalo. Sí, lo conozco, ¿por qué? 

—Es mi padre —dijo en tono indiferente. 

—¿Tu padre? No seas absurda, no está casado —exclamó Gillian. 

—No tiene que estarlo para tener hijos —contestó disgustada. 

—Lo sé, quise decir… 

En realidad ¿qué quería decir? El hombre le había dicho que producía 

gran impacto entre las mujeres, y el resultado más natural de ello, eran los 

hijos. No, no podía ser, Nerina se lo hubiera comentado. Una sobrina no se 

tiene todos los días. 

—No lo sabía, quiero decir, nunca me lo dijo —se disculpó. 

—Bueno, no podía hacerlo. 

—¿Por qué? 

 

—Porque todavía no lo sabe —dijo con una sonrisa pícara. 

—¿Qué? ¿Qué quieres decir con que no lo sabe? —preguntó Gillian 

agarrando su brazo. 

—Mi querida madre nunca se preocupó de decírselo —dijo 

despectivamente mientras trataba de soltarse de Gillian para continuar su 

camino. 

¿Cómo era posible? Gillian permaneció inmóvil unos minutos con la 

boca abierta. Estaba alarmada, confundida, desconcertada, perpleja. ¿Lo 

sabría Refalo? A juzgar por su mirada fría, seguramente sí. 
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¿Debía intervenir?, pero ¿para qué?, ¿para defender a la niña?, 

¿reprocharle su conducta? Soltó una carcajada. Primero lo del compromiso 

matrimonial, y ahora lo de la hija secreta. Y todo había ocurrido en sólo un 

día. ¡Dios Santo! 

Decidió unirse a ellos. La niña parecía de lo más inocente. Observó a 

Refalo acercarse a ella con la típica cara de quien esconde algo. 

—¿Has sido tú la responsable de darme la orden de que estuviera aquí 

para encontrarme contigo? 

—Sí, soy Francesca, Fran, tu hija —contestó. 

—Yo no tengo ninguna hija —dijo y miró a Gillian—, y supongo que 

tú eres mi esposa. 

—No, no, sólo tu prometida —dijo en tono irónico. 

—¿Estáis comprometidos? —preguntó la niña disgustada. 

—Sí —contestó Gillian sonriendo a Refalo maliciosamente. 

—¡No me lo dijiste!— dijo la niña. 

—No me lo preguntaste. 

—Creí que estabas de mi parte. 

—Lo estoy. 

—Sube al coche —ordenó Refalo a Francesca y se dirigió a Gillian. 

—¿Cómo es que estás con ella? ¿Eres acaso su guardiana, su 

guardaespaldas? 

—No, nos acabamos de conocer por coincidencia. No estaba al tanto. 

—Pero te gustaría estarlo ¿verdad? Esperarás sacar alguna ganancia 

de todo esto. 

—No, yo… 

—Tienes suerte de que no te denuncie por instigar a una menor —

interrumpió el hombre mientras recogía la bolsa de Francesca y la metía en 

el maletero. 

Inmediatamente después se metió en el coche, cerró la puerta y apretó 

el acelerador. Dio un volantazo para esquivar un autobús y tomó la 

carretera para salir del puerto. De repente, el coche se detuvo en seco y, de 

forma experta, retrocedió hasta donde se encontraba Gillian. Se detuvo 

frente a ella y Refalo abrió la puerta del copiloto. 
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—Entra. 

—¿Te ha dicho que nos acabamos de conocer? 

—Sí. 

—Entonces, merezco una disculpa. 

—No. 

La mujer se encogió de hombros y dejó el equipo fotográfico 

cuidadosamente sobre el suelo. Sujetó la maleta sobre sus rodillas y le 

recriminó en un tono muy suave para que Francesca no pudiera escuchar. 

—No juzgues antes de conocer. 

Él miró fijamente sus ojos grises. 

—Todo juicio que yo realice está fundado. Ojalá pudiera decir lo 

mismo sobre ti. 

—Pues esta vez estás equivocado. Yo no sé más que lo que me contó 

en el puerto —explicó Gillian. 

—Pero te gustaría saber más, ¿verdad? Así podrías escribir un artículo 

en la prensa sensacionalista. 

—No sé si te has enterado que no trabajo para ese tipo de prensa. Soy 

una fotógrafa que trabajo por libre. 

—Tengo entendido que en ese medio cualquiera vende exclusivas, 

tanto periodistas como fotógrafos. ¿No es demasiada coincidencia que 

ambas aparezcáis al mismo tiempo y en el mismo lugar? 

—Sí, es una coincidencia. 

—¿Seguro que no ha sido planeado? 

—No seas absurdo —contestó Gillian y se dio la vuelta para ver que 

tal estaba Fran—. ¿Qué tal andas? 

—Bien. 

Gillian no entendía nada de lo que estaba pasando. Parecía que los 

dramas la perseguían allí donde iba. Su vida estaba llena de extrañas 

historias, pero esto ya pasaba de castaño oscuro. 

Se puso derecha en su asiento y miró hacia adelante. El camino era 

polvoriento. Divisó una magnífica iglesia y quiso preguntar sobre ella, pero 

inmediatamente se echó atrás. En todo caso siempre estaría a tiempo de 

comprarse una guía turística. En ese momento tenía otras cosas en la 

cabeza. Miró a Refalo por el rabillo del ojo. Apenas lo conocía, sólo tenía 
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la información de segunda mano que le había facilitado Nerina, y sus 

propias impresiones. Pero tenía claro que conocer la paternidad, debía de 

producir algún tipo de reacción. Sin embargo él no demostraba nada. Su 

cara sólo reflejaba indiferencia. Debía de ser un buen actor, pensó 

desagradablemente. Nadie podría permanecer impasible en esa situación. 

¿Habría algo detrás de aquella fachada? Continuó observándolo intentando 

hallar algo de humano en él. Su boca estaba firme pero no rígida; no 

parecía enfadado. La nariz era dominante y los ojos directos, 

inquebrantables. Desde luego era un hombre atractivo y seguramente 

habría impresionado a la madre de Francesca. Actuaba como si todos los 

días llegaran niños a su puerta y él estuviese harto de tanto cuento. 

Su cabeza estaba llena de preguntas pero decidió contemplar el 

paisaje. Se encontraba en una isla donde abundaban los pescadores y los 

granjeros. Miró hacia las grandes praderas y los pequeños pueblos 

polvorientos. Siempre, al fondo, se divisaba el azul del mar. Refalo 

conducía el coche como si estuviera en una carrera de obstáculos. Quizás 

era su forma de exteriorizar su enojo. Reflexionó y se dirigió hacia él. 

—Lo siento, ahora lo que menos necesitas es a alguien de fuera —

trató de disculparse. 

Él no contestó, y Gillian volvió a sentir cierto fastidio. 

Se aproximaron a la costa de nuevo y entraron por una ensenada. 

—Esto es Xlendi —dijo él escuetamente. 

La mujer pensó en agradecer tanta información, pero después cambió 

de idea. No quería ser sarcástica, y enfrentarse a él no parecía lo más 

oportuno, dadas las circunstancias. 

—¡Es precioso! —dijo en su lugar. 

Él no contestó, simplemente torció a la derecha por un camino de 

piedras y aparcó el coche frente a una pequeña y blanca villa. No tenía 

jardín en la parte delantera, como solían tenerlo las casas inglesas, sólo una 

zona pavimentada y una jardinera con flores frente a la puerta. 

Refalo salió del coche y abrió las puertas. 

—Entrad las dos —ordenó. 

—Yo no pinto nada —contestó Gillian. 

—He dicho que entréis las dos inmediatamente. 

Fran entró primero y detrás de ella, Gillian. El interior era 

agradablemente fresco y estaba limpio, pero era austero. Desde luego, no 
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era la típica casa de un millonario. Quizás los habitantes del lugar eran 

distintos y no les gustara exhibir sus riquezas. 

Parpadeó para acostumbrarse a la oscuridad del lugar, mientras Refalo 

cerró las puertas. Después las encaminó hacia la derecha. 

—Por aquí. 

Era una larga sala limpia y alegre, donde predominaban el blanco, 

verde y azul. Tranquilizante y fresca, si no fuera por el hombre que se 

encontraba junto a ella. 

Refalo se acercó a Francesca con ojos desafiantes. 

—Empieza a hablar —ordenó—, ¿cuántos años tienes? 

—Catorce —contestó. 

—¿Quién te ha metido en esto? 

—¡Nadie! 

—Entonces, ¿cuánto quieres? 

—¡Oh! ¡Qué típico! ¿Por qué todo el mundo da por hecho que quiero 

algo? Vine simplemente a conocerte —contestó indignada. 

—Estoy enfadado. No soy tan idiota como para creer lo que dice una 

niña tonta que cree que soy el pasaporte para obtener riqueza. 

—Ni soy tonta ni quiero tus riquezas. Tú eres mi padre. Tu nombre 

está escrito en mi partida de nacimiento. 

—Me da igual si tienes mi nombre tatuado en el trasero. Yo no tengo 

hijos. 

—¿Cómo lo sabes? Me apuesto lo que quieras que te has acostado con 

cantidad de mujeres. 

Hubo un silencio y Gillian decidió intervenir. 

—¿Desde cuándo lo sabes? —preguntó. 

—Desde hace una semana —contestó. 

—¿Y decidiste así de rápido venir a verlo? 

—Cállate —ordenó Refalo. 

—¿Por qué? Tú me has metido en esto —dijo Gillian mientras 

continuaba hablando con la niña —¿Por qué no le has escrito? 

—Él es mi padre. ¿No tengo derecho a conocerlo? —preguntó 

débilmente. 



https://www.facebook.com/novelasgratis 

28 

—Sí, si fuera tu padre —intervino ariscamente Refalo. 

Gillian le lanzó una mirada irritada. Por ese camino no se arreglarían 

las cosas. 

—¿Pero estás completamente segura? 

—¡Sí! —exclamó y buscó algo en su bolsillo del pantalón que después 

dio a Gillian. 

Se trataba de su partida de nacimiento dónde claramente aparecía el 

nombre de Refalo. También había un recorte de periódico que recogía una 

mala fotografía del hombre. El contenido del artículo había sido recortado 

por lo que Gillian no pudo leerlo—. Se lo enseñé a mi madre y ella dijo 

que era él —dijo la niña. 

—¿Dijo que ése era tu padre? —preguntó Refalo interesado. 

—Sí, y encontré el certificado en un armario. 

—Y entonces fue cuando le preguntaste. 

—¡Pues claro que sí! 

—¿Y qué te dijo ella? 

—Que tú no lo sabías, que nunca te lo contó. Que no te quería y que 

yo no era nada de tu incumbencia, ¡pero lo soy!, y quería saber cómo eras, 

si me parecía a ti. Ella no tenía ningún derecho a mentirme diciéndome que 

era hija de Tom. ¡Le odio! 

Su voz comenzaba a debilitarse, mostrando toda la frustración que 

debía de sentir en ese momento. A pesar de ello, continuó hablando. 

—Y ahora van a tener un niño. Esto, aquello, lo de más allá, todo es 

para él. ¡Qué bien, un hermanito o hermanita para Fran! ¡Los odio! 

Francesca puede ir a un colegio interno y así dejar su dormitorio para el 

bebé… 

—¡Oh, no me lo puedo creer! —exclamó Gillian indignada mientras 

abrazaba a la niña tratando de reconfortarla. 

—Así es, y odio el internado. 

—¿Por eso te escapaste? 

—¿No lo harías tú? 

—Pero Fran, sólo tienes catorce años… 
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—¡No me recuerdes la edad! De todas formas, no se qué pintas tú 

aquí. ¡Esto no tiene nada que ver contigo! —gritó furiosa y salió de la 

habitación entre sollozos. 

—¡Dios mío, pobrecita mía!, será mejor que vaya a buscarla. 

—¡No!, déjala ir —ordenó tajantemente Refalo y se aproximó a la 

ventana. 

—¡Eres cruel! 

—He dicho que la dejes en paz. Está en la bahía. No le va a pasar 

nada. 

—No hablaba de daño, me refería a sentimientos, algo de lo que 

claramente tú no conoces nada. 

Aquella frase no provocó ninguna reacción en Refalo, que se limitó a 

mirar a la mujer sin mostrar enojo. 

Gillian sintió una oleada de frustración. 

—Desde luego eres un… 

—¿Dictador? 

—Sí, y un miserable. Esa niña necesita afecto. 

—No, señorita Hart, necesita estar sola, y ahora, cuéntame lo que 

sabes sobre ella. 

—¡No sé nada! Me encontré con ella cinco minutos antes que tú. Me 

preguntó si te conocía y le contesté que sí. Eso fue todo. 

—¿Seguro? —preguntó escéptico. 

—Sí —contestó irritada y se alejó unos metros para contemplar un 

inofensivo florero. 

A Gillian le parecía de lo más normal que la niña tuviera deseos de 

conocer cómo era su padre, pero Refalo seguía manteniendo que no era su 

hija. 

—Los certificados de nacimiento pueden falsificarse. 

—Sí, claro, pero ella no lo haría. ¿Por qué no la crees? 

—No lo sé. 

—Cuando eras joven pudiste tener… Bueno, el caso es que tu nombre 

aparece aquí, junto al de Elaine Dutton, que figura como madre. 

—Nunca he oído hablar de ella. ¿Cuándo nació la niña? 
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—El catorce de junio. 

—Suponiendo que naciera con el tiempo justo, la concepción debió de 

ser a mediados de octubre del año anterior —analizó Refalo como si de un 

abogado se tratara. 

—Sí. 

—¿Aquí? 

—¿Cómo? 

—Pregunto si fue concebida aquí, en la isla. 

—¡Por Dios!, el certificado sólo se refiere al lugar de nacimiento. Y 

antes de que me preguntes te respondo que no, no sé cómo demonios me 

encontró, ni lo que su madre le ha contado. Sólo trato de ayudaros. 

—Es de agradecer —dijo en tono irónico y le arrancó el certificado de 

sus manos. 

—Quizás lo que debería hacer es dejaros solos para que resolváis el 

asunto, y buscar un hotel… 

—No, te quedarás aquí. 

—¿Por qué? 

—Para vigilarla. 

—Es un asunto que no me incumbe para nada. 

—¿Seguro? —preguntó con sonrisa cínica. 

—¡Sí! 

—Entonces, sígueme la corriente. 

—¿Por qué demonios debería hacerlo? 

Él la observó unos instantes. 

—Por Nerina. Te llamará por teléfono y no quiero que se enfade o se 

preocupe. 

—Y tú no quieres que ella averigüe que su hermano mayor tiene una 

hija ¿verdad? 

—No tengo ninguna hija, señorita Hart, y no tengo la más mínima 

idea si eso la deprimiría o no. En cualquier caso, no tengo intención de 

averiguarlo. Además tienes que hacer las fotografías para el catálogo. 

—¿A sí…? 
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—Sí, y necesito que te dediques a ello en cuerpo y alma. 

—Puedo hacerlo desde un hotel. 

—No, será mejor que lo hagas desde aquí. Será más fácil colaborar 

contigo. 

—Quieres decir interferir. 

—No, quiero decir colaborar. 

—¿Y Francesca no pensará que está siendo vigilada? Fui contratada… 

Gillian se sentía frustrada, irritada y cansada. 

—Por mi hermana. 

—Pensé que era por ser innovadora, capaz de dar una visión más 

fresca, pero estaba equivocada. Ella no tenía posición para poder 

contratarme, y menos para invitarme a pasar unos días. Y ahora…, no sólo 

soy tu prometida sino que además debo de ser la guardiana de una niña 

asustada. 

—Manipuladora, más que asustada —corrigió Refalo. 

—En cualquier caso para que no sospeche que la vigilo, tengo que 

comportarme como una fotógrafa de primera. 

—Creí que lo eras. Nerina me lo dijo. 

—¡Cállate! —gritó desesperada—. Lo sea o no, es un trabajo que no 

puedo hacer si tengo que supervisar a una niña de catorce años o, si te voy 

a tener a ti todo el día controlando mi trabajo e insistiendo en que vigile a 

la niña. 

—No tengo ningún interés en censurar tu trabajo ni en aguantar las 

armas que aún pueda tener Fran contra mí. No la puedo dejar aquí sola y 

yo no estoy preparado para ser su acompañante. De todas formas tú te ibas 

a quedar unos días —dijo en un tono suave que empezaba a ponerla muy 

nerviosa. 

—Entonces, tengo que ser yo su acompañante. 

—Sería lo más natural, al fin y al cabo, eres mi prometida… Pero 

cuando Nerina llame, no le dirás nada. 

—Y si eres tú quien responde al teléfono, ¿no se sorprenderá de que 

estés aquí? 

Refalo la miró fijamente durante un rato que se hizo interminable. 

—No —contestó—, no se sorprenderá. 
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—¿Por qué? 

—Pregúntaselo a ella. 

—¿Y qué harás con Francesca? 

—No lo sé. 

—Realmente piensa que eres su padre. 

—Pero ¿quién ha podido instigarla a conocerme? 

—Nadie, sólo quería averiguar si os parecíais. 

—Aunque sigas insistiendo, no podrás convencerme. No tengo 

ninguna hija. 

Con actitud desdeñosa se dio la vuelta y miró a través de la ventana. 

Metió las manos en el bolsillo del pantalón color crema. Era un hombre 

arrogante, cínico y sensual. El típico hombre que trae locas a las mujeres. 

—Si no eres su padre ¿por qué figuras en la partida de nacimiento? 

—No lo sé. 

—¿No recuerdas a ninguna mujer llamada Elaine? 

—No la conozco. 

—Fran dijo que ella nunca te quiso y que no quería que supieras que 

tenías una hija. 

—Hasta que descubrió que era rico. 

—¿Cómo dices? 

—El recorte de prensa. 

—¿Crees que eso cambia las cosas? Yo no. No creo que esto tenga 

nada que ver con tu riqueza. 

—Entonces, ¿por qué ha decidido ahora conocerme? 

—Porque fue la semana pasada cuando descubrió que no era hija de 

Tom, y supongo, porque era infeliz en el internado. 

—¿Por qué? 

—Yo que sé. Los adolescentes suelen serlo. 

—¿Tú también lo fuiste? 

—No —contestó—. Seas o no su padre, por favor, trata de 

comprender sus sentimientos. 

—¿Y qué ocurre con mis sentimientos? 
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—¿Cómo voy a saberlo? Dudo que alguien pueda saber jamás cómo 

herirte. 

—Pues adivina esto. Me ha llamado un hombre histérico por teléfono 

insistiéndome para que haga algo: para que monte una busca y captura. 

—¿Cuándo te llamó? 

—¡Qué importa! 

—Claro que importa. 

—No lo sé, hace una hora aproximadamente. 

—¡Tom! 

—¿Qué? 

—Quizás fue Tom. 

—Quien fuera me acusó, recriminó… 

—¿Por qué? —le cortó Gillian. 

—No me interrumpas. ¿Crees que esto es divertido? 

—Claro que no. 

Refalo miró a través de la ventana. 

—Parece… —empezó a decir. 

—Enfadada. 

—No, hecha un lío. 

—¿No te sorprende que te encontrara tan fácilmente? 

—No. 

—Yo no le dije nada —se defendió Gillian. 

—Se lo dijo mi secretaria. Si no, no hubiera sido capaz de 

encontrarme en el puerto. Luego, ella me llamó para informarme de que 

una jovencita había exigido mi presencia en dicho lugar. 

—Ya decía yo que era muy raro que hubieras ido a recibirme. Pero, 

¿cómo llegaste tan rápido? 

—En helicóptero. 

—De todas formas, creí que la gente millonaria tenía más cuidado con 

su propia seguridad. 

—Sí, pero mi secretaria está obligada a informarme de todas las 

anomalías. 
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—Y para ti, Fran es simplemente eso, una anomalía. 

—Así es, como tú. 

—¿Qué?, yo no tuve nada que ver con esto. Simplemente coincidimos 

el mismo día, en el mismo ferry. 

—Sí, claro, pura coincidencia. ¡Basura! No me lo creo. Alguien 

planeó esto. 

—Pues, desde luego no fui yo. ¿Cuándo se publicó el artículo del 

periódico? —preguntó Gillian. 

—La semana pasada. ¿Otra coincidencia? 

Gillian lo miró fijamente y le pidió un refrigerio. 

—¿Té, naranjada, alcohol…? 

—Té, por favor. No he podido tomar nada en el ferry. 

Salió de la habitación y Gillian se dejó caer sobre un sofá azul 

cerrando los ojos. Había dormido poco la noche anterior y necesitaba 

urgentemente una ducha fría que la sacara de la confusión en que se 

encontraba. 

—Aquí tienes —dijo interrumpiendo bruscamente su descanso. 

Abrió los ojos y lo miró. Traía una bandeja que dejó sobre una 

pequeña mesa. Había una selección de galletas en un plato y ella sonrió. 

Por supuesto Refalo no devolvió aquella sonrisa. Se sentó frente a ella 

apoyando los brazos sobre las rodillas y la examinó desde las sandalias, 

pasando por su vestimenta, hasta el corto cabello. 

—Pareces un elfo, un geniecillo. 

Ni siquiera aquello sonaba a un cumplido. 

—¿Muy viejo? —preguntó ella, y una sonrisa se dibujó en el rostro de 

Refalo. 

—No estoy de muy buen humor. He tenido que cancelar un par de 

reuniones importantes por las interferencias de Nerina, y ayer pasé la mitad 

de la noche esperando a que llegara tu vuelo. 

—¿Quieres decir que tienes humor? Pareces tan indiferente a todo… 

¿Por qué se ha marchado tu hermana a Sicilia? 

—Supongo que porque ha sido ella quien ha montado toda esta 

historia de que estamos comprometidos. 

—Pero ¿por qué? 
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—Déjame adivinar. Alguien le ha estado lavando el cerebro sobre la 

necesidad que tiene de una cuñada y la aspirante que había no era de su 

gusto. Entonces, decidió que ya estaba comprometido con otra. 

—¿Yo? 

—Sí. 

—Pero no has hablado con Nerina todavía. 

—No, tampoco he tenido mucho tiempo para ello. 

—Y yo no debo desmentirlo hasta que hables con ella. 

—Exactamente, ya ha sufrido mucho en su vida. 

—Sí, claro —asintió inmediatamente. 

—Y desde luego no se le puede humillar. Si fue ella quien desató el 

rumor, nosotros no debemos desmentirlo por el momento, o se reirían de 

ella, y eso le dolería. 

—Pero se reirán de ti cuando nuestro compromiso termine. La gente 

podría pensar… 

—¿Qué? Que ni siquiera soy capaz de mantener enamorada a… 

—Una fotógrafa —terminó ella la frase—. ¿Qué harás ahora con 

Fran? 

Se acercó a la mesa para servirse una taza de té. 

—Investigar. Necesitaré su pasaporte. 

—¿Para qué? 

—Para asegurarme de que permanece aquí. 

—¿Hasta cuándo? 

—Hasta que yo lo diga —contestó y alargó su brazo para que Gillian 

se lo entregara. 

—No lo tengo, y además, no soy nadie para dártelo. Apenas la 

conozco. 

Miró a su alrededor y descubrió la bolsa de Francesca. Revolvió su 

contenido hasta encontrar el pasaporte y lo guardó en su bolsillo junto con 

los otros papeles. Después miró a Gillian. 

—Debe permanecer aquí hasta que vuelva. Hay un cuarto de invitados 

arriba. Os conseguiré una cocinera. Volveré mañana. 

—¿De dónde? 
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—Quiero verificar su historia y hablar con su madre para averiguar a 

qué juegan. ¿Crees de verdad que vino exclusivamente a ver cómo era? 

—Sí, vino por curiosidad y para castigar a su madre. 

—¿Dónde está su equipaje? 

—Esa bolsa es todo lo que ha traído. 

—¿Cómo demonios ha podido costearse el pasaje? 

—Te acabo de decir que no sé nada sobre ella. 

Se oyeron unos pasos y ambos se dieron la vuelta para contemplar a 

Francesca, que entró en la sala y cerró la puerta. Había una mirada 

desafiante en su rostro y las huellas de haber llorado en sus ojos. 

—Estamos aquí manteniendo una interesante conversación —dijo 

Gillian. 

—Sí, una conversación en la que tú deberías haber participado —

añadió el hombre. 

Fran lo miró pero no dijo nada. 

—¿Te gusta Xlendi? 

—Sí, es bonito. ¿Hay coca-cola? 

—No. sólo naranjada, creo —contestó Refalo. 

Fran salió de la sala en busca de algo para beber. 

—Por favor, sé amable con ella —suplicó Gillian. 

—¿Crees que soy un monstruo? 

Dudó en contestar, aunque lo estaba deseando, pero en vez de ello, le 

ofreció una sonrisa. 

Al cabo de unos instantes regresó Fran con una naranjada en la mano. 

—Fran, me preguntaba cómo tu madre puso mi nombre en tu partida 

de nacimiento, si en realidad no quería que nadie supiera que yo era el 

padre. 

—No lo sé, pero eres mi padre. Tengo fotografías. 

—¿De mí? —preguntó sorprendido. 

—Sí. 

Se acercó a su bolsa y buscó algo en el fondo. Sacó un sobre blanco y 

se lo ofreció. Gillian se levantó y se puso detrás del hombre para mirar por 
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encima de su hombro. Las fotos eran de dos personas, un hombre y una 

mujer que se abrazaban y sonreían a la cámara. El joven se parecía mucho 

a Refalo. 

—¿Es esta tu madre? —preguntó Refalo. 

—Sí, contigo. 

—No soy yo. 

—Sí que lo eres. ¡Mírate, eres tú! 

—No soy yo, es Nico. 

—¿Nico? 

—Mi primo, nos parecemos mucho. 

—Pero tu nombre aparece en el certificado, y mi madre me ha dicho 

que eres tú. 

Refalo la miró con ojos compasivos. 

—A Nico le gustaba utilizar mi nombre. 

—Pero dejó a mi madre embarazada… 

—Él no lo sabía. Dijiste que tu madre no le informó de ello, que ni 

siquiera lo quería. 

—¿Y dónde está ahora? —preguntó temblorosa. 

—Lo siento Fran, murió hace ya algún tiempo. 



https://www.facebook.com/novelasgratis 

38 

Capítulo 3 

 

—¿Muerto?, ¿está muerto? —preguntó Fran. 

—Sí. 

—¡Pero, no puede ser! ¡Yo quiero conocerlo! 

La expresión de Fran era de tanta tristeza que consiguió que Refalo se 

acercara a ella para abrazarla. Apartó la naranjada de su mano y se la pasó 

a Gillian. 

—¡Vamos, no te pongas así! —dijo suavemente, mientras la sacaba de 

la sala y la subía al piso de arriba. 

Gillian los observó. Dejó la naranjada y las fotografías sobre la mesa y 

se sirvió otra taza de té frío mientras se acercaba al ventanal. Abrió la 

puerta y una ola de calor la golpeó. Salió a la terraza y se sentó sobre una 

silla de hierro, bajo la sombra. Una agradable brisa caliente revolvió su 

corto cabello pero no consiguió disminuir el calor en su piel. Miró la 

piscina y las polvorientas montañas que se encontraban por detrás. 

«Pobrecita Fran. Ha recorrido todo este camino para nada», pensó. 

Finalmente Refalo había sido amable con ella. No fue consciente del 

tiempo que permaneció allí, quizás media hora o más, hasta que apareció 

Refalo. 

—Está durmiendo. La he acostado en tu dormitorio por el momento. 

Diré a María que te prepare a ti otro. 

—¿Quién es María? 

—Es la señora que cuida de esta casa —contestó inmerso en sus 

propios pensamientos. 

—Alguien debería llamar a su madre —dijo Gillian. 

—Ya lo he hecho. 

—Supongo que estaría muerta de preocupación. 

—No lo creo, aunque tú probablemente sepas más de estas cosas. Eres 

periodista. 

—No lo soy, soy fotógrafa. 

—Entonces dudo de que encuentres un mercado para las fotos de 

Francesca. 
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—¡No lo pretendía! ¿Crees que soy de ese tipo de personas? Bueno, 

mejor no me contestes. ¿Le has hablado de tu primo? 

—Lo intenté, pero cree que miento y que en realidad no es su padre. 

—Bastaría con un análisis de paternidad. 

—Ella no quiere que le demuestre que yo no soy su padre, sólo probar 

que sí lo soy. 

—¿Qué dijo su madre? 

—Eres insistente… 

—Estoy interesada, me preocupa el tema. 

—No me dijo nada lúcido. Creo que ha visto una oportunidad en mí. 

Admitió que no sabía que Nico utilizara mi nombre, pero parece más que 

una coincidencia que no tratara de contactar conmigo hasta que se publicó 

ese artículo que habla sobre mí. 

—Y supongo que menciona que eres rico. 

—Sí, pone mucho énfasis en ello. 

—Pero Fran no vino hasta aquí por esa razón. ¡Sólo tiene catorce 

años! —exclamó ella. 

—¿Y qué? 

—Supongo que nada —contestó pensando en todos los casos que 

había leído en el periódico que trataban de niños de esa edad. 

—Entonces, abstente de hacer juicios innecesarios. 

—Y yo que comenzaba a sentir pena por ti… ¿Cómo murió? 

—¿Nico? En un accidente de buceo, hace ya diez años —contestó 

mirando al infinito. 

—¿Cómo era? 

—Un alegre mujeriego. 

—Que utilizaba tu nombre… 

—O cualquier otro que pudiera. La gente debería de ser más 

responsable de sus actos. 

—Como tú. 

—Por lo menos yo no he dejado a ninguna mujer en estado, si a eso te 

refieres. 
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—Que sepas… 

—¿Qué te sucede? ¿Has pasado por eso o qué? 

—No —contestó Gillian sin alterarse lo más mínimo—. Si sólo era tu 

primo en realidad no la debes nada, ¿verdad? 

—Nada excepto compasión. La niña descubre inesperadamente que 

Tom no es su padre y se siente dolida porque el nuevo bebé le quitará su 

puesto. Entonces decide ponerse en camino y buscar algo excitante, y ¿por 

qué no?, también riqueza. Eso la convierte en importante. Pero de repente 

descubre que su sueño se ha roto en añicos y no quiere aceptarlo. 

—¿Y su madre qué dijo? 

—No mucho, o quizás, demasiado. Cree que debo recompensarla por 

el error de mi primo. 

—¡Oh, no me lo puedo creer! 

—¿Ah, no? ¿Y tú en qué crees, señorita Hart? 

—Creo, señor Micallef, que la gente debe de ser responsable de sus 

propios actos. Supongo que tu primo no la violó. 

—Nico no necesitaba utilizar su fuerza. Ya te he dicho que tenía 

mucho éxito entre las mujeres. 

—Debe ser cosa de familia ¿no crees? 

—Cíñete a lo que conoces, señorita Hart. No eres muy perspicaz. 

—¿Crees que lo único que quieren es dinero? 

—¿Tú qué crees? —preguntó mirándola fijamente. 

Ella negó con la cabeza. Él sonreía cínicamente. 

—Tengo un montón de parientes que creen que tienen derecho a una 

parte de mi fortuna y un batallón de primos y amigos de primos con hijas o 

sobrinas o hermanas que piensan que debo de casarme. 

—Y supongo que todavía quedan un montón de mujeres que te 

encuentran encantador y que también desean ser tus esposas. 

—Si —asintió sin mostrar el más mínimo sentido del humor—. Y para 

completar el panorama, ahora tengo una jovencita que dice ser mi hija, con 

una madre que quiere ser recompensada, y una prometida. 

—Eres tú el que insiste en ello. Bueno, ¿qué vas a hacer? 

Hubo un silencio hasta que contestó. 
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—Pegarme un tiro —contestó con una sonrisa—. Ahora en serio, 

tengo que comunicar inmediatamente lo ocurrido a la familia de Nico. 

—¿Viven sus padres todavía? 

—No, sólo una hermana y algunos primos. 

—Se llevaran un buen susto. 

—Supongo. 

—¿Serán amables con ella? —No lo sé. 

—¿Por qué le gustaba a Nico utilizar tu nombre? 

—Oh, no sólo el mío, también le gustaba utilizar otros, de cualquier 

primo o amigo. Además, éramos iguales, parecíamos gemelos. Pero él era 

un alegre mujeriego… —¿Insinuante? 

—Sí, era un adorable granuja. Traía a todas las mujeres locas y 

utilizaba con cada una de ellas diferentes nombres para evitar líos. ¿Cómo 

voy a contar esto a Fran? 

—¿Puede haber más de una Francesca? 

—¡Por Dios!, espero que no, ni siquiera quiero pensarlo. De todas 

maneras, si no se lo cuento yo, alguien lo hará antes o después. No todo el 

mundo ha perdonado sus indiscreciones. 

—¿Cómo tú? Lo querías mucho ¿verdad? 

—Sí —contestó, y se marchó. 

Con la mirada perdida, Gillian continuó sentada en la terraza sin mirar 

a nada, hasta que el ruido de unos pasos por detrás le devolvieron el 

sentido. 

—Creí que estabas dormida. 

—Hacía demasiado calor. ¿Dónde está? —preguntó Fran mirando a su 

alrededor. 

—Ha ido a hacer algunas llamadas telefónicas. ¿Cómo te encuentras? 

—Bien —contestó con indiferencia. 

—Debes de darte cuenta de lo que pasa. Imagínate cómo ha debido 

sentirse Refalo con tu aparición —dijo Gillian tratando de ayudar. 

—No tengo por qué imaginarme nada. Él no lo pensó cuando decidió 

acostarse con mi madre. Ella está todo el día advirtiéndome: no hagas esto, 

no hagas lo otro… 
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—Porque no quiere que te ocurra lo mismo que a ella —trató de 

explicarla. 

—Si yo lo hiciera, me haría cargo y me aseguraría de que el niño 

supiera quién es su padre. Y no me digas que lo ha hecho por mí —dijo 

fríamente mientras se acercaba a la piscina. 

Se sentó en el bordillo y se quitó las botas. 

—Dijo que era su primo… 

—Quien está convenientemente muerto. 

Fran metió los pies en la piscina y comenzó a chapotear como si fuera 

una niña pequeña. 

—Te vas a mojar los vaqueros. 

—¿Y qué? Se secarán, ¿o no? 

Gillian no sabía qué decir a aquella jovencita que parecía tan infeliz y 

que era realmente agresiva. 

—Me ha dicho que ha llamado a mi madre. 

—Sí, eso dijo. 

—Para conspirar. 

—No seas tonta. Por qué demonios querrían hacer eso. 

—No lo sé. Seguramente quiere comprarla. 

—Oh, Fran… 

—Y tú no tienes por qué quedarte. Ya sabes que estaré segura. Soy 

perfectamente capaz de cuidar de mí misma. Y parece que él tampoco te 

quiere aquí. En realidad, no me creo que estéis comprometidos para nada. 

No parecéis los típicos enamorados —dijo Fran. 

¿Enamorados? ¡Por Dios! Gillian trató por todos lo medios de cambiar 

de tema, estaban entrando en un terreno peligroso. 

—¿Y qué ocurrirá si continúa insistiendo en que su primo es tu padre? 

Parece muy firme al respecto. 

—Entonces iré a casa de su primo. Pero debe admitir en todo caso que 

su nombre figura en la partida de nacimiento. 

—Eso no basta para demostrar que es tu padre, simplemente prueba lo 

que tu madre pensó. No, perdona, lo que quiero decir… 
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—¿Que mi madre era una guarra facilona? ¿Que dormía con el 

primero que se le ponía delante? 

—¡Oh, Fran, no…! —Es atractivo, ¿verdad? 

—Sí —respondió Gillian. 

—Es alucinante. ¿Te has fijado en sus ojos? 

—Sí, son azules. 

—Son más que azules, es un azul plateado y brillante, místico. Me 

gustaría haberlos heredado. 

—Tus ojos son tan bonitos como los suyos, claro, cuando los puedes 

ver por debajo de todo ese pelo —observó Gillian con una triste sonrisa. 

—Mi pelo es como el suyo. 

Gillian la observó y trató de recordar si el pelo de Refalo era similar al 

suyo. Sólo recordaba que también era oscuro, nada más. Había estado 

demasiado atenta exclusivamente a aquellos ojos tan cautivadores. 

—¿Me dejará quedarme? —preguntó Fran. 

—No lo sé. 

Un ruido desagradable de motor sonó por encima de sus cabezas. Se 

asustó al comprobar que se trataba de un helicóptero situado justo sobre el 

tejado de la villa. Estaba demasiado cerca de ellas como para poder 

sentirse segura. Se sostenía inmóvil en el aire a muy pocos metros de 

donde ellas estaban, levantando polvo y piedras y todo lo que se ponía por 

debajo. 

—¡Qué chulo! —gritó Fran al mirar al cielo. 

Aquello no era nada chulo, sino peligroso. Gillian se levantó con la 

intención de ordenar a quien fuese que inmediatamente se marchara a un 

entorno más seguro, pero cuál fue su sorpresa cuando Refalo apareció de 

repente, la tomó del brazo y tiró de ella. 

—¿Dónde está tu equipo fotográfico? —gritó para poder ser 

escuchado entre tanto ruido. 

—En el salón —contestó aturdida y observó cómo entraba en la villa y 

salía instantes después con su cámara a cuestas. 

Refalo tiró del brazo de la mujer hacia donde se encontraba el 

helicóptero esperando. 

—¿Qué sucede? 
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Capítulo 4 

 

—¿Tiene carrete? —gritó Refalo, cuando ya estaban a la altura del 

helicóptero. 

—Sí, ¿qué vamos a hacer? 

El hombre la ignoró y la empujó para meterla en el helicóptero. Le 

abrochó el cinturón de seguridad, y deslizó firmemente la puerta para 

cerrarla. Hizo una señal al piloto, se sentó junto a ella, y despegaron. 

—¿A dónde vamos? —preguntó. 

Señalando su oído, movió la cabeza y ofreció a Gillian un par de 

auriculares con un pequeño micrófono sujeto. 

Desesperada, se los colocó sobre sus orejas y él le enseñó su 

funcionamiento. Después, repitió la pregunta. 

—¿Qué? —preguntó él sin prestarle el más mínimo interés mientras 

contemplaba por la ventana el rumbo que seguían. 

—¿Que a dónde vamos? —preguntó irritada. 

—Al mar. Te vas a ganar el pan. ¿Hasta dónde debemos de descender 

para que salgan con claridad? 

—¿El qué? 

—Las embarcaciones. 

—¿Embarcaciones? 

—¡Deja de repetir todo lo que digo! Necesito que saques algunas fotos 

de las embarcaciones, todas las que puedas, desde todos los ángulos, y que 

sean claras. Espero que seas tan buena como crees serlo —dijo mientras 

seguía contemplando el lugar a través de la ventana. 

Repentinamente dio un golpe en la espalda del copiloto y señaló algo. 

El piloto giró el helicóptero y comenzó a descender. 

Exasperada y curiosa, Gillian miró por su ventana y divisó un brillante 

mar azul. Minutos después, cuando el ángulo del helicóptero cambió, 

observó una preciosa goleta. Sus velas ya habían sido desplegadas. 

—¿Es tuya? 
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—Sí, y no grites, te escucho perfectamente. ¿Estamos ya lo 

suficientemente cerca? 

—No. 

Gillian sacó la cámara de su funda y dudó unos instantes antes de 

escoger la lente de 600 mm. Seleccionó la velocidad de disparo, y quitó la 

tapa de la lente, que guardó cuidadosamente en su bolsillo. 

Refalo abrió la puerta del helicóptero y Gillian se estremeció unos 

instantes. Indicó con su mano derecha que necesitaba descender un poco 

más, alteró el enfoque y comenzó a hacer fotografías, una tras otra, 

mientras que el piloto volaba justo por encima de la escena, lentamente, 

haciendo una espiral. 

—¡Ya está! —gritó—, pero no sé cómo habrán salido de claras. Un 

helicóptero no es el lugar más estable para trabajar. 

En realidad, nunca había trabajado en esas condiciones, es más, jamás 

antes había volado en helicóptero. 

Refalo asintió con la cabeza y cerró la puerta. Hizo una señal al piloto 

de que ya habían terminado y se aproximó a tierra donde los esperaba una 

lancha motora. 

—¡Salta! —ordenó Refalo. 

—¿Cómo que salte? No soy una cabra. 

Refalo se impacientó por su lentitud. Le desabrochó su cinturón de 

seguridad, le quitó los auriculares, abrió la puerta y la empujó suavemente. 

Agarró su cámara fuertemente y saltó para caer de cuclillas, pero se 

levantó inmediatamente. Refalo saltó a continuación y logró caer de pie. 

Se sentía estúpida y se puso de espaldas para evitar la suciedad y el 

polvo que levantaba el helicóptero, que en pocos minutos desapareció, 

dejándolos en silencio. 

—¿Y ahora qué? 

—Vamos a investigar el daño causado en la proa de la goleta. 

La tomó del brazo y se acercaron a la lancha motora que los esperaba. 

La ayudó a subirse. Antes de que estuviera correctamente sentada, salieron 

disparados hacia la goleta, envueltos en una nube de agua. Había una 

escalera colgando de un lado de la embarcación. Con ayuda de Refalo y de 

un hombre que estaba arriba, quien presumiblemente era el capitán, 

consiguió ascender a cubierta. 
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Los turistas se agolparon en la barandilla. Aquello parecía un 

gallinero. Gillian se sintió contrariada y se dio la vuelta para mirar a 

Refalo, que en ese momento subía por detrás de ella. La lancha se separó, 

aguardando a unas yardas de distancia. 

—¿Toda esta prisa es realmente necesaria? 

—Sí, a proa. 

Con cara de desaprobación hizo lo que se le ordenaba. 

—Te agarraré. 

—¡No necesito que lo hagas! Puedo hacerlo yo sola —contestó 

enojada. 

—¡No seas idiota! 

La agarro firmemente alrededor de la cintura, lo que la desconcentró 

de su tarea. Sacó el carrete ya utilizado de la cámara, lo guardó en su 

bolsillo, y buscó otro nuevo dentro de la bolsa donde guardaba el equipo 

fotográfico. Rápidamente lo insertó en la cámara. Cambió las lentes y la 

velocidad, y comenzó a tomar instantáneas del daño en la proa. Las prisas 

y el ruido de la muchedumbre la ponían nerviosa y no se percató de la 

rabiosa actividad del otro barco. 

—¿Necesitas que tome fotos de los daños por el otro lado? 

Refalo soltó una carcajada y ella bajó la cámara y lo miró. 

Rápidamente se dio cuenta que debía apartarse, porque estaba demasiado 

cerca de él. 

El hombre hizo una mueca con la cabeza, apuntando al otro barco. 

—¿Crees que nos dejarán embarcar? 

Gillian tuvo un sentimiento alarmante, provocado por el calor que 

producía la proximidad con el cuerpo de Refalo. Miró a su alrededor, y vio 

una cara sonrosada de quien sería probablemente el capitán de lo que 

parecía ser un barco de pesca. 

—¿Quién es ése? 

—Un completo pesado. 

Refalo soltó a Gillian y se acercó a hablar al capitán de la goleta, justo 

en el mismo instante en que una ola golpeaba la goleta y hacía separarse a 

ambas embarcaciones con un tremendo ruido, producido por el roce de la 

madera. Gillian perdió el equilibrio. Asustada por su cámara fotográfica, la 
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agarró fuertemente, golpeándose la cabeza contra una barra metálica. 

Antes de que su cuerpo tocara el suelo, Refalo consiguió sujetarla. 

Refalo la giró para mirarla y observó fijamente su rostro aterrado. 

Maldijo algo y alzó la cabeza por encima de su hombro. Sin perder un 

segundo, Refalo agarró su cámara y comenzó a tomar instantáneas del otro 

barco mientras se alejaba, sin tener en cuenta que ésta todavía colgaba del 

cuello de Gillian. Esto los obligó a permanecer muy juntos el uno del otro. 

Finalmente Gillian dio un grito y él soltó la cámara, la miró atónito y 

después sonrió. 

—¡Lo siento, pero era importante! —dijo mientras su sonrisa se 

convertía en burlona. 

—¡Casi me estrangulas! 

—¡Lo siento! 

Suavemente, tocó con los dedos su sien y observó las marcas de 

sangre. 

—Es un pequeño corte. ¿Te encuentras bien? 

—Sí —contestó ella, sin estar muy segura. 

—Estás temblando —observó. 

—¡No te extrañes, después de lo que ha pasado! 

De todas formas, el roce de sus manos había sido suficiente para hacer 

temblar a cualquier mujer, y la mirada compasiva de sus ojos, para 

convertirla en una idiota. 

—Estoy bien, no te preocupes. Me pondré una tirita cuando lleguemos 

a casa. Volvemos ya, ¿verdad? 

—Sí —contestó. 

El capitán de la goleta le ofreció un pañuelo limpio y doblado y, con 

una sonrisa, le dio la enhorabuena. 

Gillian lo miró con sorpresa y preguntó el porqué. 

El hombre se sorprendió y miró hacia Refalo que, de forma sonriente, 

tomó a Gillian y la besó en la boca. Después movió sus labios hasta la 

oreja y le susurró algo. 

—No rechistes o creerá que no me quieres. Sonríe al hombre, te está 

felicitando por haber podido cazar a un millonario. 

Gillian volvió a mirar al capitán y le sonrió. 
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—Gracias, creía que nadie conocía la noticia. 

Refalo estaba radiante y pasó su brazo por los hombros de ella. Si no 

hubiera sido por las circunstancias, le hubiese tirado por la borda. 

—Todavía no se ha acostumbrado a la noticia. Ven, cariño. 

Gillian apretó los dientes, simulando una sonrisa. Le permitió que la 

ayudara a bajar las escaleras hasta la lancha. Minutos después se 

aproximaban hacia la ensenada de Xlendi. 

Había pasado una hora pero parecían sólo segundos. Todavía se sentía 

un tanto nerviosa. Aunque estaba confusa, dejó que Refalo la ayudara a 

subir por el camino que conducía a la villa. Los dedos, que le rodeaban el 

brazo, ardían. 

—¡No refunfuñes! —le ordenó. 

—No lo hago. 

—Sólo piensa en todas las mujeres que desearían estar en tu lugar. 

—Ya lo hago —contestó irónicamente. 

Refalo rió. 

—Si crees que me vas a besar todas las veces que alguien nos felicite 

por nuestro compromiso, estás muy equivocado. Accedí a no desmentir el 

rumor, pero no a ser vapuleada. 

Entraron en la cocina y se encontraron con una furiosa Francesca. 

—¡Muchas gracias! ¡A mí nadie me preguntó si quería ir! 

—¡Fue una emergencia! —contestó Refalo mientras ayudaba a Gillian 

a sentarse sobre la mesa. 

Acto seguido abrió algunos armarios de la cocina hasta dar con el 

botiquín de primeros auxilios. 

—¿Qué le ha pasado? —preguntó Fran de forma despectiva. 

—Se cayó. Por cierto, tiene un nombre, utilízalo —ordenó. 

—¿Por qué? ¡Nadie utiliza el mío! Es más, ni siquiera nadie se 

acuerda de que estoy aquí. 

—¿Te gustaría quedarte aquí unos días? En ese caso yo pondré las 

condiciones, y no tú. Y no trates de manipularme, no funcionaría. 

Sin esperar una respuesta, se acercó a la mesa. Fran salió indignada de 

la cocina. 
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—Quizás deberías llevarla de vuelta a casa —comentó Gillian. 

—Sí, estoy de acuerdo, sería lo mejor. ¡Estate quieta! —ordenó 

mientras limpiaba y desinfectaba el corte. 

Ella permaneció inmóvil con los ojos cerrados. 

—Bueno, ya está, tampoco ha sido tan horrible ¿verdad? —dijo 

Refalo cerrando el botiquín para guardarlo de nuevo en el armario—. Iré a 

buscar a María. 

—Pobre María, ¿no le molesta que la incordies tanto? 

—No, es más, le encanta. Normalmente sólo está aquí cuando yo no 

estoy, para arreglar todos mis destrozos. 

Gillian se imaginó a una María angustiada, continuamente vigilante, 

para estar segura que Refalo ya no estaba en casa y poder ella entrar a 

limpiar, y sonrió. Refalo le devolvió la sonrisa, una sonrisa neutra. 

Ella continuó sentada encima de la mesa mirando al infinito. No debía 

de tener en cuenta aquella sonrisa, y menos el beso. Debía tratar de 

mantenerse serena. Había sido sólo un beso, nada más. Y no era la primera 

vez que alguien la besaba. Sí, así era, pero nunca de aquella forma. 

Trató de quitárselo de la cabeza y pensó en sus muchos defectos. Era 

arrogante, autosufíciente, seguro de sí mismo y encantador cuando se lo 

proponía. ¿Por qué no tenía una sofisticada y atractiva novia o prometida? 

Normalmente, la gente millonaria no solía escapar de las redes del 

matrimonio. Aunque después de escucharlo, eso era precisamente lo que 

trataba de esquivar. Sintió el calor de su cuerpo, su poder, su fragancia… 

No fue consciente del tiempo que permaneció allí tratando de 

racionalizar algo que no podía ser racional. Pudieron ser minutos, incluso 

horas. Escuchó unos ruidos por algún lugar de la villa, pero no tuvo la 

suficiente energía como para salir a investigar. Alguien vendría a buscarla 

cuando la comida estuviese preparada. Miró su reloj. Ya eran las tres de la 

tarde, y comprendió su hambre canina. 

Gillian dio un respingo, y se volvió al escuchar que la puerta se abría. 

Eran Refalo y Francesca. 

—La comida está preparada —informó él. 

Dando un salto, bajó de la mesa y los siguió hasta un bello y fresco 

comedor. Los estores estaban bajados para evitar la luz cegadora del día. 

María era una mujer de mediana edad con caderas anchas y sonrisa 

facilona. Se acercó derechita hacia Gillian, para abrazarla y felicitarla. 
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Luego sonrió a Refalo y acarició a Fran. Preguntó a todos si necesitaban 

algo más de lo dispuesto sobre la mesa, hasta que Refalo, con humor, le 

preguntó si no le creía suficientemente capaz para cuidar de sus invitados. 

—Claro que sí, pero a lo mejor necesitan algo que usted no perciba. 

—Gracias, eso suena a que soy un hombre egoísta. 

—Lo es —dijo entre risas—. Subiré a hacer otra cama. 

La alegre mujer desapareció de la sala entre risas. 

—¿Por qué necesitáis otra cama? ¿No dormís juntos? —preguntó Fran 

rudamente. 

Aquello sorprendió a Gillian que contestó con un no rotundo. 

Refalo no dijo nada. Sirvió la ensalada que María había preparado y 

después trató de conversar con la niña. 

Gillian se dejó caer sobre el respaldo de la silla y quedó absorta en sus 

propios pensamientos. El compromiso matrimonial no había sido un 

problema hasta ahora, pero poco a poco la gente comenzaba a enterarse, y 

eso dificultaba las cosas. No entendía por qué Refalo no lo desmentía 

cuando en realidad no quería saber nada de ella. Aunque claro, hoy la 

había besado, y de qué manera. De todas formas seguro que pensaba que 

debía sentirse halagada por ello. Se sentía cansada y aturdida, y sus ojos se 

cerraron involuntariamente. 

—Creo que estamos perdiendo a la señorita Hart —comentó Refalo 

silenciosamente. 

—Sí —gritó Fran. 

—No hables en ese tono. Las niñas bonitas deben utilizar otra clase de 

modales. 

—No soy bonita, ni tampoco Gillian lo es. 

—No estoy dormida. Si pretendéis hablar de mí, que sea de cosas 

agradables —dijo abriendo los ojos. 

Hubo un largo silencio. 

—Lo siento, no se me ocurre nada —dijo Refalo en tono provocador. 

Ella soltó una carcajada. 

—¡Eres muy poco galante! 

—Ya me lo has dicho antes. 
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—¿Muchas veces? 

—Fran tiene un bello rostro —dijo Refalo. 

—Sí, cuando se aparta el pelo de la cara —contestó Gillian, 

levantando su copa para hacer un brindis. 

—Vete arriba y échate una siesta. Tu dormitorio es el primero 

subiendo las escaleras. 

—¿Puedo darme un baño? —preguntó Fran en un tono, que si bien 

para ella era el normal, sonaba grosero para Gillian. 

—Sí, claro, pero si tomas el sol debes de ponerte crema de protección 

o te quemarás. Debe de haber crema en el armario de tu baño. También 

encontraras bañadores. Alguno te quedará bien. 

—¿Pertenecen a tus amantes? —preguntó rudamente, pero poco 

después enrojeció al darse cuenta que Gillian era su prometida. 

—No, son para mis invitados. Esta casa es para visitas. 

—¿No es tuya? 

—Sí, pero no vivo aquí permanentemente. Sólo la utilizo algunas 

veces, cuando vengo a Gozo. 

La niña se levantó y salió de la sala rápidamente. 

—La inseguridad puede volver a cualquiera agresivo… 

Gillian trataba de excusar el mal comportamiento de Fran, pero fue 

interrumpida por la presencia de una mujer alta y morena que entró en el 

comedor. 

Primero miró de arriba a abajo a Gillian y después se dirigió a Refalo. 

—¡Julia, qué sorpresa! —dijo el hombre. 

—No lo es, sabías que vendría —contestó besando cada una de sus 

mejillas. 

—¿Ah sí? 

—Sí, esto es un lío —añadió la mujer. 

—Un inconveniente, ciertamente. ¿La has visto? 

—La vi pasar vagamente. Nos cruzamos en el hall —dijo mirando a 

Gillian con desgana—. Tú debes de ser… Perdona, no conozco tu nombre. 

Acabo de oír algo sobre una prometida, lo que encuentro en todo caso 

absurdo. 
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—No es absurdo para nada. Déjame que os presente. Gillian, esta es 

mi prima Julia, la hermana de Nico. Julia, Gillian Hart, mi prometida. 

—No te creo. No se ofenda, señorita Hart, pero conozco demasiado 

bien a mi primo. 

—Encantada de conocerte. Querréis hablar, y yo necesito descansar 

un rato. No dormí mucho anoche —dijo mientras se ponía en pie. 

Por la cara que puso Julia había malinterpretado sus palabras. Quiso 

explicarle que la falta de sueño había sido provocada por el retraso del 

avión, y que no tenía nada que ver con la pasión de Refalo, pero se echó 

atrás. Que lo explique él, pensó. Tomó su cámara y sonrió. 

—¿Me disculpáis? 

—Sí, claro. 

Refalo murmuró algo a Julia y acompañó a Gillian hasta su 

dormitorio. 

—Te veré luego. ¿Me das los carretes? 

—Oh, sí, perdona. 

Buscó el viejo en el bolsillo y después sacó la película de la cámara, y 

se los entregó, medio atontada por el sueño. 

—No tengo ni idea cómo habrán quedado las fotos. 

—Estás perdiendo confianza en ti misma. 

—No, lo que ocurre es que suelo fotografiar desde bases estables. 

—¿El qué? —preguntó Fran entre gritos desde la habitación contigua. 

—De todo, soy fotógrafa. 

—Sí, y tan rica como él. Me he fijado en todas las pegatinas que llevas 

en la maleta de distintos países —dijo mientras entraba en la habitación. 

—No soy rica, pero llevo una vida confortable —corrigió Gillian. 

—¿Has encontrado todo lo que necesitas? —preguntó Refalo a la 

niña. 

—Sí —contestó abriendo su albornoz para enseñar su bonito bikini. 

Despectivamente salió de la habitación. 

—Francesca… 

—¿Qué? 
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—¿Cómo sabías que era rico? 

—Gillian me lo dijo —y bajó corriendo las escaleras. 

Refalo miró a la mujer y movió la cabeza. 

—No. Puedo pasar por la infelicidad, por la agresión a causa de la 

rabia, por muchas cosas. Pero lo que no toleraré en ningún caso son los 

malos modales y las mentiras —dijo irritado. 

—¿Crees que fue su madre quien se lo dijo? —preguntó Gillian. 

—Sí, señorita Hart, debió de ser su madre. Bueno, te veré más tarde 

—dijo mientras se guardaba los carretes en el bolsillo. 

—¿Y Julia? 

—¿Qué pasa con ella? 

—¿Vas a mantener esta farsa con ella? 

—Oh, claro que sí. 

—Pero ella piensa… 

—Que yo fui responsable de tu falta de sueño, ya lo sé. 

—¿Y…? 

—Nada —contestó mientras salía de la habitación. 

Gillian se sintió exasperada, nerviosa. Escuchó sus pasos bajando por 

las escaleras y el cierre de la puerta del comedor. Suspiró. Quizás lo mejor 

que podía hacer era irse a casa. ¿Por qué habría venido Julia? ¿Para 

conocer a la prometida de su primo y poder juzgar por sí misma? 

Cerró las cortinas de su dormitorio y se tumbó en la cama con la 

esperanza de que Julia tratara bien a Fran. Instantes después ya estaba 

profundamente dormida. 

Estaba oscuro cuando despertó. Eran más de las nueve y se sintió 

descansada y hambrienta. Tomó una ducha y se cambió de ropa. Se miró al 

espejo e inspeccionó el corte de su frente. Estaba bastante bien. 

Finalmente, bajó las escaleras. 

No había ningún signo de Fran ni de Refalo. Quizás habían salido a 

dar una vuelta. Sobre la mesa del comedor, había preparada una cena fría, 

sin duda, cortesía de María, y decidió tomar algo. 

Cuando terminó de cenar seguía sola. Fue a la cocina a prepararse una 

taza de café y se sentó en la terraza. Pasadas las once de la noche seguía 

sin haber ninguna señal de nadie y decidió volver a su dormitorio. Leyó el 
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periódico que le habían dado en el avión durante un rato y después se 

metió de nuevo en la cama. 

A la mañana siguiente se despertó temprano pero seguía sin haber 

nadie en casa. Sin embargo, la cena de la noche anterior ya estaba recogida 

y en su lugar estaba preparado el desayuno. Comió unos bollos calientes, 

bebió dos tazas de café y subió a su dormitorio a recoger su cámara. 

Inspeccionó el cuarto de Fran que estaba desierto, salvo por sus 

pertenencias. Salió de la casa y se dirigió al pueblo para explorarlo. 

A la hora de comer volvió a la villa y seguía sin aparecer nadie, así 

que después de preguntar a un hombre que estaba en la bahía, tomó el 

autobús para Victoria. No era la mejor opción a esas horas calurosas del 

día, pero aún así, disfrutó explorando el mercado, la tiendas de artesanía y 

una fortaleza medieval. Después volvió a la villa, se bañó en la piscina, se 

duchó y se cambió de ropa. 

Optó por un vestido fresco y suelto y bajó hasta el salón, dónde se 

encontró con Refalo que miraba a través de los ventanales. En ese 

momento se dio la vuelta y la miró. Gilian sintió un escalofrió y se 

preguntó si siempre que viera esos ojos iba a reaccionar de la misma 

manera. 

—¡Creí que había sido abandonada! —exclamó alegremente—. 

¿Dónde está Francesca? 

—Por ahí —contestó apoyándose sobre los ventanales. 

—Anoche debisteis de volver tarde, ¿fuisteis a algún sitio bonito? 

—Aquí y allá. 

—Y esta mañana os habéis levantado temprano. Es raro porque las 

adolescentes que yo conozco no amanecen antes del mediodía. 

—A menos que estén motivadas. Fran hizo algunos amigos. 

Refalo se acercó a una mesa y sacó algo que entregó a Gillian. 

—Toma, es el catálogo del año pasado. 

La mujer dedujo que quería que le echara un vistazo. 

—¿Crees que podrás mejorarlo? 

—Sí, claro. 

—Entonces, adelante. 

—¿Qué? 
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—Digo que empieces. Si me gustan tus fotos las usaré. Si no, no. 

Utiliza éste como guía. Quiero los mismos lugares pero desde ángulos 

distintos y diferente interpretación. 

—¿De cuánto tiempo dispongo? 

—De un par de días. 

—No quieres que me aburra ¿verdad?, por si acaso hago algo que no 

deba. Quieres mantenerme ocupada. 

—Algo así, señorita Hart. 

—Está bien, acepto. Quiero esperar a hablar con Nerina cuando 

telefonee, a no ser que me des antes su número en Sicilia. 

—No tiene. 

Gillian comenzaba a dudar de que se encontrara realmente en aquel 

lugar. 

—Claro, tonta de mí. ¿Me das libertad absoluta? No quiero que 

interfieras en mi trabajo. 

—Que colabore —corrigió Refalo. 

—Que interfieras —insistió ella y sonrió. 

Miró su boca y le produjo una reacción en el estómago. Aquella boca 

había besado sus labios. 

—Puedes usar el coche blanco que está en la entrada. ¿Sabes 

conducir? 

—Sí. 

—Entonces hazlo con cuidado. Estate alerta en los cruces de caminos. 

No existen los semáforos y los turistas se vuelven más peligrosos cuando 

alquilan coches. Hay once pueblos. Victoria es la capital, aunque es 

conocida vulgarmente como Rabat. 

—¿Por qué? —preguntó. 

En realidad llevaba todo el día preguntándose cuál era la razón de ello, 

pero cada vez que se lo preguntaba a alguien, simplemente se limitaba a 

sonreír. 

—Originariamente se llamaba Rabat, pero se cambió en honor a la 

reina Victoria. 

—Y los habitantes prefieren sus tradiciones. 



https://www.facebook.com/novelasgratis 

56 

—Sí, algo así. 

Gillian abrió el catálogo del año anterior. Era más fácil que mirarlo. 

Había una pequeña fotografía de él en la primera página. Rápidamente leyó 

las palabras escritas al pie. 

—¡Oh, eres originario de aquí! —exclamó sorprendida. 

—Sí. Hay un mapa de la isla en el cajón de la mesa. Utilízalo. ¿Has 

comido? 

—No —contestó. 

—Entonces diré a María que te prepare algo en el comedor. Bon 

appetit. 

Sin más, desapareció de la sala, dejando a una Gillian atónita y 

sintiéndose estúpida. 

¿Por qué siempre conseguía arreglárselas para hacerla sentir sin 

cerebro? Claramente se trataba de un hombre al que no le gustaban las 

preguntas. ¿Por qué? ¿Porque era fotógrafa, y según él son lo mismo que 

los periodistas? 

Con un suspiro, se sentó en la silla e inspeccionó el catálogo. Leyó 

sobre Gozo, su historia, sus gentes. Parecía que los malteses trataban a los 

habitantes de Gozo como simples campesinos. ¿Era Refalo un campesino? 

Por supuesto que no. Pero también decía que eran capaces de meterse en el 

bolsillo a cualquiera. Desde luego en lo que concernía a Refalo, eso era 

verdad. 

Buscó el mapa en el cajón de la mesa, marcó los lugares que se 

mencionaban en el panfleto, y dejó el itinerario preparado para el día 

siguiente. Se sintió abandonada y se levantó en busca de su solitaria cena. 

A la mañana siguiente, seguía sin haber rastro de Francesca. Su cama 

estaba deshecha, lo que ya era un alivio. Sin ninguna intención de ver a 

Refalo, Gillian desayunó sola y, armada con su equipo fotográfico, se 

preparó para comenzar a trabajar. 

Tenía una ligera idea de lo que quería hacer. Afortunadamente, Nerina 

telefonearía aquella tarde y si se organizaba bien, entre hoy y mañana 

terminaría su trabajo y volvería a su casa. 

Visitó el templo megalítico de Gantija, el Fuerte de Chambray y 

Ramla, el legendario lugar de descanso de Ulises que, según decían, 

naufragó en Gozo y fue capturado por la ninfa Calypso durante siete años. 
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Lo que nadie le advirtió, era que la cueva donde supuestamente estuvo 

cautivo, era prácticamente inaccesible. 

Dolorida y polvorienta, regresó a la villa para tomar una ducha y 

después un buen baño en la piscina. Por supuesto seguía sola. Buscó a 

María, que le informó de que Nerina no había llamado. Sin ningún deseo 

de permanecer sentada esperando, decidió alquilar una pequeña barca para 

poder hacer las fotos que necesitaba desde el mar. 

Convenció al hombre que las alquilaba, de que ella se las arreglaría 

perfectamente. Aún así, tuvo que escuchar un buen rato las instrucciones 

sobre lo que debía y no debía de hacer. Finalmente puso rumbo al mar. 

Rodeó la Roca del Hongo y se dirigió hacia la Ventana Azul Celeste, una 

maravilla natural en la zona suroeste de la isla. Esperó a que el sol 

descendiera para poder tomar las fotos que quería. 

Con su profesionalidad sabía esperar hasta el instante justo de luz para 

que las fotos salieran perfectas. Se levantaba una suave brisa y se sintió 

más feliz que nunca. 

En el instante justo, tomó seis rápidas instantáneas y después continuó 

esperando pacientemente hasta que las sombras provocaran el contraste 

que buscaba. Terminó el carrete y se sintió satisfecha de su trabajo. 

Recogió el equipo fotográfico cuidadosamente y lo devolvió todo a la 

bolsa. 

De repente la noche se echó encima y todo estaba oscuro. Gillian se 

dio cuenta de lo tarde que se había hecho. Miró a su alrededor y se sintió 

perdida. No sabía dónde se encontraba la costa. Estaba sólo a dos millas, 

pero no veía ninguna luz desde donde estaba. 

Pensó en el hombre que le había alquilado la lancha. Para entonces 

debía de estar nervioso. Ella le había prometido que regresaría antes de que 

oscureciera. Iba a poner el motor en marcha cuando un ruido y una luz 

intensa sobre ella la asustaron. 

Rápidamente reconoció el sonido familiar del helicóptero. Miró hacia 

arriba con dificultad por la intensidad de la luz y observó un bulto que caía 

al mar, y segundos después, a Refalo subiendo por la borda. Después el 

helicóptero se alejó. 

—¿No te estoy prestando la suficiente atención, señorita Hart? Por 

ello decidiste provocar este pequeño drama ¿verdad? 

—¿Qué? —preguntó atónita. 

—¿Te das cuenta de los problemas que causa tu irresponsabilidad? 
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—No estaba siendo… 

—¿Ah no? 

—No, y por favor, déjame terminar de hablar. ¡Estaba perfectamente! 

—Y todos debíamos de saberlo, el hombre que te alquiló la barca, 

María… 

—Lo siento, no quería preocuparos. 

—Eso no basta. ¿Tienes luces en la barca? 

—No. 

—¿Conoces la costa, los riesgos, las corrientes? 

—No. 

—¿Te das cuenta de la cantidad de gente que muere a causa de ello? 

Prometiste a César que volverías antes del anochecer. ¡Mentira! ¿No te das 

cuenta de que pones en peligro la vida de muchas personas que pueden 

salir a buscarte por lugares equivocados? 

—¡Está bien! ¡Lo siento! No quise preocupar a nadie. Y si estás 

enfadado, por favor, grítame. Lo llevaría mucho mejor. 

—Yo nunca grito. 

—Ya me he dado cuenta. ¡Lo siento de veras! 

—Podías haber muerto aquí fuera. ¿Qué hacías? ¡No puedes hacer 

fotos de noche! 

—Esperaba la puesta del sol. 

—¿No te das cuenta que después de eso oscurece? Eres realmente 

estúpida si piensas que puedes regresar a la costa en plena oscuridad, 

cuando sólo llevas aquí tres días. 

Siguió diciendo algo que Gillian no pudo escuchar. Estaba empapado 

de arriba a abajo. 

—Mírame —ordenó —y siéntate en proa. 

No dijo nada más y puso el motor en marcha. Ella se sintió como una 

colegiala reprendida y se mantuvo en silencio. 

Tardaron muy poco en regresar a Xlendi. Refalo ofreció su mano a 

Gillian para ayudarla a salir del bote y el contacto de su piel la llenó de 

sensaciones. Perdió levemente el equilibrio y él la sujetó. Tomó aire y 
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abrió su boca para decir algo y se encontró con los labios de Refalo sobre 

los suyos. Con el beso a medias, se apartó precipitadamente de su lado. 

—¡No es real, señorita Hart! 

—¿El qué? 

—Nuestro compromiso. 

—No, yo nunca dije… 

—Entonces, no te caigas accidentalmente contra mí. 

—Estás muy equivocado si piensas que quiero que me sujetes, que me 

beses o que me hagas el amor. 

Con un movimiento rápido, la agarró del cuello, subió su cabeza y la 

besó. Fue un asalto brusco, con ira, que le produjo dolor. Después maldijo 

algo y se separó de ella. Gillian lo miró con respiración entrecortada y ojos 

llorosos. No podía escuchar nada a su alrededor, ni siquiera los pasos que 

se alejaban por la carretera cerca de ella. Sólo podía mirarlo. Sin 

recuperarse del todo. Refalo volvió a tomarla entre sus brazos, pero esta 

vez para besarla suavemente. No volvió a sentir dolor, sino un inmenso 

placer. 
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Capítulo 5 

 

Cuando todo terminó, Refalo la soltó y se echó unos pasos hacia 

atrás. 

—Discúlpame —dijo él fríamente. 

Gillian trató torpemente de controlar sus emociones y lo miró 

fijamente. 

—¿Por qué lo has hecho? 

—Por una razón equivocada. 

—¿Cuál? 

—Había una mujer muy cerca de nosotros. 

Gillian echó un vistazo a su alrededor. 

—No hay nadie. 

—Ya se ha ido. 

—¿Me has besado porque había alguien mirándonos? ¿Una mujer? 

¿Alguien que podía conocer nuestro compromiso? 

—Sí. 

—Pero me has besado antes y no me pediste disculpas por ello. 

—No. 

—Entonces, ¿cuál es la diferencia? 

—La diferencia de qué, ¿del beso o de las disculpas? 

—Por favor, no juegues más conmigo. No estoy de humor. 

—Está bien. Pasemos dentro. Hablaremos de ello en casa. ¿Has 

comido? 

—Sí, comí algo al mediodía. 

Si no la hubiese besado por segunda vez, ese primer beso bruto habría 

provocado una reacción de rechazo hacia él. Pero el segundo beso había 

arreglado las cosas y ya no se sentía enfadada, simplemente afligida y 

consternada. 

Pensó en Refalo, en su primer encuentro, en el impacto que le había 

causado. Su mirada la había cautivado. Pero no había añorado su cuerpo ni 
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se había planteado caer en sus redes. Simplemente había habido una 

pequeña atracción, nada más. Pero ahora… 

Entraron por la verja de la villa y se encontraron con María. 

—¡Está usted bien! ¡Gracias a Dios! —exclamó—. Hemos estado muy 

preocupados. Entren. 

—Siento haberla preocupado —trató de disculparse Gillian. 

—Lo importante es que esté sana y salva. Calentaré la cena —dijo 

mientras entraba con rapidez en la cocina. 

—Vete comiendo algo mientras yo voy a cambiarme de ropa, me 

estoy quedando helado —dijo Refalo. 

La mujer entró en el comedor y minutos después llegó María con 

lasaña, café y bollos calientes. 

—¿Necesita algo más? —preguntó. 

—No, gracias. 

—Entonces hasta mañana —dijo con una sonrisa cálida, y se retiró. 

Gillian estaba preocupada. Realmente apenas tenía hambre y después de 

intentar comer algo, retiró la lasaña de su lado y se sirvió café. Apoyó los 

codos sobre la mesa, miró al infinito y se rió de ella misma. Aquel beso era 

indescriptible. Trató de convencerse a sí misma que debía de olvidarlo y 

concentrarse en el primero, en el brutal y frío beso que le había hecho 

daño, y no en el último. 

Escuchó los pasos en la escalera y se incorporó inmediatamente 

tratando de tener un aspecto normal. Dudaba de conseguirlo. Sintió su 

presencia por detrás de ella y fijó la vista en el café. 

Él no habló, simplemente permaneció allí, quieto y callado. 

Gillian no soportaba aquel silencio y decidió romper el hielo. 

—¿Está Francesca dormida? 

Su voz sonaba de lo más artificial. No estaba preocupada por ella, 

¿por qué debería estarlo? 

Refalo no contestó. Permaneció en silencio junto a la puerta. Gillian 

se dio la vuelta y al mirarle a la cara comprendió lo estúpida que había 

sido. Aquel hombre parecía que la absorbía el cerebro. 

—No está aquí, ¿verdad? 

Él se aproximó a ella y movió negativamente la cabeza. 
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—¿Desde cuando no está? —preguntó de nuevo Gillian. 

—Desde el día que llegaste. No has cenado nada. 

—No. Pero tú dijiste… 

—Sí —dijo mientras se acercaba a la mesa y se servía una taza de café 

con leche. 

—¿Dónde está? ¿En Inglaterra? ¿La has mandado a su casa? 

—No, está con Julia en Malta. Ella puede hablarle más sobre Nico que 

yo. Tiene fotografías y más recuerdos de él. 

—¿Y a Fran no le importó marcharse? 

—No, era la única forma que tenía de averiguar quién era su padre. 

—¿Serán amables con ella? 

—Claro que sí —contestó sonriendo—. Además, tengo dinero. 

—¿Y qué? No todo el mundo está detrás de tu dinero. Gustarás a 

alguien simplemente por lo que eres, ¿verdad? 

—¿A ti?, por ejemplo. 

Gillian sintió enrojecer y trató de ignorar sus palabras. 

—¿Por qué no me lo dijiste antes? —preguntó. 

—Porque de haberlo sabido posiblemente te hubieras ido —dijo 

dejando de mirar el café y fijando su mirada sobre ella—. Quería que te 

quedaras. 

—Claro, por Nerina, porque estamos comprometidos. 

—Sí. ¿Te has enamorado alguna vez, Gillian? 

—¿Qué tiene eso que ver? —preguntó débilmente mientras su corazón 

palpitaba estrepitosamente y sintió un escalofrío en sus manos. 

—¿Sí o no? —insistió él. 

Con un sentimiento casi de histeria se preguntó si se le iba a declarar. 

Pero a él no le gustaban las mujeres de pelo corto. Quizás, su código ético 

le obligaba a recompensarla por aquel beso. O a lo mejor tenía miedo de 

que ella se enamorara de él. 

—Sí, cuando tenía trece años me enamoré del hijo del carnicero, creo. 

—¿Que crees que era el hijo del carnicero, o que tenías trece años? —

preguntó. 
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—No te hagas el gracioso conmigo. Después conocí a un 

interesantísimo tutor en la universidad que me cautivó. Si lo que pretendes 

preguntarme es si me ha besado alguien antes, la respuesta es sí. Incluso a 

mujeres no sofisticadas como yo nos hacen propuestas —dijo en tono 

sarcástico. 

—Y, ¿aceptaste alguna de esas proposiciones? —preguntó 

suavemente. 

—Métete en tus asuntos. Puedo parecer vulgar, pero también he tenido 

mis propias experiencias. Además, he leído mucho. 

—¿Vulgar tú? De ninguna manera. Yo no diría eso. Más bien, todo lo 

contrario. 

—Muchas gracias. Es muy agradable por tu parte. 

Refalo parpadeó como si le hubiese sorprendido el arranque de ira de 

Gillian y después frunció el ceño. 

—Creo que estamos hablando de cosas distintas. Parece un diálogo de 

sordos. 

—¿De veras? Juraría que me ibas a explicar ahora que tus besos 

fueron totalmente impersonales. 

—No, uno me lo merecía, y por el otro ya me he disculpado. 

Gillian sintió deseos de tirarle algo a la cabeza, pero en vez de ello, 

optó por poner sonrisa cínica, como solía hacer él. 

—¿A qué viene todo esto? ¿A dónde quieres llegar preguntándome 

sobre mi pasado amoroso? 

—Pareces Francesca. 

—Me siento como ella —dijo bajando su mirada de nuevo hacia el 

café. 

—Me intereso por tus amores porque quiero averiguar realmente si 

puedes convencer como amante. 

—¿Cómo dices? —preguntó sorprendida. 

Alzó la mirada hacia el hombre y descubrió un hoyuelo en su mejilla. 

Aquello la fascinó y tuvo que hacer un esfuerzo para volverse a centrar en 

la conversación. 

—La gente comenta que no parecemos enamorados —explicó Refalo. 

—¿De veras? 
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—Sí. Cuando Julia estuvo aquí interpretó mal nuestra relación. Claro, 

que no me sorprende. Normalmente siempre malinterpreta las cosas. 

—Pobrecita, quizás, si trataras de explicarle…— dijo cínicamente 

Gillian. 

—Sería una pérdida de tiempo. Ella sólo cree en lo que quiere. 

—¿No creyó lo de nuestro compromiso? 

—No, pero porque no quería creerlo por si acaso era verdad. 

—Por eso tuvo que venir a la villa, para verlo con sus propios ojos 

¿verdad? 

—Algo así. Cree que sólo somos amantes. 

Gillian hizo un ruido de disgusto con la garganta. 

—Tienes cantidad de ellas ¿verdad? 

—Mi familia, incluidas tías, tíos, etcétera, así lo creen. Piensan que en 

todos mis viajes al exterior hay algún asunto de faldas. Algo que yo nunca 

me he molestado en desmentir. Tienen miedo a que me case, tenga hijos y 

ellos no hereden nada de mi dinero. 

—¡Pero eres muy joven! Desde luego no pueden pensar que 

permanecerás soltero, con el fin de que tu fortuna no pase a otras manos 

distintas de tu familia actual ¿verdad? 

—No, pero creen que debo de casarme con algún conocido de ellos. 

Alguien a quien puedan manipular fácilmente. 

—Por eso aceptaste la farsa del compromiso y quieres mantenerla. 

—En efecto. 

—Y por eso no me dijiste que Fran se había marchado por si acaso yo 

también me iba. 

—Sí. 

—Y por eso me besaste de nuevo. Viste a alguien por detrás, alguien a 

quien conocías, quizás a uno de tus primos, alguien a quien debías de 

convencer que nos amamos. 

—Era un amigo de uno de mis primos. El clan está alerta y vendrán 

uno por uno a echar un vistazo —explicó con una sonrisa. 

—Entonces debías de averiguar, para continuar con la farsa, si yo era 

capaz o no de actuar como una verdadera amante. 
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—Sí, algo así. 

—Y dejaste que Julia malinterpretara las cosas sin contar con mi 

opinión. 

—No. 

—¿Cómo que no? ¿Crees que estoy dispuesta a ceder mi cuerpo a 

cualquiera? 

—No, Gillian, no pensé eso ni por un momento —dijo resoplando y 

frunciendo el ceño. 

—Entonces, ¿qué pensaste? 

Refalo dudó unos instantes antes de contestar. 

—Nunca planeo de antemano las proposiciones. 

—Y eso, ¿qué demonios significa? 

—Significa, señorita Hart, que puedo estar equivocado. 

—¿Sobre qué? 

Refalo movió la cabeza de nuevo. Gillian dejó su taza de café 

fuertemente sobre la mesa y lo miró enfadada. 

—Eres el hombre más autoritario y exasperante que jamás he 

conocido. He pasado por momentos realmente desagradables. He sido 

insultada, acusada, he recibido proposiciones deshonestas, me han 

involucrado en un compromiso matrimonial… Normalmente no tengo días 

así. Mi vida es de lo más vulgar, está bien planeada. ¡Y deja de sonreír de 

esa manera! En realidad no sé si realmente lo que quieres es deshacerte de 

mí, y de qué manera. 

—Estamos en Gozo, no en Sicilia. ¿Por qué has venido realmente? 

Dime la verdad —preguntó Refalo. 

—¡Ya te lo dije! Vine a pasar unas vacaciones. En realidad no 

entiendo cómo no estoy arriba haciendo las maletas para salir de aquí 

inmediatamente. Debería estar haciéndolo. 

—¿No viniste por mí? 

—¿Perdona? —preguntó sorprendida. 

—Mi problema es que no sé hasta qué punto puedo confiar en ti. 

—¿De qué hablas? —preguntó exasperada. 

Refalo la miró fijamente y tardó algo en contestar. 
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—Cuando me enteré por Nerina de que ibas a venir, pensé que te 

había invitado por mí. 

—Te refieres para hacer las fotos. 

—No, por mí. 

—No entiendo lo que tratas de decir. Es todo muy confuso. 

—Quiero decir que creí que Nerina te había invitado para convertirte 

en mi amiga, en mi amante. 

—¿Estás loco? 

—No. 

Gillian echó su silla hacia atrás y se plantó de cara frente a Refalo. 

—No me lo puedo creer. ¿Cómo puedes decir eso? ¿En qué te basas? 

Debe de haber un malentendido. 

—No, no ha habido malas interpretaciones por mi parte. 

—¿Te lo dijo ella? 

—¿El qué? ¿Qué te había invitado para eso? 

—Responde claramente —exigió en tono histérico. 

—Estás perdiendo de nuevo la educación en el lenguaje, señorita. 

—¿Cómo pudo hacer eso? 

—Simplemente le caes muy bien. Te tiene mucho aprecio. 

—¿Pero cómo pudo creer que yo seguiría este absurdo juego? Claro, 

entonces tú creíste que yo estaba aquí… 

Refalo asentía con la cabeza a medida que Gillian parecía comenzar a 

comprender las cosas. 

—Y por eso me besaste tan brutalmente esa primera vez. Creíste que 

yo andaba detrás tuyo y que era parte de esta conspiración. Que por eso 

había salido en barca, para llamar tu atención. 

—Sí. 

—¡Por Dios! Eres un engreído. 

Sorprendentemente aquella afirmación provocó la risa en el hombre, 

que inclinó la cabeza. 

—Así es, soy tan engreído como rico. No hay tantos como nosotros. 

No hay suficientes millonarios por ahí sueltos. 
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—Entonces, creyendo que yo venía para atraparte en mis redes, 

decidiste utilizarme para tus propios fines. 

—Efectivamente. Pero después me enteré del rumor del compromiso. 

—Es despiadado. 

—Como la vida misma. ¡Crece un poquito, señorita Hart! 

—No empieces de nuevo —dijo furiosamente. 

—Pero eres tú la que te empeñas en que sólo los amigos pueden 

llamarse por los nombres de pila, y no estoy seguro de si tú y yo lo somos. 

—Estoy completamente segura de que no deberíamos llamarnos 

amigos, aunque ésa haya sido la razón de que Nerina se marchara a Sicilia. 

Contó a todo el mundo que estábamos comprometidos y después tuvo 

miedo de dar la cara ante nosotros. 

—Supongo que fue así. 

—Pero aún si no hubiera dicho lo del compromiso, me atrajo hasta 

aquí por y para ti. Debió de creer realmente que te seduciría. ¿Cómo es 

posible que me haya hecho esto a mí? 

—No seas modesta, señorita Hart. Estoy segura de que serías capaz de 

seducir a cualquiera que te propusieras. 

Gillian lo miró tiernamente y sonrió. 

—Muchas gracias, señor Micallef, me has dejado tranquila. De todas 

formas, ¿te conoce tan poco tu hermana que cree realmente que tú te ibas a 

dejar seducir por mí? 

—Quizás creyese que contigo maduraría. Desde luego, es una 

romántica. Ha leído demasiadas novelas de amor —dijo en tono de 

disculpa. 

—También parece que necesita un psiquiatra. Bueno, pero al fin 

comprendo porque has sido tan cretino. 

—¿Cómo que cretino? En todo caso fino, cortés y urbano, pero no 

cretino. 

Gillian le echó una mirada de disgusto y después preguntó 

agradablemente. 

—¿Y cómo es que se le pasó a Nerina el hecho de que a ti te gustan 

las mujeres de cabello largo y no corto? 
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—Debe de haber sido un descuido. Quizás pensó que este clima cálido 

lo haría crecer más rápidamente. ¿No te sugirió que te pusieras peluca? 

—No, aunque ya no me hubiera sorprendido nada. Hubiera estado 

bien y te hubiera bajado los humos que te hubieras enamorado locamente 

de mí y yo te hubiera rechazado. 

—Eso te hubiera gustado de veras ¿verdad? Pero parece que no es tu 

caso, no me has rechazado. 

Gillian enrojeció ante aquella afirmación y decidió salir 

inmediatamente de la sala. 

—¿Señorita Hart, de veras que no sabías nada del asunto? —preguntó 

suavemente. 

—No —contestó rotundamente. 

—Entonces te pido mil disculpas. 

—¿Disculpas? No quiero tus disculpas, sólo quiero marcharme a casa, 

recobrar la sensatez —dijo dándose la vuelta para mirarle fijamente a los 

ojos. 

Se escuchó el giro de una llave y después la puerta principal 

abriéndose. Una voz suave y femenina llamó a Refalo. 

El hombre sonrió de forma atractiva y sus ojos brillaron y revelaron 

una chispa de picardía. A grandes zancadas, se acercó a Gillian. 

—Ni se te ocurra —advirtió ella. 

—¿Acaso no sabes que nunca debes resistirte ante un emprendedor, 

mi querida señorita? 

El sonido de los pasos en el pasillo del hall coincidió con el beso. 

Gillian trató de apartar al hombre de ella. Él sonrió como un tiburón y la 

sujetó fuertemente por la espalda, subiendo y bajando las manos sobre ella 

y causándole todo tipo de molestias en su sistema nervioso. Por el rabillo 

del ojo observó a una joven sonriente en la entrada de la sala que vestía un 

traje de diseño. 

—Diana, ¡qué sorpresa! ¿Qué haces por aquí? 

La mujer dejó de sonreír. 

—Eres realmente vulgar —exclamó. 

—Sí, he tenido una buena maestra. Por favor, no des un portazo 

cuando salgas. 
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—No hablarás en serio. 

—Sí. 

Sus furiosos ojos marrones miraron despectivamente a Refalo, y con 

gesto despreciativo y distante salió de la casa dando un portazo. 

—Es una de… —afirmó el hombre. 

—Una ¿de qué? —preguntó Gillian sorprendida. 

—Es una de las amigas de mis primos que antes te comenté. 

—¿Y fue la que nos espiaba antes en la bahía? 

—Sí. Debes aprender a no estremecerte cada vez que te toque. 

—Entonces, ¡no lo hagas! 

—No lo dices en serio. ¿Estás segura de querer marcharte? Podríamos 

pasarlo muy bien. 

Con el aliento entrecortado por el contacto de su cuerpo, tomó una 

bocanada de aire y se echó hacia atrás. 

—¿Para quién sería divertido? 

—Podría curarte tu capricho por mí. 

—No estoy encaprichada por ti. Simplemente me inquieta el impacto 

de tus ojos. 

—¡Es un impacto devastador! —dijo entre risas—. Si lo prefieres 

puedo esconderlos detrás de unas gafas de sol. 

—No —dijo rotundamente. 

Gillian se dio la vuelta y salió de la sala lo más dignamente que pudo 

para dirigirse hacia su habitación. 

Se tumbó en la cama, furiosa con él, con ella misma, con Nerina. 

Deseó con todas sus ganas haber actuado de distinta forma desde el primer 

momento. Podría simplemente haberle hecho gracia su mirada, haberse 

reído de sus ojos, y no obsesionarse como lo estaba. 

Y lo peor de todo era la actuación de Nerina. ¿Cómo podía haberle 

hecho eso a ella? ¿Cómo, ni por un momento, se le había podido pasar por 

la cabeza que ella, una mujer vulgar, conquistaría el corazón de su 

hermano? Parecía como si Nerina no viera a Refalo como el resto de las 

mujeres del planeta. 
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Después de una profunda meditación, su mente comenzó a girar en 

torno al recuerdo del agua salada que chorreaba por su desnudo pecho, un 

pecho muy moreno. También pensó en el beso que le había abrasado. Y su 

lengua esponjosa jugueteando con la suavidad de su labio interior. 

Con un pequeño quejido, se dio la vuelta para incrustar su cara sobre 

la almohada. Sólo pensar en aquel hombre, la excitaba. Se preguntó cómo 

se sentiría al estar con él en la cama, poderlo abrazar, hacer el amor con él. 

Apretó los párpados con fuerza y se imaginó la escena. 

Sobresaltada se incorporó para volverse a tirar sobre su cabecera y 

subió las rodillas hasta la barbilla. Todo esto era absurdo. Y sentía calor. 

¿Cómo podía la gente dormir con este calor? Se levantó y fue hasta el 

cuarto de baño. Se quitó el camisón y se metió bajo la ducha. Le daba igual 

si Refalo escuchaba el ruido del agua, y se sorprendía. 

Pero ¿por qué era tan urgente que viniera? Comenzó a enjabonarse el 

cuerpo. Invitarla para conquistar el corazón de su hermano era una cosa, 

pero no urgente. Nerina había insistido en la urgencia de su visita. ¿Por 

qué? 

Finalmente se quedó dormida y se despertó sintiéndose pesada. Tenía 

una firme determinación, no volvería a ser derrotada más por nadie. Se 

vistió con unas bermudas cortas y una camiseta ligera sin importarle qué 

diría la gente. Tenía unas piernas bonitas. 

Entró en el comedor y se encontró con Refalo. Llevaba puestas unas 

gafas de sol. 

Lo miró, recordando todas las cosas que había dicho y hecho, y volvió 

a sentir un nudo en el estómago. Pensó en las humillaciones por las que 

había pasado, pero a pesar de ello, seguía sintiendo un temblor en su 

cuerpo. Trató de controlarse. 

—¿Te encuentras mejor? —preguntó Refalo suavemente. 

—No, y no sé qué hago hablando contigo después de todo lo que me 

has hecho. Me has insultado… 

—Y también besado. 

—¡Para ahora mismo! 

Sonrió y le acercó la cesta con bollos calientes. Después le sirvió una 

taza de café. 
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—¿Podemos empezar de nuevo, desde el principio? Ten en cuenta que 

existe una atenuante. Había realmente muchas razones para que 

desconfiara. Por favor. 

—¿Por qué? ¿Quieres continuar con la farsa de nuestro compromiso? 

—Eso por una parte, y por otra porque me gusta estar contigo. Quizás 

puedas llegar a gustarme. 

—¡Oh, qué bien! 

Refalo soltó una carcajada contagiosa y Gillian tuvo que hacer un 

esfuerzo para contenerse. 

—Háblame de ti —ordenó. 

—Ya lo sabes todo sobre mí. ¿No te acuerdas que me investigaste? —

dijo mientras alcanzaba un bollo y lo untaba de mantequilla. 

—¿Te gusta viajar? 

Gillian le echó una mirada y aceptó charlar con él. Por lo menos eso le 

haría olvidar sus sentimientos por unos momentos. 

—Supongo que sí. Voy donde tengo trabajo, y disfruto con ello. 

—¿No te gustaría casarte y tener hijos? 

—Aunque creas lo contrario, no me lo planteo. Si tiene que ocurrir, 

ocurrirá. 

—Eres una joven muy independiente. 

—Tengo casi treinta años. Tuve una relación desastrosa a los 

veintipocos. Desde entonces, no he vuelto a sucumbir en las redes del amor 

o por lo menos, no se ha encendido la llama de la pasión. Quizás ningún 

hombre haya deseado que me case con él, o quizás nunca encuentre a 

nadie. En ese caso… 

—Llevarás una vida de celibato. 

—¿Tú crees? 

—¿Eres una mujer liberada? —preguntó entre risas. 

—Soy una mujer que trato de salir adelante como puedo y de la mejor 

manera posible. 

—Quizás por eso Nerina te eligió para cubrir el puesto de… 

—¿Amante? —preguntó mientras él volvía a reír. 

—No, de esposa. 
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—No creo que sea tan ingenua. 

—Lo es. 

—¿Y tú quieres casarte algún día? 

—No lo sé. Desde luego no con ninguna de las mujeres que he 

conocido hasta ahora —contestó pensativamente mientras terminaba su 

taza de café y la dejaba de nuevo sobre la bandeja. 

—Pero debes de tener… quiero decir que puedes ser… 

—¿Homosexual? ¿Célibe? 

—No. 

Gillian deseó ser besada de nuevo, sólo por el placer que sus besos le 

proporcionaban. Incluso, probablemente, Refalo podía convencerla de que 

fuera su amante. Había pensado sobre eso durante mucho tiempo la noche 

anterior. Quizás se estuviera volviendo loca. ¿Cómo podía estar dispuesta a 

aceptar algo tan absurdo? ¿Cómo podía estar manteniendo una 

conversación con un hombre al que quería desnudar y poseer? Pero, por el 

momento, estaba comportándose correctamente. No había dejado que ese 

hombre descubriera, ni por un solo instante, ninguno de sus deseos. 

—¿Por qué sonríes? —preguntó Refalo. 

—Pensamientos malignos. ¿Por dónde íbamos? 

—Casi prefiero escuchar esos pensamientos. 

—Te gustan las mujeres de cabello largo, ¿no? 

—Hablábamos de matrimonio. Muchas mujeres maquinadoras me lo 

han pedido, pero me gusta sentirme libre. El otro día comentaste que creías 

que los millonarios como yo tenían todas las medidas de seguridad. No sé 

cómo funciona en Inglaterra, o en Estados Unidos, pero aquí todo el 

mundo me conoce y sería absurdo tratar de esconderme o adoptar medidas 

de seguridad alrededor de mi casa o tener un guardaespaldas que me siga 

allí donde vaya. Aparte de Nerina, quien sabe cuidar muy bien de sí 

misma, no tengo familia directa para poder ser raptada y pedir un rescate. 

De todas formas sería absurdo. Casi todo mi dinero está invertido en la 

Corporación. Odiaría tener que vivir de esa forma, no poder tener libertad 

y no poder ir a donde me plazca cuando quiera. ¿Qué sentido tiene tener 

dinero y no libertad para poder gastarlo? El único problema que tengo, es 

el de las mujeres que quieren ayudarme a gastarlo. 

—Tenía que existir un fallo en toda esta perfección. 
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Refalo sonrió y la miró, o por lo menos eso creyó Gillian, ya que no 

podía ver sus ojos por las gafas oscuras que llevaba puestas. 

—Bueno, volvamos a lo nuestro. ¿En qué situación nos encontramos 

en este punto? ¿Seguimos comprometidos? —preguntó Gillian. 

—Posiblemente. Hay varios rumores sueltos. Uno es que llegaste un 

poco antes que Francesca para preparar el camino. Una oportunidad 

fantástica que no puede echarse a perder. 

—¿Estoy confabulada con Fran? 

—No me interrumpas. Dos, eres una mujer con muchas virtudes, a 

quien conocí en uno de mis viajes y te he pagado cortésmente para que 

finjas ser mi prometida. Tres, eres mi actual amante, en las mismas 

condiciones. Y cuatro, por alguna razón, alguno habla ya de boda secreta. 

—¿Boda secreta? No puede ser. Julia y Diana me han visto, y han 

comprobado mi falta de glamour. No creerían esa historia. 

—¿Qué tiene que ver tu glamour con todo esto? No lo entiendo —

preguntó Refalo. 

—Pues mucho. Las dos son sofisticadas y con estilo. Las mujeres 

como ellas me juzgan por mis modales, mis ropas. No visto con vestidos 

caros y de marca. Me mirarían y no comprenderían que tú quisieras a una 

mujer como yo. Sé lo que piensa esa clase de gente. 

—Pues te diré que parecían realmente preocupadas. Aparentemente 

pensaron que parecías decidida y resuelta. 

—Y tú, ¿cuál de todos los rumores que corren escoges? ¿El de la 

mujer de mala reputación? 

—Por supuesto que no. Prefiero el de la boda secreta. 

—¿Por qué? 

—Porque para ellos sería más difícil deshacerse de una esposa que de 

una amante. 

—Sí, claro, pero cuando tú quieras deshacerte de mí, habrá un 

divorcio sonado. La mitad de tu fortuna se te escaparía de las manos. Y 

claro, si yo soy decidida como ellas creen, querré una compensación. No 

has pensado esto muy bien que digamos. 

—Tienes razón. 
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—Me gustaría saber cuánto tiempo estabas dispuesto a ocultarme que 

Fran se había marchado. ¿Cuantas mañanas desharías su cama para 

engañarme? Porque supongo que eras tú quien hacía ese trabajo. 

—Sí, dejaba por ahí algo suelto y encendía su ducha. 

—Desde luego lo tienes todo bien planeado. 

—Soy un hombre de mundo. 

—¿Cuántas mujeres más aproximadamente calculas que vendrán a 

comprobar nuestro compromiso? ¿Dos? ¿Cuatro? Y no me mires como un 

niño que ha cometido una gamberrada. 

—¿Cómo sabes cómo te miro? No puedes ver mis ojos. Julia ha 

estado muy ocupada —dijo pasándole una pila de sobres que había estado 

todo este tiempo al lado de su plato. 

—¿Qué son? —preguntó mientras los tomaba. 

—Invitaciones para una reunión familiar. 

—¿Para los dos? 

—Sí. 

—¿Para conocerme? ¿Me comprarás un elegante vestido para la 

ocasión? 

Refalo movió la cabeza negativamente. 

—Tienes razón, debes cuidar de tu fortuna. ¿Y qué pasa con Julia? 

—¿Julia? 

—Sí, ¿no es acaso una mujer con enormes deseos de compartir tus 

riquezas? 

—No, Julia está felizmente casada, pero tiene una buena amiga… —

contestó dejando la frase en el aire. 

—Una vez que ya tienes claro que yo no tengo nada que ver con esto, 

¿creías realmente que no me importaría continuar con este pequeño 

complot de Nerina? —preguntó Gillian. 

—No, sabía que te pondrías furiosa, como lo estuviste. También pensé 

que empaquetarías tus cosas y te marcharías. Diría a la gente, que sólo 

viniste a pasar unos días y que ya nos veríamos pronto en Inglaterra. 

—Me hubieras dejado marchar porque no soy importante ni conocida 

y lo que menos te importa son mis propios sentimientos. 
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—Lo que me convierte en el más arrogante, egoísta y maleducado del 

mundo. 

—Desde luego que sí, no es la primera vez que me refiero a ello. 

—Ya me he dado cuenta. Te refieres a ello con una frecuencia que me 

aburre. 

—Bueno, ¿y ahora qué? ¿Manipulas igual a todo el mundo? 

—Claro que sí. 

—¿También a Nerina? 

—Especialmente a ella. Por cierto, ¿qué tal vas con las fotos? 

—Casi he terminado. Supongo que hoy acabaré mi trabajo, y si 

consigo revelarlas… 

Refalo no le dejó terminar la frase y movió la cabeza. 

—Nerina se sentiría muy feliz si… 

—Nerina no estará feliz sino dolida cuando descubra que hemos sido 

todo menos honestos. 

Gillian guardó inmediatamente silencio, al darse cuenta de que su 

amiga había sido la que había iniciado toda aquella farsa. 

—Me ayudarías mucho —dijo Refalo. 

—¿Por qué crees que estaría dispuesta a ayudarte? —preguntó 

mientras alcanzaba otro bollo, lo abría por la mitad, y lo untaba de 

mantequilla, todo ello con una amplia sonrisa. 

—Me quitaré las gafas de sol —bromeó el hombre. 

—¡Vete a la porra! —rió ella. 

Refalo miró su reloj y se dio cuenta de lo tarde que se había hecho. 

—Tengo que recoger a Cristina de Slienna, en Valleta —explicó por si 

acaso Gillian no sabía dónde estaba Slienna. 

—¿Quién es Cristina? 

—Mi yate. 

—¿Tienes un yate? 

—Sí, ¿quieres acompañarme? 

Claro que quería, era lo que más le podía apetecer en ese momento, 

pero ¿cómo iba a estar a solas con él? Sería estúpido por su parte. Hoy se 
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estaba comportando muy bien, pero las cosas podían cambiar 

repentinamente. Estaba en una posición muy difícil. Movió la cabeza 

negativamente. 

—No, tengo que terminar con mi trabajo. 

Refalo no dijo nada, lo que indignó a Gillian. 

—Por lo menos podías aparentar que lo sientes de veras, también 

tengo mi ego. 

Aquello produjo una carcajada en el hombre, que se levantó para irse. 

—Te veré luego. Supongo que volveré tarde. 

—Quizás no esté aquí —murmuró Gillian—. Quiero decir que si 

termino mi trabajo volveré a casa. 

—Quizás, pero siendo la profesional que eres, supongo que no te irás 

hasta que yo haya visto y supervisado tu trabajo. 

Gillian sonrió y le tiró a la cara su servilleta. 

—¿Y qué vas a hacer con las invitaciones? 

—Ignorarlas. 

Con un gesto de disgusto, observó su marcha y después recordó algo. 

Salió corriendo detrás de él y le gritó algo desde la puerta principal. 

—¿No ibas a ver a la madre de Fran? 

—Ya la vi ayer, justo antes de volver a la villa y descubrir tu 

desaparición. Por eso el helicóptero estaba preparado —contestó 

levantando la mano para despedirse. 

—Refalo, ¿qué te dijo? —preguntó corriendo tras él. 

Miró su reloj. Se estaba haciendo tarde. 

—Acompáñame y te lo explicaré en el camino. 

Gillian se puso a su altura y comenzó a andar junto a él. 

—Me gustó Tom —dijo Refalo. 

—¿Pero qué te dijo ella? 

—Muy poco. Su embarazo no estaba siendo bueno, se siente enferma 

la mayoría del tiempo y parece que hace sufrir mucho a Tom. Se puso 

furioso cuando descubrió que Elaine, la madre de Francesca, quería ser 

recompensada. Él quiere mucho a Fran, más que si fuera su verdadero 

padre. Lo que pasa es que no la entiende, pero desde luego que la adora y 



https://www.facebook.com/novelasgratis 

77 

la quiere de vuelta en casa. Finalmente lo convencí de que la dejara pasar 

unos días en casa de mi prima. 

—Entonces, era inocente. 

—Sí, creo que Tom y Fran lo son, no así su madre. 

—Pero no le pagarás una compensación, ¿verdad? 

—No, señorita Hart, claro que no. 

Llegaron al embarcadero donde Refalo tenía preparada ya su lancha 

motora. 

—¿Estás segura de no querer acompañarme? 

Gillian movió la cabeza. Refalo se acercó, la abrazó y la besó. 
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Capítulo 6 

 

Gillian seguía sintiendo el cosquilleo en sus labios y el cálido 

abrazo de Refalo, cuando se dio la vuelta para comprobar si había alguien 

espiándolos. Parecía que no era así, por lo menos no había ninguna mujer 

que pareciera interesada en deshacerse de ella. Miró entonces hacia la 

lancha motora que se alejaba del embarcadero. Una mano la saludó desde 

ella y Gillian devolvió el saludo. Con una sonrisa pícara en su rostro, 

regresó a la villa. Sin tener que hacer mucho esfuerzo, sabía que se 

enamoraría inmediatamente de él. Pero ¿a dónde la conduciría eso? Sólo a 

un dolor de corazón. Era, sin duda alguna, un juego peligroso y debía de 

apartarse. Pero tenía claro que a pesar de sus intenciones, aquel hombre le 

gustaba y deseaba que la tocara. 

Se sintió nerviosa, y trató de olvidarse de lo ocurrido. Tomó las llaves 

del coche y decidió terminar con su trabajo. Cuando no podía continuar 

conduciendo, bajaba del coche y andaba, pero seguía con la mente fija en 

Refalo. 

Sus primeras impresiones de la isla no habían sido muy buenas. Hacía 

demasiado calor, había mucho polvo y la gente era primitiva. Sin embargo, 

ahora comenzaba a ver las cosas de distinta forma. Los habitantes eran 

amistosos y abiertos, sonreían con frecuencia y el cielo y el mar tenían un 

colorido azulado impresionante. 

No entendía por qué Refalo trataba de ligar con ella. Primero la había 

tratado con indiferencia y enojo y ahora se había convertido en un hombre 

agradable, amistoso y encantador. Y no lo hacía por su familia. Si Refalo 

quería realmente quitárselos de en medio, lo podía hacer. 

Entonces, ¿por qué? No podía ser por su encanto. Gillian era 

suficientemente atractiva y agradable, pero no la mujer idónea capaz de 

conquistar un corazón como el de Refalo Micallef. 

Comió algo en la terraza de un pequeño café, en un lugar que no sabía 

cómo se llamaba. Contempló a la gente que paseaba por delante de ella. Se 

preguntó si su hombre habría vuelto ya a la villa. Desde luego la estaba 

volviendo loca. Sólo de pensar en él, su respiración, se agitaba. 

El camarero le ofreció más café y esa intrusión en sus pensamientos, 

la devolvió a la realidad. Sonrió y movió negativamente la cabeza. Pagó la 

cuenta, tomó la cámara fotográfica y se dirigió lentamente hacia el coche. 
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No sabía si volver a la villa. Sus sentimientos se debatían. Una parte 

de ella decía que debía de arriesgarse con Refalo pero la otra, la racional, 

decía que no, no, no, no y no. De todas maneras, él seguramente sólo 

bromeaba con ella, nada más. 

Regresó a la villa y no había nadie. Subió a su habitación para 

ducharse y cambiarse. Se puso unos pantalones blancos y una camiseta 

azul y blanca. Un conjunto muy marinero, pensó entre risas. 

Bajó a la cocina, se preparó un refresco frío y de repente, se encontró 

a sí misma caminando hacia el embarcadero. Trató de convencerse de que 

no iba a comprobar si la lancha había regresado, simplemente quería 

respirar la brisa marina. Llevaba el refresco en su mano y cuando bajó la 

vista, se decepcionó al no encontrar el yate. 

Dándose cuenta de lo que estaba haciendo, buscó una sombra bajo los 

árboles del malecón, y contempló el mar. Poco después observó un bonito 

yate que entraba por la bahía. Los turistas a su alrededor comentaban la 

belleza de la embarcación. 

—¿Señorita Hart? 

Gillian se dio la vuelta y se encontró con el hombre que el día anterior 

le había alquilado la barca. Parecía que habían pasado años desde entonces. 

Recordó su nombre, César, quien le apartó la bebida de la mano y le hizo 

una seña para que lo siguiera. Así lo hizo. Bajaron por las escaleras y como 

una niña obediente subió a su bote. Sin pedir ningún tipo de explicación 

dejó que la llevara hasta Cristina. Una escalera caía desde el yate hasta el 

mar y Gillian subió a bordo. 

—Hola —saludó Refalo que aún llevaba puestas las gafas de sol—, 

¡bienvenida a bordo! 

—Gracias. 

Refalo hizo una seña a César desde cubierta y después tomó el brazo 

de la mujer. 

—Quiero que inspecciones mi orgullo y alegría. 

La llevó a popa y le enseñó todos los artilugios. Gillian sonreía y lo 

seguía como una muñeca mecánica. Llegaron a la cabina, Refalo abrió la 

puerta y la invitó a entrar. Estaba poco iluminada, ofreciendo un ambiente 

íntimo a la vez que frío. La mujer dudó unos instantes hasta que un 

pequeño empujón en su espalda terminó con su indecisión. 

—No sé qué hago aquí —dijo en tono estúpido. 
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—¿Estás segura? 

—Si no hubiera estado en el paseo marítimo… 

—Sabía que estarías allí —dijo con una amplia sonrisa. 

—No, no lo sabías. 

Su respiración se agitó y volvió a sentir un cosquilleo en el estómago 

al tiempo que Refalo se quitaba las gafas de sol y las apoyaba sobre el 

banco. Ni siquiera se movió cuando se acercó a ella. 

—Sí —afirmó Refalo. 

Él acarició su cabello por detrás de las orejas y le miró fijamente a los 

ojos, y después a la boca. 

—¡Estás temblando! —murmuró suave y seductoramente. 

Ella hizo un sonido que podía significar cualquier cosa. 

—Ahora no hay nadie que pueda observarnos —dijo Gillian. 

—No. 

—Entonces, ¿por qué haces esto? 

—Porque es absurdo. 

—¿El qué? 

—Esto, desearte. 

Su corazón latía tan fuertemente, que dolía. Fijó su mirada sobre él y 

no pudo moverse, ni siquiera podía pensar. Él acercó su boca lentamente 

hacia la suya, y Gillian tragó saliva. Instantes después sus labios se 

unieron. Ella permaneció quieta, mientras su lengua exploraba su boca. 

Seguía con sus dedos entre su corto cabello, haciéndola un ligero masaje, 

hasta que llegó un momento en que era muy difícil seguir permaneciendo 

quieta. Soltó un ligero gemido y relajó sus músculos. Él la tomó por la 

cintura y ella se estremeció. 

Refalo hizo un ruido de placer y continuó besándola, sin tregua, 

mientras que ella quedó inmersa en un puro placer y excitación. 

Sus fuertes manos seguían agarrando su cabeza, gentilmente, sin 

presión. Bastaba su boca para seducirla y los efectos de la pasión se 

desataron sin esfuerzo alguno, hasta que ella quiso más y más. Lo quería 

más cerca, quería todo su cuerpo, todo lo que podía darle y dar todo lo que 

ella pudiera. 



https://www.facebook.com/novelasgratis 

81 

No recordó reclinarse sobre él, ni meter sus manos por detrás de su 

camisa. Sólo era consciente de sus labios, de sus besos profundos y 

placenteros, de su piel cálida y de un corazón que parecía a punto de 

explotar. 

Se preguntó cuánto tiempo podía durar un beso. Siguieron jugando 

con sus lenguas y los gemidos se intensificaron. Refalo permanecía con sus 

manos sujetando su cabeza, y los codos la acercaban más a él. Sintió sus 

senos íntimamente sobre él y de repente Gillian se sintió como una niña 

manipulada. Seguían unidos por los labios y lo apartó suavemente. 

Apenas podían respirar, y se miraron profundamente a los ojos. La 

mujer no sabía qué decir o qué hacer. Él era el experimentado, el que 

controlaba todo, y debía de ser él quien hiciera el siguiente movimiento. 

Pero no hizo nada, simplemente continuó observándola. La situación era de 

lo más excitante. Pareció que pasaba una eternidad, y después él parpadeó, 

sonrió, la abrazó y rió. 

Desconcertada, ella apoyó la cabeza sobre su hombro y suspiró 

profundamente. 

—Podríamos hacer de esto algo real —murmuró Refalo. 

Gillian tardó unos segundos en comprender lo que estaba diciendo. 

—¿A qué te refieres? ¿A tener una aventura? 

—Nos llevamos bien. 

—No nos llevamos bien —corrigió ella. 

—Te sientes cómoda entre mis brazos. 

—No —dijo mientras trataba de apartarse de él. 

—Estate quieta, me siento bien —ordenó—. Tienes casi treinta años. 

—Deja de recordármelo continuamente. Me siento… 

—¿Como un pájaro herido? —preguntó con dulzura. 

—Sí. No. Dijiste que era absurdo. Nerina nos ha metido en este lío y 

no puedes tener una aventura con alguien sólo porque tu hermana quiere. 

Apenas me conoces. Es más, hace tres días te desagradaba. 

—¿Sólo han pasado tres días? Parece una eternidad. 

—Pues no. 

—Sé que te atraigo. Podría estar muy bien. 
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—Podría también ser un auténtico desastre. No creas que sólo con 

llamarme iré a tu lado. Tengo mi propio cerebro, Refalo, y bien sujeto. 

—Ya lo sé. 

—Podrías partirme el corazón. 

—O tú el mío. 

—Eso lo dudo más. 

—¿Crees que no tengo corazón? 

—¡No lo sé! Dios mío, todo esto es una locura. 

—¿Y qué? 

—No me gusta. Soy muy sensible —se defendió Gillian. 

Refalo rió y la abrazó más fuerte. Después volvió a mirarla fijamente 

a los ojos. Gillian tomó una bocanada de aire y se echó levemente hacia 

atrás. 

—¿Nunca te has preguntado cómo te reconocí en el aeropuerto? 

—¿Sabías quién era? ¿Cómo? 

—Hice mi propia investigación. Hablé con gente con la que has 

trabajado. Me aseguraron que eras una profesional. Observé tu trabajo, tu 

trayectoria, persuadí a algunas personas, parecías interesante —dijo. 

Gillian comenzó a temblar, pero esta vez, de otra forma. Había algo 

sobre su vida que no quería que saliera a la luz. 

—Pero estabas enfadado conmigo por llevar a tu hermana a fiestas 

que no te gustan. 

—Creí que se trataba de una relación de amistad superficial. No me 

imaginaba que Nerina te invitaría a Malta. 

—Y no te gustó cuando así lo hizo —afirmó aliviada al darse cuenta 

de que tampoco sabía todo de su vida. 

Ahora que ya no se tocaban, la conversación era más racional. 

—No me gusta que me manipulen —continuó Refalo. 

—A mí tampoco, y yo nunca te he manipulado. Nerina simplemente 

me ha tratado como si fuera su hermana mayor —dijo mientras corría las 

cortinas azules de la cabina. 

—Ya lo sé. 

—¡Por favor, vuelve a ponerte las gafas de sol! —suplicó. 
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—Entonces no veré lo que hago —contestó entre risas. 

—¿Qué vas a hacer? 

—Alimentarnos. Podemos comer en cubierta, bajo el toldo. 

Salió rápidamente de la cabina, subió las escaleras de dos en dos 

mientras ella permanecía en el mismo lugar y se sentó en el banco. Se 

sentía débil y temblorosa. Su corazón seguía palpitando a marchas 

forzadas, y miró al infinito. 

¿Una aventura con Refalo Micallef? Estaba histérica. Debía de estar 

soñando. «No puedes tener aventuras con personas que apenas conoces», 

se dijo. No se hace simplemente el amor por hacerlo, a menos que se 

presentara la ocasión… 

—Vamos, sube. 

Gillian escuchó la voz de Refalo y subió las escaleras. Sonrió al ver 

una pequeña mesa con dos sillas preparadas bajo un agradable toldo. Se 

sentó. 

Momentos después apareció Refalo ofreciéndole un copa de vino 

blanco. 

—Gracias —murmuró. 

—Es un placer. No se te ocurra beber el vino tinto local, está lleno de 

química, enfermarías. Y eso no me gustaría nada. ¿Me perdonas un 

minuto? Voy a controlar la comida. 

—¿Estoy a la vista de alguien importante? —preguntó en tono irónico. 

—¿Por qué? 

—En caso afirmativo, saludaría. 

Refalo soltó una carcajada y le hizo una caricia sobre la espalda. 

Después, desapareció. 

Gillian bebió el vino mientras contemplaba a los turistas que la 

observaban desde el paseo marítimo, y saludó con la mano. Aprovechó el 

momento para relajar sus músculos. 

Refalo iba y venía con comida que iba desplegando por la mesa. Ella 

lo observaba mientras servía los panecillos calientes y la ensalada. 

Continuó bebiendo el vino, y después sonrió para sus adentros. Si sus 

amigos pudieran verla en ese momento, no se lo creerían. Ni ella misma 

podía creerse lo que le estaba pasando. Un millonario devastador, un yate 

lujoso… 
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Levantó la cabeza y escuchó el sonido del viento al pasar a través del 

toldo. ¿Por qué no podía cometer una locura? Al fin y al cabo, al día 

siguiente podía estar muerta. 

Refalo apareció con dos platos repletos de marisco. Se sentó frente a 

la mujer, pero acto después volvió a levantarse. 

—Se me ha olvidado algo. 

Segundos después ya estaba de vuelta, con un sobre que entregó a 

Gillian. 

—Son las fotografías. 

—¿Cuáles? 

—Las que hiciste tú, claro. 

—¿Y qué te han parecido? 

—Juzga por ti misma. 

Abrió el sobre con un leve gruñido, y desplegó las instantáneas por la 

mesa. Las primeras eran las que había hecho desde el helicóptero. 

—No están nada mal —murmuró mientras las examinaba 

minuciosamente, aunque en realidad no estaba totalmente concentrada en 

lo que veía pues su pensamiento seguía junto al hombre sentado frente a 

ella. 

Trató de concentrarse en su trabajo. Siempre era crítica consigo 

misma. Una por una, fue examinándolas y apartando aquellas que no le 

gustaban. Después separó las del helicóptero, de las de la goleta. 

—Come tu comida —ordenó Refalo. 

Automáticamente tomó su tenedor y se metió algo en la boca, pero su 

atención seguía en las instantáneas. Ahora observaba las de la Cueva de 

Calipso. 

—Sabía que no funcionaría —dijo irritada. 

—Explícame por qué. 

—Fui demasiado impaciente. La luz no era correcta. Tenía calor… 

Tengo que repetirlas de nuevo. 

—Bueno, pero sigue comiendo. 

Asintió con la cabeza y apartó las fotos para continuar comiendo, 

aunque su mente seguía dividida entre el hombre y su trabajo fotográfico. 
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Pensaba en todo lo que haría para mejorarlas. Quizás desde otro ángulo, o 

tomándolas a primera hora de la mañana. 

Él sacó la botella de la cubitera de hielo, rellenó las copas y continuó 

comiendo. 

—¿No me vas a decir lo que piensas de mis fotos? —preguntó Gillian. 

—Ya lo sabes. 

—No, no lo sé. ¿Por qué debería saberlo? 

—Porque eres una profesional y seguramente mejor crítica que yo. Si 

tú crees que son buenas… 

—Algunas lo son. 

—¿Lo suficientemente buenas para mi catálogo? 

—Sí. 

—Estoy de acuerdo. ¿Quieres que te haga más elogios? 

—No. 

—Mentirosa. 

—Está bien que te reconozcan el trabajo. 

—Están muy bien, pero no he trabajado tanto para servirte esta 

comida, como para ser ignorado. ¡Come y haz desaparecer ese gesto de tu 

cara! 

Gillian le devolvió una mirada pícara y sonrió. 

—Tuviste suerte al contratarme para hacer este trabajo. 

—Estoy de acuerdo —contestó sin referirse exactamente a las fotos. 

Repentinamente se sonrojó y decidió concentrarse en la comida. 

—Pensé que las demás tampoco estaban mal. 

—Quizás para una principiante. 

Refalo rió. La mujer se metió en la boca el último de sus langostinos y 

le sonrió. 

—Desde luego ha sido una comida exquisita. Muchas gracias. 

Refalo bebió de la copa sin decir palabra. Recogió los platos 

tranquilamente y antes de que desapareciera el sol, ya había servido el café. 

Poco después, anochecía. Las luces del paseo marítimo brillaban como 

estrellas. La brisa se levantó y Refalo acercó su silla a la de Gillian. 
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—Desde aquí hay mejor vista —dijo mientras que los músculos de la 

mujer se tensaban al sentir su cercanía. 

Trató de controlarse y se sirvió otra taza de café. 

Refalo sopló en su oído y ella se estremeció. 

—Mírame. 

—No —contestó rotundamente. 

El hombre tomó su barbilla y la acercó a él. Sus narices estaban 

prácticamente unidas. 

—Tienes una bella boca. 

—Sí… No… Quiero decir que muchas gracias. 

—De nada. 

Dios mío, su voz era de lo más seductora y no lograba controlar sus 

temblores. 

—Esto no es justo —advirtió ella. 

—Ya lo sé. 

—Entonces, ¿por qué me haces esto? 

—Porque sé que lo deseas. 

—Casi no puedo respirar. 

—Entonces, lo haré por ti. 

Su voz sonaba como un susurro y sus ojos seguían sobre ella. Puso 

una de sus manos sobre su estómago y lentamente hizo presión, mientras 

que acercó la otra mano a su nuca y presionó para que sus bocas volvieran 

a unirse suavemente. 

Gillian no podía negarse a ello cuando lo estaba deseando tan 

desesperadamente. Quería ser tomada, poseída. Necesitaba urgentemente 

que le hiciera el amor. Estaba deseosa de él. Se abrazaron fuertemente y 

bajaron de la silla hasta el suelo de la cubierta, fuera de la vista de 

cualquiera. Refalo tomó el cojín de su silla, se lo puso por detrás de la 

cabeza, y continuaron besándose y tocándose. 

—Puedo sentir los latidos de tu corazón. Siente el mío —dijo Refalo 

casi en un susurro. 
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Ella no quería, no deseaba llegar más lejos. Entonces, ¿por qué le 

permitía todo? ¿Por qué puso su mano sobre su pecho para sentir el calor 

de su cuerpo y el latido de su corazón? 

Quería sentir, tocar, amar. Subió su mano hacia su cuello, su oído, su 

cabello, y la respiración de ambos era un jadeo. 

—Refalo… 

—Shhh. 

—Pero… 

Movió sus dedos hasta su boca y siguió el curso de sus labios sin ser 

consciente de ello, hasta que los introdujo en su boca, junto a su lengua. 

Cerró los ojos y disfrutó de su sabor, del placer más absoluto que 

aquel hombre le proporcionaba. Nunca había sentido ese abanico de 

sensaciones con nadie. Levantó una pierna y la introdujo entre sus muslos. 

Otra ola de calor sacudió su cuerpo aunque en realidad ya no sabía los 

límites del mismo. 

—No sé lo que hago, Refalo, ¿qué estoy haciendo? 

—Todo lo que siempre has deseado, lo puedes hacer ahora, conmigo. 

Estaba asustada pero excitada. Cerró los ojos y apoyó su cabeza sobre 

su pecho. 

—No puedo. 

Refalo la miró fijamente a los ojos. 

—¿Por qué no? ¿No te apetece? 

—Sí, y no. Quiero pero no puedo. Esto no es un juego. 

—Ya lo sé, tampoco lo es para mí. 

Refalo buscó su mano y la tomó fuertemente. Miró al cielo y continuó 

hablando. 

—Desde luego que esto no es un juego para mí. Es la primera vez que 

realmente me relajo con una mujer desde que a Nerina le diagnosticaron 

leucemia. Y me siento bien, muy bien. Todos y cada uno de mis 

pensamientos han sido para mi pequeña hermana. Dirijo mis negocios, 

hablo, río, parezco sereno, pero eso sólo es una pequeña porción de mí. El 

resto era para ella, y no me importaba. Lo único importante era Nerina. 

Todo mi tiempo era para ella, por si acaso… Pero ahora sé que va a estar 

bien, gracias a Dios. Ya puedo empezar a pensar un poco más en mí 

mismo. Puedo tomarme un respiro, relajarme un poco. Me lo merezco. 
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Apartó la vista del cielo y la miró a ella, con ternura y sinceridad, sin 

soltar su mano. 

—Por eso quería que te conociera —continuó diciendo Refalo—. En 

cierta manera ella se sentía culpable de haber angustiado tanto la vida de su 

hermano mayor. Sabía que no había tenido mucho tiempo para mí, ¡como 

si me importara! Cree que debo casarme, tener hijos, que eso me hará feliz. 

Pero nunca encontré a nadie, ni deseé tener niños, hasta que apareció 

Francesca. Y repentinamente pensé que quizás sí me gustaría ser padre. 

Después apareció Julia que malinterpretó nuestra relación, y me dio una 

idea. Parte de mí estaba de acuerdo, pero la otra no. Pero todavía no sabía 

si podía confiar en ti. Después, mi obsesión era besarte. 

—¿Obsesión? 

—Sí. No coqueteabas conmigo como el resto de las mujeres con las 

que me había cruzado. Cualquier otra mujer hubiera insistido en que me 

deshiciera de Francesca y que la devolviera a casa. 

—Pero pensaste que estaba confabulada con ella… 

—No del todo. Discutías conmigo, me retabas en cierta manera… 

—Y claro, no estás acostumbrado a ello, ¿no? 

—No. Casi todo el mundo quiere sacar algo de mí, me hacen la pelota, 

me dan coba, me adulan. O simplemente, se asustan. 

—No me sorprende. Hablas a la gente de una forma que parece que 

los retas, que los provocas para discutir. 

—Es divertido. Eres independiente, agradable, inteligente, me gusta 

besarte. Eres extraordinariamente atractiva, y tienes una sonrisa burlona. 

—Sí, pero tengo el cabello corto. 

—Eso es retrógrado. ¿Te he conseguido tranquilizar? 

—No lo sé —contestó convencida de que no. 

Refalo acarició su rostro. 

—¿Quieres que juguemos a ver qué pasa? —dijo Refalo. 

—No lo sé, la gente no suele comportarse así —contestó cautivada por 

aquellos ojos azules. 

—¿Sabes cuántos años tengo? Treinta y siete, y no recuerdo haber 

tomado nunca vacaciones. Ahora es el momento. 

—¿Y qué ocurrirá con tus negocios? 
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—Supongo que podrán arreglárselas sin mí unos días. Tengo un 

equipo excelente. Además, si me necesitan, sólo tienen que llamarme por 

teléfono. Podemos navegar, pasear, nadar… 

—Tengo que estar en Tunicia a finales de la semana que viene. Tengo 

un trabajo pendiente allí. 

—Bueno, pues aprovechemos hasta entonces. 

—¿Y qué pasará con tus familiares y tus amigos? 

—Si piensan como deberían, estarán felices de ello. 

—Hasta que traten de manipularme. 

—No lo harán. En vista de que no quieres hacer el amor conmigo, 

volvamos a casa. 

Se levantó y la ayudó a ella. 

—¿Por qué pareces tan triste? —preguntó Refalo. 

—¿Lo parezco? 

Miró al cielo que estaba plagado de estrellas y preguntó al hombre por 

qué había llamado al yate Cristina. 

—Por mi madre. 

—Eso es bonito. Murió ¿verdad? 

—Sí, cuando Nerina tenía dieciséis años. En un principio pensamos 

que su enfermedad estaba relacionada con la muerte de mi madre… 

—Pero después descubristeis que era leucemia. 

—Sí, ¿tu madre vive todavía? —preguntó Refalo. 

—No, murió hace mucho tiempo. 

—¿Y tu padre? 

—No… —contestó con voz quebradiza que trató de camuflar tosiendo 

hasta que pudo controlarla—. Murió el año pasado. Todavía me duele, lo 

siento. Todavía debe pasar un tiempo hasta que pueda hablar sobre él sin 

emocionarme. Lo echo mucho de menos. 

Los ojos de Gillian se llenaron de lágrimas. Ya no tenía su hogar, su 

pequeño apartamento sólo era eso, nada más. No podía soportar los 

recuerdos felices de su infancia, el olor a asado, el sofá grande de su padre, 

y ella sentada junto a sus pies, en el suelo. 
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—Lo peor de este mundo es perder a un padre o a un hijo —comentó 

sensiblemente Refalo. 

—Sí, o a una madre. 

Acercó su mano a sus labios y besó cada uno de sus dedos. Después se 

dirigió a la mesa. 

—Recogeré esto y nos marcharemos a casa. 

Gillian se sintió débil y mientras Refalo iba y venía recogiendo la 

mesa y las sillas, se sentó a contemplar las estrellas. 

Después él apareció, sonriente y tierno. La ayudó a levantarse y 

bajaron por la escalera de cubierta para meterse en la barca de remos. 

—Afortunadamente llevo pantalones —advirtió Gillian. 

Refalo tomó los remos del bote y se acercaron lentamente a la costa, 

sin mediar palabra, degustando los placeres de la noche. Caminaron hasta 

la villa en silencio, pero cogidos de la mano, y al llegar, se encontraron con 

Fran en la puerta esperando. 

—Hola, he vuelto —dijo en su tono agresivo habitual. 

—Ya nos hemos dado cuenta de ello. 

—No me cayeron bien. 

—A mí tampoco me gustan mucho —dijo Refalo. 

—¿Puedo quedarme? 

—Por supuesto que sí —contestó Refalo. 

—¿En serio? —preguntó atónita. 

—Sí. 

—Creí que no te caía muy bien. 

—¿Cómo voy a saberlo si apenas te conozco? 

—No paraban de hablar de ti. 

—¿De veras? —preguntó Refalo. 

—Sí, ¿no quieres que te cuente que decían? 

—No estoy especialmente interesado. ¿Has cenado? 

—Sí. ¡Pareces otra persona! —exclamó sorprendida. 

Después miró a Gillian sonriente y se dirigió a ella. 
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—También hablaron mucho sobre ti. Me preguntaban continuamente 

si erais… 

Fran se puso roja de vergüenza y no pudo terminar la frase. 

—¿Amantes? —preguntó Refalo soltando la mano de Gillian para 

agarrarla por los hombros. 

—Sí. 

—¿Y tú qué decías? 

—Que no tenía ni idea. No tiene nada que ver conmigo ¿verdad? 

—Desde luego que no —contestó el hombre dándola un pellizco 

cariñoso. 

—Quiero decir que no debería importarme vuestra relación. También 

llegaron a decir que estabais secretamente casados. ¿Lo estáis? 

—Es un secreto —contestó misteriosamente Refalo. 

Fran parecía confundida y miró a Gillian. 

—¿Lo estáis o no? 

—No, no lo estamos, pero no digas nada —contestó la mujer. 

—No lo haré. 

—Bien. 

—Entonces, ¿por qué permitís que digan eso? —preguntó a Refalo. 

—¿No lo harías tú con familiares como los míos, que no dejarían de 

hablar a tus espaldas? 

—Sí, supongo que sí. Siento que tu hermana esté enferma, también 

hablaron sobre ella. 

—Gracias. Hablan de todo el mundo —dijo indignado. 

—¿Puedo irme a la cama? Prometo no entrometerme en nada. 

—Tú no eres una intrusa. Anda, te acompañaré, incluso llevaré tu 

bolsa arriba —dijo mientras tomaba la mochila de su espalda. 

—Buenas noches, Gillian. 

—Buenas noches. 

—Desearía que fueras mi padre —dijo mientras entraban por el hall. 

—También me gustaría a mí. ¿Has averiguado algo sobre Nico? 

—Sí. 
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Los tres días siguientes fueron de lo más agradable. Navegaron, 

bucearon, nadaron, jugaron e incluso Fran se peinó el cabello y dejó de ser 

la niña desagradable e irritable, para convertirse es un ser feliz. Refalo fue 

paciente con ella, amable, divertido. Su relación con Gillian fue tierna. La 

besaba, le sonreía, bromeaba con ella y en muchas ocasiones le miraba 

cálidamente, pero no trató de seducirla. 

Ella lo deseaba, necesitaba sentir su calor y saciar la pasión que 

llevaba dentro. Le gustaba verlo en bermudas. Disfrutaba viendo aquellas 

piernas largas y morenas al aire. Le gustaba todo de él, su cuello, su pecho, 

la forma en que se movía, nadaba, todo y cada pequeño aspecto de él. 

El sábado telefoneó Tom para anunciar a Fran que tenía un hermano 

bebé. 

—¿Tengo que volver a casa? —preguntó a Refalo con miedo. 

—Creo que deberías. 

—Pero, ¿que me dirán ellos? 

—Qué están muy contentos de verte y que se alegran de que hayas 

vuelto porque te han echado mucho de menos. Pero antes de nada 

deberíamos de comprar un regalo al bebé. 

—Sí, tienes razón —dijo entusiasmada. 

—Iremos a Rabat —propuso Refalo acariciando su cabello. 

—Tom no dijo que estuviera enfadado conmigo, no me gritó. 

—¿Por qué debería hacerlo? Él te quiere mucho. 

—Pero no quiero volver al internado. 

—Entonces díselo, explícale tus razones. Ellos hacen lo que creen que 

es mejor para ti, pero los adultos también podemos equivocarnos. 

—Mi madre me ignorará. 

—No, no lo hará. Necesita que la ayudes con el bebé. Para eso eres su 

hermana mayor. 

Repentinamente, los ojos de Fran se llenaron de lágrimas y Refalo la 

abrazó fuertemente. 

—¿Quieres que te acompañe? 

—No, creo que debo hacerlo sola ¿verdad? —dijo entre lágrimas. 

—Sí, creo que es lo mejor. Haremos una cosa. Iremos a Rabat, 

elegiremos algo para el bebé, después iremos al aeropuerto y compraremos 
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un billete para que vueles a casa. ¡Vete a prepararte! Yo haré los 

preparativos necesarios —dijo mientras se marchaba. 

Fran miró a Gillian y sonrió. 

—Es muy simpático ¿verdad? 

—Sí —contestó ella. 

—No quise ser desagradable al principio. 

—Ya lo sé. ¡Vamos, te ayudaré a preparar tu bolsa! 

Gillian tomó a la niña por el hombro y subió con ella arriba para 

ayudarla a recoger todo. 

—¿Nos llamarás para informarnos sobre tu vida y la de tu hermano? 

—¿Te gustaría que lo hiciera de veras? 

—Sí, mucho. 

Sonriente, Gillian dobló sus ropas. 

—¿Gillian? 

—¿Qué? 

—¿Te vas a casar con él? 

—No lo sé. 

—A mis padres no les gusta. 

—¿Quién, Refalo? 

—No, mi verdadero padre. Dicen que era un vago. 

Gillian guardó la camiseta que acababa de doblar en la bolsa y se 

sentó en la cama junto a Fran. La tomó de la mano. 

—Fran, hay muchas clases de personas en este mundo, los buenos, los 

malos, los egoístas, los amables, los trabajadores y los vagos. Todos y cada 

uno de ellos tienen un lado bueno y otro malo. ¿No sería mejor buscar el 

lado bueno de las personas? Por lo que Refalo me ha contado, Nico era 

alegre, feliz, la típica persona que trata de que todo el mundo esté contento 

y sonría. No sé si trabajaba, si era o no un vago, pero sería muy aburrido si 

todos fuéramos trabajadores serios. Refalo lo quería, y con que te quiera 

una persona, ya significa que no puedes ser tan malo. Necesitamos gente 

en este mundo que nos haga reír. Quizás fuera un irresponsable, pero no 

sabía que tú existías, que había dejado embarazada a tu madre. No es justo 

juzgarlo entonces por ello porque no sabemos cómo hubiera reaccionado 
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de conocer tu existencia. Con todos sus defectos y virtudes, parte de él 

todavía vive en ti. Haz que sea su lado bueno. Su lado feliz. No juzgues a 

un hombre por lo que puedan decir otros. Si te ha creado, no puede ser tan 

malo. 

—No, tienes razón. Gracias —dijo con los ojos llorosos. 

Se abrazaron. Refalo las contemplaba desde la puerta y cuando se 

dieron cuenta, rápidamente continuaron con la preparación del equipaje. 

—¿Estás lista? 

—Sí. 

—Si quieres volver, sólo tienes que llamar a la oficina. 

—¿Puedo volver? 

—Claro que sí, pero avísame antes. No siempre estoy aquí. 

Llegaron a Rabat, eligieron cosas para el bebé y volvieron a Xlendi. El 

helicóptero los esperaba detrás de la villa. 

—¿Vamos en helicóptero? —preguntó Fran emocionada. 

—No sabía que tuviera tanta capacidad para hacer feliz a niños —

murmuró Refalo mientras las ayudaba a subir al aparato. 

No solo a niños, pensó Gillian. 

Cuando volvieron a la villa y se hubieron despedido del piloto, Refalo 

sonrió a la mujer. Era una sonrisa pícara. 

—Ahora tendremos un poco de intimidad —dijo. 

—¿Por qué? 

—Porque deseo hacer el amor contigo. 

Gillian se sintió débil. No estaba preparada para escuchar eso. 

Entraron juntos en la villa. Cerraron la puerta y Refalo la tomó entre sus 

brazos. Ella parecía contrariada. 

—¿No quieres hacer el amor conmigo? 

—Sí. No. Oh, Refalo, no lo sé. 

Su cuerpo ardía sólo con mirarlo, y buscó sus labios. 

—Apoya tu cuerpo sobre el mío, y después, bésame. 

Su aliento se entrecortó y sintió dolor del deseo. Tragó saliva y lo 

miró profundamente a los ojos. Después bajo la mirada a su boca de nuevo 

y poco a poco sus cuerpos se acercaron. Tomó aire y rozó sus labios. Sus 
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cuerpos reaccionaron. Rozó su labio superior con la mano, y después cerró 

los ojos. Pasó sus brazos por detrás de su cuello. Su corazón latía 

fuertemente mientras sus lenguas se tocaban. 

Se sentía enferma de excitación. La textura de su cabello, el ardor de 

su cuerpo, sus bocas besándose. Dos cuerpos unidos y un placer que la 

cegaba. Lentamente comenzó a desabrochar los botones de su camisa e 

introdujo sus manos. Acarició su pecho suavemente y se imaginó cómo 

sería si continuaban con la escena. Aquello la excitó aún más. Acercó su 

cuerpo al suyo hasta quedar totalmente pegados el uno al otro. Sentía cada 

uno de sus músculos, el cinturón, sus pechos sobre su cuerpo. Toda ella 

ardía en deseos. 

—Refalo —susurró. 

Apartó un poco la cara para mirarlo. Él continuaba con los ojos 

cerrados y la embriagó un deseo tan fuerte de poseerlo, una necesidad 

implacable de que fuera suyo. 

Sus manos acariciaron el rostro del hombre, cada recodo de su piel, 

sus cejas, sus mejillas, su nariz, sus labios… Después volvió a besarlo pero 

con los ojos abiertos. 

—Pareces tan serio… 

—Hacer el amor es cosa seria —respondió Gillian. 

—Sí, pero también debería ser divertido. 

—No, la primera vez no es divertido, me asusta —dijo en un tono tan 

sensual que la excitó más y más. 

—Pero es lo que quieres. 

—Sí, Gillian —contestó y la abrazó tan fuertemente que casi no la 

dejaba respirar—. Te quiero toda para mí. 

La mujer apoyó su cara sobre su hombro y trató de no desmayarse. 

Parecía como si no pudiera sostenerse más tiempo. 

—Me he pasado tres días mirándote, observando esas largas piernas 

con agua salada, sol o aceite. Tu cuello, tu espalda. Quería quitarte el 

bikini, pero me contenía por Francesca. He aguantado todo este tiempo sin 

tocarte y ahora ya puedo hacerlo. Soy incapaz de esperar más. 

Ella deseó al hombre. Quería ser su amante y esperó a que la aventura 

comenzara. De nuevo sus bocas se unieron, pero inesperadamente, sonó el 

teléfono. Se miraron a los ojos y parecieron ignorarlo. 
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—¿Quieres que sigamos? —preguntó Refalo seriamente. 

—Sí —contestó sin pensarlo. 

El teléfono continuó sonando, como si de algo urgente se tratara. 

—Quizás sea importante —advirtió ella. 

—Esto lo es más. He esperado demasiado tiempo. 

Continuaron besándose pero el aparato no paraba de sonar. 

—Lo siento, no puedo continuar con ese ruido. No parará nunca —

dijo ella. 

—No te vayas de mi lado. 

—No. 

—Y no olvides por dónde íbamos. 

Se apartó de ella y se acercó a la sala para contestar. 

Ella se apoyó sobre la puerta principal y cerró los ojos. Se sintió 

repentinamente fría y cruzó los brazos. Escuchó la voz de Refalo. Parecía 

enfadado, muy enfadado. No parecía él. Jamás levantaba la voz. Abrió los 

ojos y trató de escuchar la conversación, pero ya era demasiado tarde. 

Había colgado. 

—¿Ha pasado algo? —preguntó en cuanto volvió a su lado. 

—Era una amiga de Nerina. Tengo que marcharme. Algo ha pasado 

—dijo preocupado. 

—¿Está enferma? ¿Quieres que te acompañe? 

—No, no lo está. Iré solo. No sé cuando podré volver. 

—Está bien, tenme al tanto de lo que ocurra. 

—Sí, lo haré. Por favor, vete al restaurante que está en la esquina a 

buscar al piloto mientras yo preparo mis cosas. 

Gillian salió corriendo de la villa. 

«Ni siquiera me ha dado un beso de despedida», pensó tristemente 

mientras el helicóptero despegaba. Entró en la villa sintiéndose muy sola. 

Así debían de funcionar las cosas. Nerina tenía a su disposición a su 

hermano cada vez que quería. Pero no debía ser egoísta. 

Estuvo ausente dos días, dos días enteros de preocupación. Ni siquiera 

llamó por teléfono. A la mañana del tercer día escuchó el sonido ya 

familiar del helicóptero y salió rápidamente a recibirlo. 



https://www.facebook.com/novelasgratis 

97 

Parecía cansado y sombrío. 

—¿Se encuentra bien? —preguntó Gillian ansiosamente. 

No le contestó, pasó junto a ella y tiró la bolsa en el suelo. Después se 

dio la vuelta. 

—Refalo, cuéntame qué ha pasado. 

Refalo la miró con ojos de hielo, como si no supiera quién era. Parecía 

como si fuera la primera vez que la veía. 
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Capítulo 7 

 

—¿Qué pasa? ¿Está bien Nerina? —volvió a preguntar Gillian. 

—No, todo ha ido mal. 

—¿El qué? —preguntó confusa. 

—El plan. 

—¿Qué plan? 

—El que entre las dos planeasteis. El plan para que se quedara en mi 

casa y poder estar con Mica. 

—¿Mica? 

—Te debería de resultar familiar. Su verdadero nombre es Michael 

Kerrigan. Un rastrero, un hombre sin compasión, integridad ni moral. El 

hombre que tú le presentaste. El hombre del que mi hermana se enamoró 

gracias a su amiga, gracias a ti. Un hombre sin honor. 

Gillian lo observaba fijamente y se sintió enferma. No entendía lo que 

pasaba. No sabía a quién se refería. 

—¿Fue a Sicilia a ver a Mica? 

Refalo asintió con la cabeza. 

—¿Y te contó que yo le había presentado a ese hombre? 

—Sí. 

Por supuesto que no había sido así, ni siquiera lo conocía. 

—¿Qué más te contó? 

—Que era un hombre que sólo la quería para hacerla daño, sin 

sentido, sin compasión. Pero tú deberías de saberlo mejor, señorita Hart. 

Has conspirado a mis espaldas, has dejado que le hicieran daño, la has 

humillado. 

—¡No! 

—¿Cómo que no? Viniste a Malta con el propósito de engañarme 

creyendo que yo no estaría. Inesperadamente volví antes de Estados 

Unidos y destrocé vuestros planes. Pero Nerina ya no tuvo tiempo de 

avisarte, tú ya estabas en camino, y sólo pudisteis dejaros enigmáticos 

mensajes. 
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Gillian permaneció mirándolo fijamente, confusa y asustada, 

moviendo negativamente la cabeza. 

—No sé de qué me hablas. 

—Creo que sí lo sabes. Sabes perfectamente a qué me refiero. Hiciste 

pasar a Mica por tu amigo, o por tu hermano, o yo qué sé por qué. Así no 

sería raro que la gente viera a mi hermana con un amigo de mi esposa. 

—¿Cómo que de tu esposa? No sabías lo nuestro hasta después de que 

yo llegara. 

—Sí, así lo planeasteis. 

—Claro que no. 

—Sí. Ha sido todo una farsa bien seguida y preparada. Todo era muy 

creíble porque quería hacerme feliz. Había dedicado muchos años de mi 

vida cuidándola cuando debería haber estado pendiente de mi vida 

sentimental. Son sus palabras, no las mías. Julia no malinterpretó las cosas, 

Nerina se había encargado antes de prepararlo todo. Por eso te fuiste tan 

rápido a la cama. Por eso no estabas enfadada ni indignada. 

—¡Refalo, no sé de qué demonios me estás hablando! —gritó 

desesperada. 

—Pero el plan se alteró. Por eso Nerina decidió encontrarse con él en 

Sicilia. Una amiga suya la asistiría en esa aventura ilícita. 

—No era una aventura. Fue alguien que conoció, le gustó y se 

enamoró. Pero no una aventura —protestó Gillian—. Yo no sabía nada de 

esto. Sólo me dijo que debía de ir inmediatamente a Malta, nada más. Por 

eso decía que era urgente, me utilizó de tapadera, Dios mío, yo no sabía 

nada. 

—No mientas. 

—No miento. ¿Qué ha pasado entre ellos? ¿Se encuentra bien? —

preguntó angustiada. 

—No, no está bien. Le ha hecho mucho daño. Está asustada y 

aturdida. Mintió. Contó a todo el mundo que ibas a ser mi esposa. Los 

engañó y me engañó. Y ahora ella ha sido también engañada por ese 

hombre del que pensó estar enamorada. Está muy dolida, como yo. 

—Tú querías que fuera joven, que jugara a esos juegos de la edad 

¿no? 
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—Sí, pero no con él. No con un hombre sin moral, sin conciencia. No 

con un hombre que podría ser su padre. 

—¿Qué? No puede ser tan mayor. Nerina nunca dijo que fuera mayor. 

—Quizás no a ti, pero un hombre de treinta y ocho años es demasiado 

mayor para una niña de diecinueve. Pero a ti no te importó ¿verdad? a ti, 

¿qué te importa, señorita Hart? ¿Compartir su dinero después? ¿O quizás 

tenían intención de casarse? 

—¡No! 

—Ahora te toca jugar tu parte del juego y tratar de arreglar el daño 

que ese hombre le ha hecho. Tú fuiste quien los presentó. Tú querías ser su 

amiga y ahora debes de cumplir. Cualquier cosa que haya hecho ya lo ha 

sufrido previamente en su vida. Quiero que no se sienta humillada. Si 

alguien menciona a Mica, debes admitir todo lo que digan sobre él. No 

debes de contradecir lo que diga Nerina. 

—¿Y Mica? 

—Ya lo he arreglado. Por supuesto también debes continuar con la 

farsa de nuestro amor. Nadie deberá descubrir que es mentira. Si te beso, 

debes dejarte. Si te toco, deberás tocarme también. 

—No, no puedo hacer eso. No cuando estoy enojada y me siento 

engañada. 

—Sí, señorita Hart, lo harás —ordenó y recogió su bolsa del suelo 

para entrar en la villa. 

Gillian se sentó sobre la mesa de la cocina y trató de pensar. Nerina la 

había invitado, no para pasar unas vacaciones, no para hacer las 

fotografías, ni siquiera por Refalo. Simplemente para utilizarla de tapadera, 

para ocultar la verdad. Y Mica era mayor, mayor que Refalo. 

Nerina había mentido. Contó a sus familiares que Refalo estaba 

comprometido y que se iban a casar. Así, un amigo de Gillian no sería 

impedimento para ella. Pero Mica no era su amigo. No lo conocía. Sólo 

conocía de él lo que Nerina le había comentado por carta. Pero no podía 

comentar nada de ello a Refalo. Nerina contaba con que Gillian le taparía 

todas sus mentiras con su hermano, pero ahora era ella la perjudicada. No 

podía ocultar la verdad sólo por ella. No quería que la humillaran, la 

besaran, le tocaran, cuando existía esa ira en Refalo. Se marcharía y que él 

inventara la historia que quisiera. 
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Ya no pensaba en la relación que entre ellos podía haber existido. Sólo 

podía pensar en el hoy, en el ahora. No le gustaba que la relación de 

amistad también se hubiera esfumado. Quizás, después de un rato, volvería 

la calma. 

Escuchó el sonido de sus pasos por la escalera y esperó verlo. Sin 

embargo, un portazo en la puerta principal indicó que se había marchado 

de la villa. Ni siquiera se iba a dignar a discutir con ella. Salió corriendo de 

la casa y lo siguió. 

—¿Te vas a marchar así, de esa manera? —preguntó irritada. 

—Sí, señorita Hart —contestó en tono solemne. 

—¿No quieres que discutamos el tema? Te limitas a soltar unas 

acusaciones sobre mi persona y esperas que las acepte ¿verdad? 

—Sí —dijo disgustado. 

—¡Refalo! ¡Deja de caminar! Y si continúas mirándome con esa ira, 

nadie creerá que estamos enamorados —gritó disgustada. 

—Es la pura verdad —contestó dándose la vuelta hacia ella. 

Inesperadamente la agarró del brazo y la besó. 

—Perdóname, cariño, voy a dar una vuelta en el yate. 

—No irás a ninguna parte hasta que hablemos —gritó en un ataque de 

ira. 

—No te atrevas a darme órdenes. 

—¿Por qué? Tú lo has estado haciendo desde que nos conocimos, una 

vez tras otra. Haz eso, no hagas lo otro… Pues bien, no soy una niña, y 

menos tu empleada. Tú fuiste quien te empeñaste en que me quedara. Yo 

no podía decir nada. No tenía ni voz ni voto. Ahora no vengas y me acuses 

de inducirte… 

—¿A la pasión? 

—Sí, y a la seducción. Todo son mentiras, pero no mías. Tu hermana 

me cae muy bien, y la quiero mucho. Podía también haber querido a su 

hermano, y aunque ahora suene absurdo, creí que él sentía lo mismo por 

mí. Pero tú no me querías ¿verdad? Simplemente querías un apaño entre 

nosotros. Un agradable, seguro y pequeño arreglo entre nosotros que te 

daría libertad para hacer después lo que quisieras. Así podrías continuar tu 

vida a tu antojo, y como no, también la de Nerina y la mía. Quizás ella ya 

no quiera que le arreglen la vida más. Quizás ella ha optado por elegir su 
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camino y cometer sus propios errores. Y no importa el daño que la puedan 

hacer, debe de aprender por sí misma. Siento que le hayan hecho daño, 

pero yo no tuve nada que ver en ello. No conocía sus planes. Sí, sabía que 

Mica existía, pero nada más. Nunca lo conocí, nunca me lo presentó. Sólo 

sabía lo que me escribía por carta. Sólo vendría a pasar unos días de 

vacaciones con ella. No sabía que me había invitado por ti, y hoy me sigue 

pareciendo tan estúpido como el primer día que me lo contaste. 

—No te creo —respondió fríamente. 

—Pues no lo hagas —dijo Gillian y se dio media vuelta. 

Subió a su habitación a empaquetar sus cosas. De todas maneras parte 

del equipaje ya estaba preparado porque tenía planeado volver a casa al día 

siguiente. Pero no esperaría hasta entonces. Se iría en ese mismo momento. 

Cerró de un golpe la maleta, agarró su equipo fotográfico, y salió de la 

villa. Refalo seguía en el mismo lugar que antes. 

—Me llevaré el coche y lo dejaré en el puerto —indicó fríamente. 

—Bien —respondió él. 

Su cara estaba rígida. Trataba de contener su temperamento y su 

disgusto. Abrió el maletero y metió sus cosas. Después se metió ella misma 

y cerró la puerta de un portazo. Puso el coche en marcha. Se acercó a 

Refalo y abrió la ventanilla. 

—A pesar de todo lo que pienses de mí, de mis acciones, de mi moral, 

debes de tener en cuenta una cosa, Refalo Micallef, sería la última persona 

en este planeta capaz de hacer daño a Nerina. Tengo buenas razones para 

desearle siempre lo mejor. Fui yo la que le cedí la médula en el transplante. 

Apretó el acelerador a tope y salió del lugar. «Lo has hecho muy bien, 

Gillian», pensó, «ni siquiera eres capaz de guardar un secreto». Ahora 

Nerina lo sabría, y ella no deseaba que lo supiera. Por eso quiso conocer a 

Nerina, quería saber cómo era, y estar segura de que todo iba bien. 

Estaba disgustada con ella misma, enfadada, y sin darse cuenta de 

ello, su conducción se parecía a la del primer día de Refalo. Todavía 

respiraba con dificultad, tenía la cara tirante y aparcó el coche en una zona 

prohibida. Le daba igual. Dejó las llaves puestas y salió del coche con su 

equipaje en busca de un billete. 

—¿Señorita Hart? 

Gillian se dio la vuelta y se encontró con César. 

—Hola, no lo había visto. 
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—¿Nos abandona? —preguntó. 

—Sí, tengo que volver a casa. 

—La echaremos de menos. ¿Refalo no está con usted? —preguntó. 

—No, tuvo que marcharse —dijo dubitativamente. 

—¡Ah!, al final se marchó. 

—¿Cómo dice? —preguntó Gillian. 

—¿No quiso acompañarlo? 

Gillian parecía confusa. 

—¿A dónde? 

—Hoy es la regata. 

—¡Oh, no! Tengo que tomar el ferry. 

—¿No la lleva Refalo? —preguntó el hombre sonriente. 

—No. Perdóneme, tengo que sacar el billete. Ha sido agradable volver 

a verlo —dijo extendiendo su mano. 

—Nos volveremos a ver. ¿Es tan urgente su partida? 

—Sí —mintió. 

—Entonces, yo la puedo llevar, voy a Malta. 

—Muchas gracias, pero, será mejor que tome el ferry. 

—Pero todavía tendrá que esperar una hora. 

Tenía razón, todavía quedaba mucho tiempo para que zarpase el ferry, 

tiempo suficiente para que apareciera Refalo para exigirle explicaciones 

sobre su donación de médula. 

—¿Se marcha ahora? 

—Sí. 

—Entonces acepto su invitación. Gracias. 

El hombre volvió a sonreír. Recogió la maleta de Gillian y se 

encaminaron hacia donde estaban atracadas las pequeñas embarcaciones 

coloridas de los pescadores. 

Gillian trató de no pensar en Refalo y entró en la barca. Un niño y un 

joven la ayudaron y ella sonrió. César le daba instrucciones, pero ella 

apenas escuchaba. 
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—Es Tobías, mi sobrino, y el pequeño es mi nieto Salvatore —explicó 

César. 

Gillian se sentó obedientemente donde le indicaron y miró al infinito. 

Salvatore se sentó junto a ella y le sonrió dulcemente. Tenía el pelo oscuro 

y los ojos marrones. 

—Debo estarme quieto y no molestar a nadie, si no, no me dejarán 

volver —explicó el niño. 

Ella sonrió. 

—Tengo siete años —dijo orgullosamente. 

—Yo alguno más. 

El niño rió. 

—Cuando sea mayor, trabajaré para Refalo. 

—Eso está muy bien. 

—Sí —respondió orgulloso. 

«Asegúrate de que te haga un contrato y lee bien la letra pequeña», 

pensó Gillian. 

Salieron del puerto rumbo a Malta. Al cruzar el canal divisaron un 

grupo de embarcaciones. 

—¡Mira, es la regata! —gritó el niño entusiasmado. 

Gillian observó los barcos. Uno de ellos podía ser el Cristina, aunque 

no estaba segura de ello. Quizás había salido en su búsqueda. 

Pensó en el yate, recordando la noche que habían pasado juntos a 

bordo. Sintió un fuerte dolor en el pecho. Quizás debería haberse quedado 

y no salir huyendo en ese ataque de ira. Ahora ya era demasiado tarde. 

Trató de convencerse de que de todas formas no hubiera funcionado. Era 

una locura. Ni siquiera debería de pensar en ello. 

Pero seguía considerándolo, es más, era lo único que tenía en mente. 

Ahora ya era muy tarde. Nunca sabría en realidad cómo sería de amante, si 

hubieran llegado más lejos. Si se creyera todo lo que le había dicho, pero 

claro, antes creería a su pequeña hermana. 

Seguía inmersa en sus propios pensamientos y no se dio cuenta de que 

había una embarcación justo delante de ellos, hasta que oyó a César gritar 

algo. 
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Rápidamente se puso en pie y miró atónita. Su sorpresa se convirtió en 

alarma cuando se percató de la realidad. Agarró fuertemente al niño. La 

otra embarcación no se apartaba de su camino. Pudo ver que había 

actividad a bordo, oyó gritos, pero parecía algo irreal hasta que se 

estrellaron, y el mundo se puso patas arriba. 
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Capítulo 8 

 

Gillian estaba aturdida, no entendía qué había pasado. Sólo sabía 

que se había agarrado al borde de la barca con una mano, y con la otra a 

Salvatore, mientras que el mundo se le venía encima. Su pierna estaba 

enganchada al timón, y se agarró a él. Miró a Salvatore, cuyos ojos 

transmitían terror. 

Alguien en algún lugar gritaba. Se levantó lentamente, y venciendo 

todos los obstáculos avanzó, y observó horrorizada, que César estaba 

inconsciente. Tenía la cara ensangrentada. Sabía que no tenían 

posibilidades de salvarse. No había rastro de Tobías. 

Temblaba de miedo, sin saber cómo el bote se podía mantener a flote, 

suspendido por la proa, sin hundirse. No conseguía ver contra qué habían 

chocado, sólo veía la cara asustada de Salvatore, y el profundo y azulado 

mar. Pasó su pierna alrededor del tronco de César, metiendo el tobillo entre 

lo que intuía eran los restos del motor, y se agarró con sus brazos, como un 

trapecista, al borde de proa. 

Agarrada al bote por las piernas, soltó suavemente sus manos del 

borde del bote, y tendió los brazos al niño. 

—¡Agárrate a mí! —ordenó. 

Sus manos estaban frías y sudorosas de miedo. Las pequeñas manos 

de Salvatore consiguieron sujetarse a las suyas. 

—Ahora trata de subirte encima de mí. 

Aquel esfuerzo era ridículo. Se encontraba en una barca a punto de 

hundirse, con un niño entre sus brazos y con su abuelo herido. Era su 

culpa. Si no hubiera huido… Y ahora moriría sin verlo de nuevo. ¡No!, él 

vendría a salvarla en cualquier momento, lo intuía. Aparecería navegando, 

y los vería. Y si no, vendría cualquier otro. 

Repentinamente, el bote se movió, haciendo un tremendo estruendo. 

Le dio un vuelco al corazón, sus ojos se salían de sus órbitas, y su 

respiración se hizo violenta. Rezó, como nunca lo había hecho hasta 

entonces. Alarmada, observó el cuerpo del anciano, que se deslizaba, y 

trató de sostenerlo con su rodilla, tensando sus músculos. 

Una brisa cálida revolvió su melena, mientras el sol abrasaba su piel. 

Todo parecía irreal. Tan irreal, que le daban ganas de reírse histéricamente, 
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aunque se contuvo para calmar a Salvatore. Quería dar apariencia de 

normalidad, pero se había quedado sin voz. Le dolía la cabeza, y su pulso 

estaba acelerado. Sus manos ardían, ya no sentía sus piernas después de 

tanto esfuerzo. Su rodilla seguía agarrando el cuerpo de César, sin saber si 

podría resistir más. La otra opción era soltarlo y que cayera al mar, pero en 

ese caso ellos también caerían. 

¡Aguanta un poco más!, se decía a sí misma, si no viene Refalo, lo 

hará cualquier otra persona. 

Y, así fue. Cuando ya no tenía más fuerzas, y creía que iba a 

sucumbir, aparecieron las velas como caídas del cielo. Era la regata, no 

sólo había yates, sino embarcaciones de rescate, y cámaras de televisión, 

aunque ella no se percatara de ese detalle. 

Apenas estaba consciente. Cerró los ojos. Alguien apartó a Salvatore 

de su cuerpo, mientras la levantaban. Gritó de dolor. 

Se encontró tumbada a bordo de un yate, cubierta de mantas. No sabía 

nada del rescate de Tobías. Tenía una pierna rota, y desconocía la suerte de 

César y de los dos jóvenes del barco contra el que habían chocado. Nada 

sabía de su rápida llegada al hospital de Malta. Tampoco conocía las 

imágenes dramáticas de su rescate que se habían emitido por la televisión. 

Cuando despertó sólo tenía vagos recuerdos de lo ocurrido. Sus 

músculos ardían. Con un suave quejido, abrió los ojos lentamente y los 

volvió a cerrar. Volvió a sentir el impacto de aquellos ojos brillantes. 

Contuvo el aliento. Le podía sentir cerca de ella. 

—¡Vete! 

—¿Es eso lo que quieres realmente? 

Volvió a abrir los ojos una fracción de segundo. Llevaba las manos 

metidas en los bolsillos del pantalón y su mirada era desconcertante. 

—¡No me mires de esa manera! —susurró ella. 

—¿Cómo? 

—Como si… 

—¿Cómo si quisiera meterme en la cama contigo? 

—¿Qué? 

Él sonrió dulcemente. 

—No vuelvas a hacerme esto nunca. 

—¿El qué? 
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—Huir, hacerte daño, casi te mueres. He pasado los últimos años de 

mi vida entre hospitales. ¿Fuiste tú la donante de médula? 

—Demasiado tarde para retractarme o mentir, sí. 

—¿Lo sabe Nerina? 

Ella lo negó con la cabeza. 

—¿Por qué no? 

—No quería saberlo —contestó ella. 

Se sentía tremendamente cansada y desorientada. 

—Dijo que le habías convencido que era mejor no saberlo. Lo siento. 

—¿Lo sientes? ¿Por qué? ¿Por salvar su vida? 

—No, por habértelo dicho. 

—Una pasión casi real, las acusaciones, una muerte casi segura… Me 

siento tremendamente viejo, ¿y tú? —preguntó Refalo todavía mirándola 

fijamente. 

—Más aún. 

Él sonrió. Su mirada se cruzó con la de Gillian. 

—Ojos embrujadores —susurró—. Cásate conmigo. 

—¿Cómo? 

La mirada de Refalo se congeló. 

—He dicho que te cases conmigo. 

—¿Casarme contigo? 

—Sí. 

—¿Por qué? No te gusto. Fuiste realmente… —con un movimiento de 

pesar de su cabeza, repitió a duras penas—. ¿Por qué? 

—Porque no puedo pensar en otra cosa —dijo—. Porque eres mi 

único pensamiento. He permanecido aquí, viéndote dormir, y eres lo único 

que tengo en mente. Estúpido, ¿no? 

—¿Estúpido? ¡Tú no puedes ser estúpido! —dijo mientras se 

incorporaba torpemente. 

—¿Estás segura de ello? 

Refalo se acercó al borde de la cama, tomando su mano cariñosamente 

entre las suyas para acariciarlas. 
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—Realmente no puedo pasar por esto otra vez. De verdad que no, me 

es imposible. Cuando te trajeron estabas pálida y enferma. 

La cama del hospital era pequeña y Refalo no podía apartar su mirada 

de ella, que lo contemplaba con ojos de admiración. 

—¿Estaba consciente? —preguntó con sorpresa. 

—Había tantas cosas que te quería decir, pero tú no podías 

escucharme. Entraba y salía gente de la habitación cada cinco minutos y yo 

sólo pensaba en la forma de poder llevarte de nuevo a casa y tener más 

intimidad. Pero no fue posible. Querían vigilarte por lo menos veinticuatro 

horas más. 

Gillian continuaba mirándolo fijamente y se sentía inútil. Era una 

situación que parecía irreal. 

—¿Cómo que una noche más? ¿Cuánto tiempo llevo aquí? Creí que 

acababa de llegar. ¿Cuándo fue el accidente? —preguntó sorprendida. 

—Todo ocurrió ayer. 

—¿Ayer? —repitió confusa. 

Refalo acarició su cabello con gesto ausente. 

—Has sido la dueña de mis pensamientos todo este tiempo. Podía 

sentir tu calor. Recordé cada instante que pasamos juntos y consiguió 

emocionarme. 

Gillian parecía aturdida con sus palabras y a la vez embelesada por su 

suave voz. No sabía qué decir. Hubo un largo silencio. 

—Desde el primer momento que te vi en el aeropuerto hasta ahora, 

mis sentimientos han madurado. No podía dejar de pensar en todo lo que 

ocurrió en tan poco tiempo. Fui feliz contigo y con Francesca. Fueron días 

de ensueño. Y tus besos y abrazos despertaron el hombre que hay en mí. 

—¡Dios mío! Dijiste que era la primera mujer con la que realmente te 

sentías a gusto desde la enfermedad de Nerina, nada más —dijo ella 

sintiéndose tremendamente confundida. 

—¿Crees que otra mujer lo hubiera hecho tan bien? Ya no soy un crío 

y conozco la diferencia que existe entre necesidad y cariño, entre sexo y 

amor. 

—¿Amor? —dijo entre suspiros. 

—Sí, no te quiero perder, no quiero que te vayas de mi lado. Necesito 

conocerte. Cuando te veo siento la necesidad de tocarte, de acariciarte. 
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Deseo todo lo que un hombre puede pedir a una mujer, y esa mujer eres tú. 

Quiero un hijo, y que sea nuestro, de ambos. Y si no, ¿por qué no gemelos, 

o incluso un perro? Quiero compartir todo contigo, sea lo que sea. Por un 

instante creí que te había perdido. 

—Sabía que vendrías. Recé para que vinieras a salvarnos —recordó 

Gillian con horror los momentos pasados en la mar. 

—Vi los restos del accidente desde el yate y pensé que estabas muerta. 

Mi corazón se estremeció y creí no volverte a ver jamás. Descubrí entonces 

que mi vida sin ti no tiene ningún sentido. 

—¡Salga de la habitación, por favor! Podrá volver a entrar en breves 

momentos —ordenó la enfermera. 

Se miraron de nuevo tiernamente y Refalo soltó sus manos 

suavemente. Después salió de la habitación, pero antes volvió a mirarla 

como si fuera a cambiar de opinión y no pudiera apartarse de ella ni por un 

instante. 

—¿Te escuece? —preguntó la enfermera a Gillian. 

—Sí, un poco. Me siento un poco mareada —contestó 

mecánicamente, aunque sus pensamientos seguían analizando las palabras 

del hombre que amaba, el hombre de ojos cautivadores, el hombre que 

nunca perdía el control de la situación y parecía no tener sentimientos. 

—Debe de ser por los efectos de la anestesia. Se te pasará pronto, no 

te preocupes. 

—Estoy confusa. Creí que todo había ocurrido tan sólo hace unas 

horas. 

—No, llegaste al hospital ayer. Deja que coloque bien las almohadas, 

te sentirás mejor. 

La enfermera aseó a Gillian mientras que ésta no podía apartar sus 

pensamientos de Refalo. Parecía no creer todo lo que le estaba ocurriendo. 

Era como un sueño. 

—Tendrás que hacer algo de rehabilitación. Pronto estarás bien del 

todo. Has sido muy valiente, toda una heroína. Estamos orgullosos de ti —

dijo la enfermera con cariño y admiración. 

—¿Cómo que orgullosos? 

—Sí. Bueno, será mejor que deje entrar de nuevo a tu máximo 

admirador, no es un hombre paciente. Por cierto, qué ojos tiene, cualquier 

mujer estaría dispuesta a hacer locuras por ellos, incluida yo. 
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—Así es —afirmó ella con una sonrisa pícara. 

—Fuera esperan los reporteros, y César, y su nieto, y muchas personas 

que quieren conocerte. 

—No entiendo nada de lo que me dices. ¿Por qué hay periodistas? —

preguntó. 

La enfermera soltó una carcajada y abrió la puerta para dejar entrar a 

Refalo. 

—¿Te sientes mejor? —preguntó dulcemente el hombre. 

—Sí, yo… 

—Tú podías haber muerto y yo hubiera sido la persona más infeliz de 

la tierra. 

—¿Qué ocurrió con los demás? 

—Están bien. Esperan fuera para verte. 

—¿Y Tobías? 

—Está a salvo, aunque se rompió una pierna. Cuando te fuiste de la 

villa, salí detrás tuyo, pero no logré alcanzarte. Simplemente llegué a 

tiempo de ver cómo te embarcabas en el bote de César. Hice los 

preparativos para seguirte en helicóptero, pero entonces apareció George. 

—¿Quién es George? 

—No llegaste a conocerlo. Me informó de que César había tenido un 

accidente. Me llevó a su casa y ahí pude verte, sobre el barco, agarrándote 

desesperadamente. También estaban los demás. Me dio un vuelco al 

corazón. 

—¿Pero dónde me viste? 

—En televisión. El yate que cubría la regata consiguió filmarlo todo. 

—¿En televisión? —preguntó incrédula. 

—Sí. 

—¿Lo vio todo el mundo? 

—Efectivamente. 

Gillian estaba horrorizada con los acontecimientos. 

—¿Te preocupa? 

—Pues claro que sí —dijo tomando una bocanada de aire. 
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—Yo no estaba contigo. Podíais haber muerto todos. 

—Tienes razón. Traté de salvarlos como pude. No podía soltarlo, sólo 

tiene siete años, toda la vida por delante. Casi no recuerdo lo que pasó. 

Una lancha delante nuestra y después un fuerte golpe. No entiendo cómo 

no nos hundimos. Si los yates no hubieran aparecido probablemente 

hubiéramos muerto todos. No podía aguantar mucho más. Me dolía todo. 

Hice todo lo que estaba en mi mano —recordó vagamente. 

—¡Por favor, no sigas atormentándote! Lo hiciste lo mejor posible. Lo 

siento de veras. Si quieres, me marcharé. 

—¿Marcharte? Ni hablar. Quiero saber qué ocurrió. 

Refalo tomó de nuevo su mano y bajo la cabeza levemente antes de 

comenzar a hablar. 

—Dos chavales alquilaron una lancha. Era demasiado grande para 

ellos, y por supuesto, carecían de la experiencia necesaria. Iban demasiado 

rápidos, estaban excitados y deseosos de aventura. Decidieron ir a observar 

la regata. Todavía no se conocen todos los detalles. La policía continúa 

investigando. El caso es que de repente se encontraron con la barca de 

César y no supieron reaccionar a tiempo. 

—¿Qué ocurrió con ellos? 

—Uno está en cuidados intensivos. El otro está, milagrosamente, 

perfecto, aunque con los efectos normales de la histeria. 

Gillian se echó las manos a la cara. Recordaba sus esfuerzos por 

sujetar al niño y al abuelo, pero no a Tobías. 

—No pude hacer nada por Tobías. Hubiera tenido que soltar al niño, y 

claro, era demasiado pequeño para poder nadar. Se hubiera ahogado. 

—¿Crees que no has hecho suficiente? —preguntó desconcertado. 

—Pues claro que no. Si la regata no hubiera estado allí, Tobías habría 

muerto. 

En ese momento entró en la habitación un hombre extraño. 

—¿Quién es usted? —preguntó ella. 

—Escuché una voz desgarradora —respondió. 

—No le he preguntado qué ha oído, sino quién es. 

—Es un periodista —contestó Refalo. 

—¡Váyase de aquí ahora mismo! 
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—Sólo quería saber cómo se sentía —dijo acercándose más a la cama. 

—Me siento mortificada. ¿Cómo pudo filmarme y sacarme en 

televisión? 

—Lo siento, no pensé que le importaría —contestó mirando hacia 

Refalo. 

—Pues sí le ha importado, cree que podía haber hecho más. 

—¿Más aún? —preguntó el reportero extrañado. 

—¡Salga de aquí! —insistió Gillian. 

El periodista sacó un paquete de su bolsillo y con una sonrisa se lo 

ofreció a la mujer. 

—Pensé que le gustaría tener una copia. Volveré cuando se sienta 

mejor —dijo y salió de la habitación, tropezándose con César, que en ese 

momento entraba. 

Observó a la mujer unos instantes antes de hablar. 

—¿Cómo se siente? —preguntó casi en un susurro. 

—Bien, ¿y usted? 

—También bien. Mi nieto espera fuera con un ramo de flores más 

grande que él mismo —dijo mientras en ese momento entraba por la puerta 

el niño con una gran sonrisa. 

Se acercó a Gillian y le ofreció el ramo. 

—Muchas gracias —dijo la mujer tratando de sonreír. 

Después salieron abuelo y nieto de la habitación silenciosamente. 

—César se siente francamente mal. Está muy emocionado con todo lo 

que ha pasado. Has salvado su vida y la de su nieto y no sabe cómo 

agradecértelo —explicó Refalo. 

—No tiene nada que agradecerme. 

—Claro que sí, Gillian. Ahora me gustaría terminar con nuestra 

conversación anterior. 

La mujer no estaba preparada para ello. Todo había ocurrido 

demasiado rápido y no quería continuar con aquella conversación. 

Necesitaba tiempo para asimilar lo ocurrido. En ese momento, desde luego 

no estaba preparada, y quizás no lo estuviera nunca. Trató de cambiar de 

tema tomando el paquete que le había dado el reportero. 
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—Parece una cinta de vídeo. 

—Sí, debe de ser la grabación del rescate. ¿Quieres que lo dejemos 

para otro momento? 

—Sí, por favor. 

Gillian observó la habitación y repentinamente le vino algo a la 

cabeza que la alarmó. 

—¡Dios mío, Tunicia! —exclamó apartando las flores a un lado de la 

cama y tratando de levantarse antes de que Refalo pudiera impedirlo, pero 

sus piernas estaban débiles. 

—Gillian, ¿qué demonios crees que estás haciendo? —preguntó 

Refalo exasperado. 

En ese momento no le escuchaba. Miraba atónita las huellas del 

accidente. Tenía las piernas heridas desde la rodilla hasta los tobillos. 

—Ahora entiendo por qué me escocían tanto. ¡Míralas! 

—¡Métete en la cama inmediatamente! —ordenó Refalo. 

—No puedo, tengo que ir a Tunicia. 

—No, se ha pospuesto. 

—¿Cómo lo sabes? 

—Un tal Harry. 

—¿Parker? 

—Sí, llamó a casa, y como nadie contestaba, la llamada saltó a la 

oficina. Me avisaron enseguida, justo antes de seguirte al puerto cuando 

tratabas de huir. Si no me hubiera entretenido en eso, me hubiera dado 

tiempo a pillarte antes y nada de esto habría ocurrido. 

Aquello convenció a Gillian que volvió a tumbarse en la cama y se 

tapó con las sábanas. Refalo trató de agarrar de nuevo su mano, pero esta 

vez la mujer lo esquivó. 

—¿Realmente encuentras tan desagradable mi tacto? 

—No, me he sobresaltado, eso es todo. Lo siento, no puedo. 

—No puedes ¿qué? ¿casarte conmigo? 

—No lo sé, apenas nos conocemos. ¿Cómo es que quieres casarte con 

una mujer a la que acabas de conocer? 
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—Así es, lo deseo. Desde aquel beso en el yate, supe que quería que 

fueras mi esposa. He hecho una fortuna gracias a la confianza que tengo en 

mi instinto, gracias a mis juicios rápidos, y nunca me he confundido. 

—Pues no confiaste mucho en ellos cuando volviste a la villa después 

de lo de Nerina. 

—Sí, fui un idiota, pero recé para que olvidaras aquello. 

—Pues no lo he hecho. Ni siquiera me diste oportunidad para poderte 

explicar. 

—Lo siento de veras, ¡perdóname! Creí que eras la culpable del 

sufrimiento de mi hermana, y te odié por ello —dijo y la abrazó 

dulcemente. 

—No fui yo. 

—Ya lo sé. Estaba equivocado y enfadado y lo pagué contigo 

injustamente. Por favor, no me odies por ello. 

—Estabas dolido, es lógico que creyeras a tu hermana antes que a mí. 

De todas maneras, no debí de huir, debí de quedarme y tratar de explicarte, 

hacerte entrar en razones. 

—¿Por qué? 

—No lo sé, pero si realmente me querías, debías al menos haberme 

concedido el beneficio de la duda. 

—No podía, me dolía demasiado, necesitaba calmarme. Después casi 

te pierdo, y me di cuenta entonces de todo. Lo nuestro funcionaría, estoy 

seguro de ello —dijo acariciando su rostro. 

—Sí, podría ser, pero necesito tiempo. 

—No. 

—¿Cómo que no? 

—No tenemos tiempo. Tienes casi treinta años. 

—¡Refalo! No puedes saber si amas a una persona en tan poco tiempo. 

—Claro que sí. ¿No me quieres? 

—¡No lo sé! Siento un enorme afecto por ti, pero no sé si eso es amor 

verdadero. Dijiste que sólo estaba aquí para conquistarte, pero no es cierto, 

vine a pasar unos días con Nerina, y de paso, a hacer unas fotografías. Por 

cierto, ¿y mi equipo fotográfico? 
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—No te preocupes, está a salvo. Ni siquiera se mojó, aunque no 

ocurrió lo mismo con tu maleta —mintió Refalo, que se sintió incapaz de 

decir la verdad. 

—Entonces no tengo nada que ponerme. 

El hombre sonrió. 

—No, fue rescatada y por favor, no esquives mi mirada, no muerdo, 

aunque me gustaría. María se ha encargado de todo. Lavó tus ropas y las 

planchó, aunque no sabe si algo ha encogido. 

—Es una mujer realmente amable. 

—Sí, te aprecia de veras. 

En ese momento volvió a entrar la enfermera. 

—Señorita Hart, es hora de cenar. Vuelva si lo desea a partir de las 

siete —dijo dirigiéndose a Refalo. 

El hombre asintió con la cabeza, besó la frente de Gillian y salió de la 

habitación. 

A las siete en punto estaba de vuelta. Se sentía fresco después de la 

ducha y del afeitado. Llevaba ropas limpias, unos pantalones grises que le 

sentaban perfectamente y una camisa azul. 

—Vengo a recogerte, volvemos a casa. 

—¿Te refieres a mi casa? 

—No, a la mía. 

Sintió una punzada de dolor en su estómago y continuó mirándolo 

fijamente como un ratón asustado. 

—No tengo nada que ponerme. 

—Claro que sí, ropa nueva. No quería arriesgarme a traer algo tuyo 

por si acaso hubiera encogido —dijo ofreciéndola un paquete. 

—Eso ha sido muy inteligente por tu parte. 

—Gracias, lo soy sólo de vez en cuando. ¿Necesitas ayuda para 

vestirte? 

—No —contestó rápidamente y Refalo sonrió. 

—Entonces, te dejo para que te cambies. 

Ella asintió con la cabeza. Cuando hubo salido de la habitación se 

puso la falda larga que Refalo le había traído. Ocultaba sus piernas. 
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También se vistió con una blusa suelta. Después se sentó sobre la cama a 

esperar. Estaba exhausta. 

El camino de vuelta a casa fue corto. Refalo conducía alegremente y 

silbaba una melodía, mientras que ella permanecía en silencio. Se sentía 

tremendamente asustada aunque en realidad no entendía por qué. 

—¿A dónde vamos? —preguntó cuando vio con sorpresa que pasaban 

de largo el aparcamiento que utilizó el primer día. 

—No te asustes. Ya te lo he dicho, vamos a mi casa. 

—Entonces, ¿por qué no aparcas donde siempre? Dijiste que no 

podías aparcar frente a tu casa. 

—Hoy tengo un permiso especial para mi heroína. 

—No, no digas eso. No es verdad. 

—¿Cómo que no? 

—No. 

Detuvo el coche frente a su casa. Refalo ayudó a Gillian a salir del 

vehículo. Una emocionada María los estaba esperando en la puerta. La 

abrazó con lágrimas en los ojos. 

—No, ahora no, tiene que descansar —dijo Refalo mientras la 

ayudaba a caminar. 

Gillian lo miró y trató de decir algo, pero se encontró con su sonrisa y 

calló. Subieron poco a poco las escaleras hasta el dormitorio que ya había 

ocupado tan sólo hacía unos días, aunque parecía ya una eternidad. Se 

sentía como una niña protegida. Una vez dentro, se tumbó sobre la cama. 

Su corazón palpitaba a toda velocidad. 

—¿Necesitas algo? 

—No —contestó. 

—Bien. 

Refalo se acercó a la puerta y la cerró con llave. 

—No quiero que nos molesten. 

Gillian no daba crédito. 

—¿Por qué? —preguntó a duras penas después del ejercicio que había 

hecho. 

—No seas corta, Gillian. 
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—Refalo… 

—¿Sí? Respiras con dificultad —observó mientras se acercaba de 

nuevo a ella. 

Se sentó a su lado en la cama y acarició su rostro. 

—No me siento muy bien. 

—Haré que te sientas mejor —prometió. 

—No —contestó tratando de apartar su mano de ella. 

—¿Me odias? —preguntó. 

—No, no te odio, pero tampoco te quiero mucho en estos momentos. 

—Me alegro. 

Refalo acercó de nuevo su mano, posándola sobre su corazón. Ella 

trató de apartarla y él sonrió. 

—¿Por qué te pongo tan nerviosa? 

—No me pones nerviosa para nada. 

—¡Mentirosa! Háblame de Nerina. 

—¿Cómo dices? 

—Háblame sobre la donación. 

Gillian se sentía preocupada y envuelta en pánico. Sus anteriores 

deseos de querer tocarlo, acariciar su pelo, de entregarse a él, seguían 

vivos, pero no quería sucumbir. Tragó saliva. 

—¿Nerina lo sabe? —preguntó asustada. 

—Sí, la llamé por teléfono cuando volví a casa para cambiarme. 

—¿Qué dijo? 

—Mejor te contaría qué fue lo que no dijo. Está en camino. Y ahora 

cuéntamelo todo. Quiero saber el cómo, el cuándo y el porqué. Sabía que 

os escribíais cartas y que os veíais de vez en cuando. La acompañé a 

Londres pero dijo que prefería verte a solas. Sabía que trabajabas de 

voluntaria. 

—No, no lo hacía. Fue una mentira. Debería empezar por el principio 

—dijo. 

—Sí, será lo mejor. 



https://www.facebook.com/novelasgratis 

119 

—Hace cinco años, un amigo mío murió de leucemia. Quizás, un 

trasplante de médula le hubiera salvado la vida, pero no se encontró el 

donante adecuado. Entonces decidí apuntarme en el registro de posibles 

donantes y rellené la ficha oportuna, y me olvidé del tema. Dos años 

después me llamaron para hacerme exámenes de sangre. No era la primera 

vez y creí que tampoco seria la donante adecuada. Pero me llamaron en 

seguida de vuelta para informarme que me necesitaban, que el trasplante 

era viable. Estaba muerta del miedo. Imagínate que enfermo o tengo un 

accidente. Alguien me necesitaba, y me sentí tremendamente responsable. 

Sólo me informaron que seria para una jovencita. Me examinaron 

concienzudamente y me ingresaron en la clínica. Me anestesiaron y me 

operaron. Sólo tardaron unas horas. No me dolió y en pocos días salí del 

hospital. 

Hizo una pausa y suspiró. 

—Fue así de sencillo. Este tipo de trasplantes son anónimos, y luché 

por averiguar algo más de la persona que recibía algo de mí. Fue 

imposible. Entonces envié, a través de la organización, una carta 

deseándole que estuviera bien, pero sin mencionar que yo era la donante, y 

dos meses después tu hermana me escribió de vuelta. Comentó que no 

quería conocer quién había sido su donante, que le había convencido su 

hermano que era lo mejor, pero que a pesar de ello, necesitaba hablar con 

alguien que pudiera entenderla. Entonces, me entraron unas ganas locas de 

conocerla. Me sentía como si aquella niña fuera parte de mí. ¿Puedes 

entenderlo? 

—Claro que sí. 

—La mentí. Cada vez que recibía correspondencia de ella trataba de 

averiguar algo más. No quise hacerle daño, Refalo. Eso es todo. Nuestro 

primer encuentro fue en Dorchester, y las dos lloramos emocionadas. 

Nunca más la pregunté si seguía con la idea de no querer saber nada de su 

donante. Por supuesto que yo no tenía ninguna intención de informarla de 

ello. Tampoco quería que tú lo supieras, pero… 

—Te enfadé. 

—Sí. Tú decías que yo era muy mayor para ser su amiga. Pero así nos 

conocimos. Seguimos escribiéndonos todas las semanas y volvimos a 

encontrarnos dos meses después en Italia, donde yo tenía que realizar un 

trabajo fotográfico. 

—No lo sabía. 
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—Quizás no te lo contó porque sabía que tú no estarías de acuerdo 

con ello. 

—A lo mejor. Continúa. 

—Un par de semanas después, me invitó a venir a Malta. Mejor dicho, 

me lo suplicó. Me había mencionado a Mica en sus cartas, cómo se habían 

conocido. Le parecía maravilloso y quería que yo lo conociera. También 

me comentó que tú no lo entenderías, y que por favor, no te lo contara si 

llegaba a conocerte algún día. Después recibí otra carta en la que me pedía 

que te echara una mano haciendo las fotografías de tu catálogo, y que me 

recibirías con los brazos abiertos para ello. 

—Claro, pero yo no sabía nada de esto, ni tú nada del rumor que 

corría sobre nuestras citas secretas y después de nuestro compromiso 

matrimonial. 

Hubo un largo silencio y Refalo continuó hablando. 

—Creí que éramos amigas, que me quería, que confiaba en mí y que 

me contaría todo. Nunca pensé que me mentiría. Eso me duele. 

—Sí, así es, pero no lo hizo con mala intención. Quizás el hecho de 

sentirse ahora libre, dueña de sí misma, se le subió a la cabeza. Incluso 

Mica pudo influir en ella. Lo único que está claro es que lo hizo sin 

malicia. 

—Siempre tratas de ver el lado bueno de todo ¿verdad? 

—¿Por qué lo dices? 

—¿No recuerdas la conversación que mantuviste con Francesca sobre 

su padre en su dormitorio? 

—No quise ser presuntuosa —trató de disculparse. 

—Al revés. Fue lo más bonito que nunca he escuchado. Se me hizo un 

nudo en la garganta. Yo quería a Nico, lo adoraba como a un hermano, y 

tus palabras me emocionaron. Tenía muchos defectos, pero también 

muchas virtudes, pero yo nunca hubiera podido explicarlo tan bien como 

tú, y más a su hija. Quise darte las gracias por ello, pero después, las cosas 

se torcieron. Nerina me contó todo aquello y me pregunté a mí mismo 

cómo podía haber estado tan ciego contigo. No entendía cómo tú, la que se 

suponía su mejor amiga, podía haberla involucrado en una historia tan 

desagradable. Claro, que no era así. Serías la última persona en querer 

hacerla daño. Te debemos nada menos que su vida… 
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—¡Oh, no, por favor! Podría haber sido cualquiera. Hay miles de 

personas registradas dispuestas a hacer lo mismo. 

—Pero no fue cualquiera de ellos, fuiste tú. 

—No Refalo, no sigas. No es tu estilo. No soy una niña, y os he 

mentido todo este tiempo. 

—Sí, pero por nosotros. No trates de incorporarte, debes de 

permanecer tumbada. ¿Sabes qué es lo que más me atrae de ti? —dijo 

mientras se acercaba aún más a ella. 

—No tengo ni idea. 

—Nunca trataste de conquistarme. Fuiste natural. No utilizaste las 

típicas armas femeninas para cazarme. 

—Es que no las tengo. Además no pensabas de la misma manera al 

principio, cuando se me hizo de noche aquel día en la barca y viniste a 

rescatarme. Creíste que todo había sido un montaje para llamar tu atención, 

y después me besaste brutalmente —respondió sonriente. 

—Como lo voy a hacer ahora, pero no de aquella forma, sino 

suavemente. 

—No, no lo harás. 

—Sí, Gillian. 

Tomó su cara y acercó su boca. Sus labios se unieron y se sintió feliz. 
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Capítulo 9 

 

Con los ojos cerrados, Gillian respiró el aroma de él, su aliento, el 

calor de su cuerpo. Le tocó la espalda, sintió sus fuertes músculos, su 

poder. Le rodeó el cuello y lo sintió aún más cerca. 

—Refalo… 

—Shh, calla. 

Le puso un dedo en la boca. Acarició sus mejillas, su cuello, sus ojos, 

su nariz. Exploró sus contornos con exquisito cuidado. Retornó en seguida 

a la boca y besó sus labios, con una pasión indomable. 

—Así te besé cuando te rescaté del barco. 

—¿Cómo dices? 

—Antes de que subiera el equipo de rescate, logré subir a bordo. Te 

sostuve entre mis brazos y te besé de la misma forma que ahora lo hago. 

Estabas adormilada y herida. En ese momento me hice la promesa de no 

dejarte escapar. Eres mía. 

—¿Qué? 

—¿Y si hubiera sido al revés? Yo el que casi muero, el lastimado 

¿Qué hubieras sentido por mí? ¿Me hubieras abandonado? —preguntó sin 

apartar su mirada de los labios de Gillian, que estaban escocidos de tantos 

besos. 

—No, por supuesto que no. 

—¿Por qué? 

—Porque… 

—Porque Nerina tenía razón. Estamos hechos el uno para el otro —

dijo mientras desabrochaba lentamente cada uno de los botones de su 

blusa. 

—¿Qué haces? 

—Tocarte. Quiero hacer el amor contigo. Ahora, te necesito 

urgentemente —dijo casi en un susurro. 

Lo mismo le ocurría a ella. Refalo consiguió terminar con todos los 

botones y el pecho de la mujer quedó al descubierto. No llevaba puesto 
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sujetador. Tomó aire y sintió cómo sus pezones se endurecían de 

excitación. 

—Déjame amarte —dijo Refalo tratando de persuadirla. 

Su voz era suave, el tipo de voz que convencería a toda mujer. 

—Refalo… —susurró Gillian. 

Ambos se miraron y sonrieron. Fue suficiente para que el hombre 

comprendiera. Entonces Gillian, lentamente, desabrochó sus botones y 

logró quitarle la camisa. La tiró al suelo. Sus cuerpos se unieron con 

cuidado para no lastimar a la mujer herida, que tomó una bocanada de aire. 

Sintió el calor de su cuerpo, y sus labios se volvieron a unir, hasta que 

aquello no fue suficiente y quisieron dar un paso más. Se desnudaron 

completamente, el uno al otro, en silencio, mientras que sus cuerpos 

reaccionaban cada vez más. Ninguno de ellos podía a esas alturas controlar 

sus respiraciones. Finalmente Refalo consiguió quitarle las medias y se 

tumbó junto a ella, ambos cuerpos en contacto. 

—¡Cásate conmigo! 

Gillian era incapaz de resistirse, de pensar en algo que deseara más 

que eso. Lo necesitaba y lo sabía mejor que nadie. 

—Está bien. 

—Seré bueno contigo —prometió. 

—Eso espero —dijo entre risas. 

—¿Ahora? 

—Sí, ahora —aceptó ella. 

Él fue tan cuidadoso, tan gentil y tan amoroso que logró emocionar a 

Gillian. Entraron en un mundo de fantasía y placer. Ella gritaba y jadeaba e 

hizo lo posible para que también él disfrutara. Después del éxtasis, se 

abrazaron con ternura y se besaron con amor. 

—Ha sido tan bonito… —dijo ella suavemente. 

—Sí. 

—Me da la sensación de que te conozco desde siempre. 

—Así es. Hemos experimentado más cosas en una semana que mucha 

gente en toda una vida. 

—Tienes razón. ¿Qué pasará ahora? 

—Nos casaremos y viviremos nuestra vida juntos. 



https://www.facebook.com/novelasgratis 

124 

—Suena bien. ¿Y sabes que más pasará? 

Él movió negativamente la cabeza. 

—Nerina estará llena de gozo, hoy y para siempre. Cada vez que tenga 

oportunidad, nos recordará cómo consiguió unirnos, cómo lo ideó todo. 

—¿Te molestará? 

—No. Lo que no me gustará es que me dejes sola cuando viajes por 

negocios, por eso, te acompañaré a cualquier lugar a donde vayas. 

—Por supuesto que sí. 

—Y te pondrás tus gafas de sol. 

—Siempre. 

—No permitiré que ninguna otra mujer quede cautivada por tus ojos. 

—¿Cómo tú? 

—Efectivamente. Mírame, todavía no entiendo cómo estoy haciendo 

esto. 

—Claro que lo sabes. 

—¿Estás seguro? —preguntó con sonrisa pícara. 

—Simplemente me adoras. 

—Sí, supongo que sí. 

—¿Sólo lo supones? 

—No, lo sé. 
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Epílogo 

 

Dos semanas después, feliz y contenta, con sus zapatos de tacón, 

recibió elegantemente vestida con un traje largo color crema a sus 

invitados. Con exquisita soltura saludó a amigos y parientes. 

—Lo amas de veras, ¿verdad? —preguntó Nerina desde detrás. 

Gillian se dio la vuelta y sonrió a la joven. Ambas eran de la misma 

altura aproximadamente pero Nerina, de pelo y ojos oscuros mantenía un 

aspecto frágil y vulnerable. 

—Sí, aunque parezca imposible después del poco tiempo que nos 

conocemos, lo amo con locura. 

—Tuve miedo… 

—¿De que se comprometiera con otra mujer o de que simplemente se 

casara conmigo a la fuerza para hacerte feliz? 

——De las dos cosas. Pero cuando al fin os vi juntos, cuando os 

mirabais con esos ojos… Yo también creí que… Oh, Gillian, hice tanto el 

ridículo —dijo con lágrimas en los ojos. 

—No, simplemente te enamoraste de la persona inadecuada. Debes 

olvidarlo. Te mereces algo mejor que eso. Tú vales un montón. 

—¿De veras lo crees? 

—Claro que sí. Además, hoy es mi boda y no consentiré que te 

entristezcas lo más mínimo. 

—Sabía que estabais hechos el uno para el otro. Me hubiera gustado 

saber antes que fuiste tú quien me salvó… 

—Calla. Éramos amigas y lo seguiremos siendo. Como me entere de 

que sólo me aprecias por lo del trasplante, te daré una paliza. 

—Es divertido pensar que parte de ti está en mí. 

—Entonces ya puedes cuidarte porque no recibirás más. 

Rieron juntas y se abrazaron. 

—¿De qué habláis? —preguntó Refalo acercándose a las chicas y 

besando el cuello de su esposa. 

—No es de tu incumbencia, son cosas nuestras. 
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—Está bien —contestó a Gillian con una mirada devoradora. 

—Te recuerdo, querido hermano, que tendrás que abstenerte de hacer 

el amor con tu esposa aquí —bromeó Nerina. 

—No, por favor, no le des una orden o hará todo lo contrario —dijo 

Gillian entre risas. 

—Yo no le dije que no se casara contigo. 

—Es verdad —dijo la nueva esposa sin quitar la vista de Refalo. 

—Desearía con todas mis ganas que tratarais de no miraros de esa 

forma cuando esté yo delante. Es muy embarazoso —suplicó Nerina. 

—Tienes razón, nuestros invitados pensarán que estamos enamorados 

—contestó el hombre y agarró a su mujer por la cintura para besarla. 

Gillian le devolvió el beso y después miraron a Nerina, que 

permanecía quieta pero con mejillas ahora coloradas de vergüenza. 

—Cuando realmente estás enamorado quieres que todo el mundo lo 

sepa. Ahora vete a flirtear con los jóvenes y diviértete —ordenó Refalo. 

Nerina se alejó unos metros y su hermano contempló en seguida a un 

joven que se acercaba a ella. Después se alejaron. 

—¿Es esto una boda secreta? —preguntó Gillian. 

—No, es una boda pública. Quiero que todo el mundo se entere de 

cuánto te amo. 

—Creo que esta vez te has pasado. 

La iglesia rebosaba gente, primos, tíos, amigos de primos… Había 

cientos de ellos. Parecía una boda de sociedad. Gillian no podía creer que 

aquello le estuviera ocurriendo a ella. Se acababa de casar con el soltero 

más deseado de Malta y ella, que odiaba ser el centro de atención, lo estaba 

siendo en el día más feliz de su vida. 

—Te amo, Refalo. 

—Yo también. ¿Crees que podemos retirarnos ya? 

—No —contesto ella entre risas—. Por cierto, ¿has visto la carta que 

te ha enviado Fran? 

—Sí, parece más contenta con su nuevo hermanito. 

—¿Has hablado con ella? 
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—Sí, lo hice la semana pasada. Mira, otro miembro de la familia. 

¡Hola George! 

—Gillian, estás adorable —dijo el pariente amablemente. 

—¿Sofisticada? 

—No, adorable. ¿Por qué demonios quieres parecer sofisticada? Esas 

mujeres son intocables —dijo, y desapareció entre la multitud. 

—¿Cuánto tiempo tardaré en conocer a todos tus parientes? 

—¿Realmente te gustaría conocerlos a todos? 

—Lo que desearía con todas mis ganas es tenerte para mí sola. 

—Eso lo podemos arreglar fácilmente —dijo Refalo tomándola de la 

mano y alejándose de la multitud. 

—¿A dónde nos dirigimos? —preguntó mientras su marido abría la 

puerta de la limusina que esperaba a la puerta de la casa. 

—A cualquier lugar donde haya una cama. ¿Te gustaría pasar unos 

días tú y yo solos en el Cristina? 

—Sí, por favor, me encantaría. 

—¿A las Islas Griegas o a Baleares? 

—Cualquiera. 

—¿Siempre serás así de fácil? 

—Probablemente no, pero en este instante, lo único que quiero es 

estar a solas contigo. Deseo que me hagas el amor y deseo hacerte el amor, 

sin interrupciones, sin intrusos. 

—Sí, estoy de acuerdo. Por favor, llévenos al Cristina —ordenó 

Refalo al conductor de la limusina. 

—¿A dónde hubiéramos ido si no me hubiera apetecido ir al Cristina? 

—preguntó Gillian con curiosidad. 

—Al Cristina. Ya sabes que siempre me salgo con la mía. Te deseo 

para mí solo. Haremos el amor durante el día o la noche, en la cama, en la 

ducha o donde queramos —respondió. 

—O en cubierta, debajo de las estrellas. 

—También. Donde tú quieras. Esta noche, debajo de las estrellas, 

nuestros cuerpos se unirán. Será la segunda consumación de nuestro 

matrimonio no secreto. 
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—¿Cómo que la segunda? 

—Sí, la primera será en otro sitio —contestó besándola suave y 

cálidamente sus labios. 

—¿Te refieres a…? 

—Sí. 

—¿Habías hecho antes esto con alguna otra mujer? 

Sus ojos brillaban. 

—No. 

Se miraron el uno al otro y se abrazaron y se besaron felizmente. 

 

 

 

 

 

 

 

Fin. 


